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A D V E R T E N C IA S .

1. * D esde este  núm ero la  susericiou al ]>eri6dica se  reduce  u n  2il 
p o r  100. Loa señores A gen tes eo n tinuaráu  percibiendo e l 23 de las 
suscriciones q u e  hagan.

2, * A gotadas las dos p rim eras ediciones de  loa núm eros de  E l 
Correo , pertenecien tes A los m eses de  Setiem lire, O ctubre, N oviem ­
b re  y  D iciem bre de  1870, so h a r á  u n a  tercera , á  fiu de  que  loa sus- 
c rito res de  1871 puedan  te n e r  la  coleccinn com pleta. Los ocho n ú ­
m eros form arán u n  volúm en de  m as d e  230 páginas en  fòlio, y  su 
precio  serA 3 ^  50. S iendo m uchos lo s (ledidos, ac a ilv ie rte  A los luir- 
tic iila res y  A lo s A gentes q u e  deeoeu e l volúm eu lo  av isen  inm edia­
tam ente.

CRÓNICA GENERAL

I.
Al contemplar el tvistísirao y  desgan-ador espec­

táculo que la situación de Francia nos ofrece; al ver 
cuáa profundo es el abatimiento de la que há  pocos 
meses llevaba su hiperbólica arrogancia y  su jactan* 
ciosa vanidad hasta el punte de considerar incontras­
table el empuje de sus armas é  inconmovible su p re­
ponderancia m ilitar y  política; al observar cómo se 
desmorona bajo sus plantas el pedestal en que la sos- 
tenian, mas que las dotes y  concepto de sus estadis­
tas, mas que la reputación de sus sabios y  artistas, 
mas que su prosperidad industrial y  mercantil, el 
prestigio y  la fama de sus ejércitos, se arraiga y  ro­
bustece en nuestro ánimo la  convicción de que nada 
hay tan deleznable y  perecedero en el seno de las 
modernas sociedades como esos organismos que de la 
fuerza nacen, y  solo de la fuerza cobran aparente vi­
gor y  solidez mentida.

Verdad es que esas fixcticias creaciones no son po­
sibles sino allí donde las nociones de derecho y d e  ju s­
ticia se oscurecen ó se eclipsan, alli donde el sentido 
moral se perturba ó desapai-ece, allí, en fin, donde un 
positivismo grosero acalla los gritos do la conciencia
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y  sofoca la voz de la dignidad entre el discordante 
clamoreo que levanta la torpe embriaguez de los goces 
materiales.

Y si á los peligros do que siempre está oxncnazjida la 
colectividad en que germinan tan poderosos elementos 
de descomposición, si á  los riesgos que consigo lleva un 
estado patológico semejante, se agregan los inherentes 
á  esos otros defectos de carácter propios de ciertos 
pueblos, como de ciertos individuo.?, pero que sobre ser 
en todos casos mas difíciles de corregir en aquellos que 
en estos, son á  veces estimulados y  favorecidos por go­
bierno.? que los esplotan miserablemente, haciendo de 
ellos un instrum ento de tiranía en el interior y  un 
ariete contra el estorior, no podrá ya  maravillamos 
mucho que en los dias de suprema crisis las catástro­
fes adquieran proporciones gigantescas y  el der­
rum bam iento de los edificios constituidos sobre tal 
base se verifique con rapidez y  estruendo formida­
bles.

Para males que arrancan de las entrañas mis­
mas de la sociedad; para enfermedades que tan  hondas 
mices tienen, no puede ser eficaz remedio un simple 
cambio de forma en su regimen político, máxime si 
este se opera en las circunstancias menos favorables á 
su implantación y  de tan defectuosa é incompleta 
manera, que al destruir los gastados resortes de  la 
vieja máquina gubernamental, no se halla nada mejor 
para sustituirla que los esfuerzos de determ inadas in ­
dividualidades, grandes, generosos y  patrióticos, sin 
duda, pero (jue nunca bastan á  suplir el impulso de 
todo un  pueblo, la energía de toda una nación, n i al­
canzan la potente virtualidad de las ideas, el influjo 
soberano de los principios é  instituciones correlativas 
de esa misma forma, y  cuya postergación ó descono­
cimiento la convierte en una amarga ironía

Poco im portaque una deesas individualidades se lla­
me Gambetta, y  que destacándose vigorosa del grupo 

■ formado por el gobierno de la  defensa nacional, se agite 
con febril é  incansable actividad para infundir en el 
ánimo de sus conciudadanos la fé y  el entusiasmo a r ­
dientes que le devoran, ya  desplegando los vastos re­
cursos de su v iril y  calorosa elocuencia, ya  dando per­
sonalmente admirables m uestras de valor y  perseve­
rancia. ya, en fin, revelando en m uy distintas esfe­
ras un  talento organizador nada común; poco im porta 
que á  la cabeza del mismo gobierno figure o tra per­
sonalidad ilustre, la de Trochu, templada como la  de 
su colega en el amor de la  patria, resuelta á todo gé­
nero de sacrificios para sacudir el insoportable yugo 
de la  invasión cstranjera, poseedora de brillantes cua­
lidades bajo su doble aspecto político y  m ilitar, do­
tada, por último, do una instrucción estensay  sólida, 
y  de una firmeza á  toda [rueba; poco im porta que 
esas dos individualidades se complementen y  se au— 
feilien en el común propórito de hacer salir á Francia 
de su desmayo, é inspirarlo el brio y  la decisión in ­

dispensables para sobreponerse á la calamidad que la 
agobia; poco im porta todo eso, re])etimos, cuando Li 
masa general permanece fría e indiferente, cuando 
ningún pensamiento levantado la conmueve n i rinde 
culto á  ideal alguno, cuando renuncia á  toda inicia­
tiva  y  se encorva amilanada bajo el peso de su infor­
tunio, cuando no da, en fin, la menor m uestra de las 
grandes cualidades con que en no lejanos dias asom­
bró al mundo, y  apenas si revela que existe obede - 
ciendo floja y  desalentadamente al impulso que se le 
comunica.

H e ahí el fruto de cuarenta años de doctrinarismo 
y  de autocracia imperial: he ahí las consecuencias 
funestas-de esos sistemas que, aunque de diversas 
modos y  por diferentes procedimientos, han  llevado 
el escepticismo y  la corrupción ha.sta las últimas ca ­
pas de la sociedad; he ahí adonde conducen y  en qué 
paran la idolatria de los intereses materiales, el ciego 
culto rendido á  las mas asquerosas concupiscencias, 
el desprecio y  el olvido de toda moralidad: he ahí el 
abismo de degradación y  de atonía en que se preci­
p itan  los pueblos que abdican sus derechos y  pres­
cinden de sus debei-es en manos del que les da en 
cambio el p a iw m  et circenses de los antiguos roma­
nos: he ahí, para concluir, porque en medio de las 
angustiosas convulsiones de ia desgracia solo queda 
un resto de adoración para el éxito y  un postrer alien­
to  para acusar de infames y  traidores á loS que acaso 
no tienen sobre sí o tra  culpa que la de mostrarse im­
potentes contra el cumplimiento de un fallo severo é 
inexorable, pero merecido, justo  y  quizás regene­
rador.

Por eso nos impresiona, pero no nos asombra que 
á  un  desastre suceda otro desastre, por parte de los 
franceses en la prolongada lucha á  que asistimos; por 
eso nos apena, pero no nos sorprende que las terribles 
peripecias de la guerra durante la últim a quincena 
hayan venido á aum entar el cruento catálogo de des­
venturas y  dolores que la historia de Francia regis­
trará  con sangrientos caracteres.

II.

Grande era todavía en priücipi(,s de esto mes la 
confianza que las correspondencias de Paria demos­
traban en los ejércitos destinados á su socorro; pero 
los sucesos recientes deben haberla debilitado sobre­
manera, si es que no la han estinguido por completo, 
toda vez que ni en el Oeste, n i en el Norte, n i en el 
Este han  sido afortunadass las operacione de aquellos,

En efecto: el de Chanzy, á  quien dejamos en nues­
tra  crónica anterior al frente de mas de 100.000 
hombres situados en escelentes posiciones cerca del 
Mana, se adelantó hácia Venddórae; pero no liabién- 
düle sido propicia la  suerte en los diferentes comba­
tes parciales que del 8 al 10 sostuvo con las avanza­
das del duque de Mecklcmburgo. so vió en  la precisión
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de evacuar á  M ontoirc y  D'AzAy, siendo desalojadas 
también sus tropas por las del príncipe Federico Car­
los de Nogent-ltí-Rotron, Savigny y  la Chartre. Ei 11 
se írabó la 1 afcalla en toda la línea entre las fuerzas 
reunidas de los dos caudillos alemanes, que no hablan 
cesado de ganar terreno desde que iniciaron su mo­
vimiento ofensivo y  las nutridas, pero heterogéneas 
y  no m uy disciplinadas huestes del jóven general 
francés, cuya definitiva concentración se habla efec­
tuado cubriendo el Mans y  prolongando sus lí­
neas al S. O. de la ciudad, sóbrela orilla derecha del 
Huisne. Los jiartes de Chanzy manifiestan que no 
esperaba encontrarse frente á frente del célebre es­
tratégico prusiano, á  quien suponia atraído hacia 
los Yosgos para contrarrestar las tentativas de 
Bourbaki; mas el príncipe, contentándose con en­
viai- en socorro de W erder dos de sus divisiones, 
ya porque no lo alai-mavan g ran  cosa los proyec­
tos del antiguo jefe de la giiai’dia imperial, ya  por 
tener la seguridad de que llegarían oportim am on- 
te  á  la Álsacia otros ÓO.OüO hombres de refuerzo, 
creyó preferible lanzarse sobre el ejército del Loire 
antes que se engrosara con los nuevos contingentes 
que de varios puntos afluían sobre el Mans.

Empezó, pues, la batalla del 11 bajo la presión del 
desencanto de Chanzy; pero sin embargo, sus tropas 
defendieron las posiciones que ocupaban con bastante 
firmeza, sobre todo en el centro y  en el ala derecha; 
el vice-almirante Jaureguibeny  luchó con indecible 
denuedo para conservar Isis suyas; el general Jonffroy 
contuvo al enemigo por espacio de mucha» horas mas 
abajo de Le Changé; Colomb peleóbizarraniente enla 
meseta de Amoui-s, apoyado por su colega Gougeard, 
cu}’o caballo recibió seis balazos; la division Roque- 
brune logró evilar que se forzase la línea en el ca­
mino d» Parigné-l'Evéque; y  en suma, á  la calda de 
la tarde, los alemanes no habían conseguido apode­
rarse mas que de la Tuilerie, dejando indeciso el éxito 
de la  batalla. Peisuadido el príncipe Federico Cárlos 
que las posiciones fr-ancesas; part'cularm ente al Este 
del Mans, eran punto menos que inexpugnables y  se 
hallaban defendidas por numerosos reductos de cam­
parla bien artillado.^, dispuso que durantb la noche 
marchara con rapidez par te de su reserva hacia un 
punto indefenso desde el cual podian ser flanqueadas; 
y  efectuado esto con la precisión habitual en las tro­
pas prusianas, reanudó el combate al amanecer del 12. 
Los efectos de tal maniobra se tocaron muy pronto; 
en las primeras hor-as de la  mafiana perdieron loa 
franceses á  Montfort y  Champagne; poco después se 
replegaban en Parigné-l'Evéque, Jupelle y  Changé, 
y  á  las once la retirada era completa. Si esta se hu­
biese verificado en buen órden, el revés, aunque 
grande, no habría sido vergonzoso ni quizás irrepa­
rable; pero la desatentada fuga en que se trocó, mer­
ced al pánico de los móviles bretone.s, á  quienes en

vano procuraron detener algunos gendarmes, la ha 
convertido en un  desastre de fuiie.stísimas conse­
cuencias.

Los prusianos entraron en el Mans aquella misma 
tarde; y  su brillante Ciiballería, persiguiendo con 
la actividad que le es característica los dispersos res­
tos del ejército, ha capturado 22.000 prisioneros,.dos 
banderas, 1!) piezas de artU Ieríay mas de 1000 wago­
nes cargados de pertrechos m ilitares y  de toda clase 
de víveres, que al parecer se destinaban al abasteci­
miento de París. Otros muchos carros Henos do pro - 
visiones, que no consiguieron salir de la ciudad á 
causa del indescriptible desórden que en ella también 
produjo la derrota, cayeron igualm ente en poder de 
los vencedores. A l consejo municipal se le ha  exigido 
una contribución de guerra de cuatro millones de 
francos y  el suministro diario de 4().()0() raciones.

E l grueso del ejército piusiano, dando un rodeo á 
la población por el Sur, ha continuado su movimien­
to  de avance y  recogido nuevos frutos de la victoria. 
Los mas im portantes consisten en la tom a del cam­
pamento de Conlié, al N. O. del Mans, donde han  en­
contrado gran número de armas, efectos de guerra y  
vituallas: la de Beaumont-sur-Saithe, en cuyo patque 
han cogido 40 carruajes de artillería; y  por último, 
la Ocupación de Alenzon, capital dcl depai'tamento 
del Orne, cu_va riqueza y  abundantes recursos serán 
grandemente iitiles para los inva?orca. La marcha de 
estos sobre Brulon y  Thorigné por Ñoyon y  la Suce 
parecía indicar el propósito de envolverla derecha de 
Chanzy ó de acorralarlo en la península de la Man - 
cha; mas cómo por otra parte han avanzado hasta 
Domfront, rechazando allí un  pequeño cuerpo que 
intentó cerrarles ol paso, es posible que el general 
francés, contramarchando hácia el Sur, busque en 
esta dirección mas bien que en la opuesta, el medio 
de salvar los escollos que por todos lados lo rodean.

E n  el N orte ha capitulado la fortaleza do Peronne, 
que compartía con Metz el insigne honor de que se 
la apellidase doncella, por no haber abicito nunca 
sus puertas al enemigo. Guarnecíanla 3.000 hombres 
y  disponía de 70 cañones para su defensa; las mura­
llas estaban casi intactas y  la-s provisiones eran abun­
dantes todavía; las fuerzas aitiarloras no la hostilizaban 
con demasiado rigor y  tenia á corta distancia el ejér­
cito de Faidherbe. ¿Por qué, pues, si este liabia ven­
cido en Bapaume, no hizo levantar el sitio y  evitó 
un suceso que tan perniciosa influencia ejerce siem­
pre en la  moral de las tropas! ¿Valia mas esperar que 
ocurriera y  someter después á un consejo de guerm  
al gobernador, cómo se ha hecho! ¿O viene esto á 
probarnos indirectam ente que fuese cual quisiere el 
vencedor de Bapaume, las íuerzAs de Faidherbe no le 
permitían arro.strar el choque de su anbagoni.sta el 
brillante general Oooben, m ientras do Lila no se le 
mandasen nuevas tropas? No es inverosímil la hipó»
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tesis que acabamos de «eiitaT, cuando t r i s  de  algunos 
dias do inacción, eatiiblece su cuartel general en 
Achict, y  so adelanta luego liasta A lbort, pueblo de 
-1.00(1 almas, situado sobre el forro-candi de Arras á 
Amiens, y  que dista do la  segunda de diclias ciuda­
des unos 30 kilómetros; ni seria tampoco infundado 
su l’ccelo, cuándo al llegar al último punto, una de 
las brigadsis de au ejercito tropieza en el bosque de 
Buinecon vaiios batallones de la guarnición alema­
na de Peronno, que detienen su marcha^ Los prusia­
nos son rechazados y  Faidhetbe quiere continuar; 
mas a l dia siguiente 18 tiene que combatir otra vez 
on las inmediaciones de Nermand, sin alcanzar ven­
taja  alguna decisiva, y  por fin el 19 le dá  la batalla 
el i>rimer cuerpo de ejército prusiano á  la vista de 
San Quintín, destrozándolo y  haciéndole unos 10,000 
prisioneros. E l descalabro es tal, que el mismo b'aíd— 
liovbe no se atreve á  negarlo, á pesar de su tendencia 
á  envolver bajo la ampulosidad de sonoras frases 
cuantos contratiempos esperimenta: "Nuestras tropas, 
dice, se han conducido m uy bien. H an mantenido sus 
lineas hasta la noche. Llegada esta, los hombres es­
taban ya tan cansados, que era impasible pensar en 
mantenerlos en sus posiciones. Mandarlos entrar en la 
ciudad era ecasionar un bombaixleo. Varias granadas 
hablan caido ya dentro, \>roduciendo espanto en la 
pobliJcion. La retirada se verificó, pues, por detrás de 
San Quintin. Hemos sufrido pérdidas considerables; 
pero las liemos ocasionado aun mayores al enomigo.ir 
La elocuencia de este lenguaje hace aupérfluos los 
comentarios; mas con el objeto de fijar exactamente 
los hechos, añadiremos que en la precipitación de su 
retirada, el ejército de Faidhorbe abandonó 2.000 lie* 
ridos entro San Quintin y  Villenouve, perdió seis 
cañones y  se desbandó hacia el Norte y  el Este.

Bourbaki lia fracasado asimismo en su plan. Eadi- 
calmente eonti-adictorias fueron las versiones relati­
vas á  los primeros conibates que se libraron entre las 
tropas de W erder y  las suyas; pero los trofeos que en 
casi todos ellos conquistaron los alemanes, no obs­
tan te  su inferioridad numérica, demostraban que ba­
h ía  mucho mas de a[ árente que de real en las ven­
tajas del caudillo francés, y  que si los alemanes retro­
cedían algún tanto, era solo con la  m ira de dar tiem­
po á  que se Ies incorporasen los refuerzos que nece­
sitaban }iara tomar á  su voz la ofensiva y  atraer á 
sus adversarios á  un  terreno mas favoi able á  la lucha 
desigual que entretanto sostenían. E n  un  telegrama 
fechado el 13 en Ornans daba cuenta Bourbaki de 
([ue sus tropas estaban en pasesion de las aldeas do 
Arcey y  Santa María, aunque á  costa do pérdidas 
m uy sensibles; y  que los prusianos habían evacuado 
ú Hijoii, Gray, Luro y  Vesenl, siguiéndoles inmeJia- 
tamento sus espluradores. Pero el sitio de Belfort no 
se levantaba, sin embargo; los pueblos de la í̂Vlsacia 
lio so movían; el paso de los Vosgos no estaba domi­

nado; las acciones de Valiereis y  de Villersexel eran 
ventajosas para el centro y  el ala derecha, pero se 
compensaban con el retroceso del ala izquierda; en 
una palabra, los progresos eran lentos é  inseguros. Se 
hacia preciso avanzar con mayor rapidez, si no se 
quería que W erder fuera reforzado; mas el jefe ale­
mán resiste impávido el dia 15 en Bervilliers la fu­
riosa acometida do cuatro divisiones de infantería sin 
cejar n i una pulgada; el 17 en la noche uno de sus 
tenientes, el general Freller en tra en Treliser, sor­
prende á  Cleuval y  hace prisioneros á 7 oficiales y 
400 soldados: un  movimiento ofensivo de los france­
ses sobre Bellancourt y  Montbelhird term ina á  la 
caída de4a tarde sin resultado decisivo, aunque ya 
juzgue conveniente el mismo Bourbaki advertir que 
tiene delante grandes fuerzas y  que el avanzar ofrece 
serias dificultades, por ser m uy numerosa la artille­
ría  enemiga; y  por Último, al cabo de tantas y  tan  es­
tériles tentativas el perseguidor se trasform a en per­
seguido, ordenando la  retirada en toda su línea.

Desbaratados así los tres ejércitos cuya misión era 
salvar á  París, deshechas y  casi aniquiladas las falan­
ges que aspiraban á romper el círculo de hierro que 
estrecha la capital, ¿prolongará esta por mucho tiem­
po su inesperada y  heróica resistcncin, hoy que á  las 
torturas del hambre y  á  las angustias de las mas 
crueles privaciones se han agregado loa horrores do 
un bombardeo? No es menester cici lamente el don 
de profecía para contestar á esta pregunta.

Pero en tanto  que se acerca el terrible momento, 
no nos es lícito apartar los ojos do la desgraciada 
cuanto ilustre ciudad.

Incidiendo en el error de sus predecesores, el go­
bierno de la defensa nacional alimentaba en el espíri­
tu  público la creencia de que, sin apoderarse do los 
fuertes esteriores, era imposible que los prusianos lan­
zasen sus proyectiles dentro del recinto de la capital. 
Así, pues, cuando llegó á  los departamentos la in ­
fausta noticia de qne en la noche del 8 al 9 las b ate­
rías alemanas construidas en las alturas de Meudon 
y  Bellevue hablan bombardeado los barrios de la ori­
lla  izquierda del Sena, el estupor y  la decepción pro - 
dujeron un efecto inesplicablc. Los barrios en cues­
tión, que se estienden desde el Ja rd ín  de Plantas 
hasta el Campo de Marte, encierran por desdicha el 
mayor niímero de monumentos históricos y  artíatic os 

■ con que Paris se enorgullece justamente. Allí están el 
Panteon, la Sorbona, los Inválidos, el admirable m u ­
seo do Climy, la biblioteca de Santa Genoveva, la fa­
mosa iglesia de San Sulpicio, el Odeon, el Luxembur- 
go, el Observatoiio, la  Escuela m ilitar y  otros varios.

Arrojáronse en esa tuigica noche unos 2,000 pro­
yectiles de tan  enorme calibro, que miden 80 centí­
metros de altu ra y  50 de diametro en la  base, con 
un peso variable de 30 á  50 kilógramos. Animados 
de grandísima velocidad, causan hon-ibles estragos; en
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prueba de lo cual so cita el hecho de que en el caño­
neo de la meseta do Avron, uno solo fue suficiente 
para taladrar una casa de dos pisos, m atar seis de las 
ocho personas que en ella vivían y  derribar con su 
esplosion las paredes maestras del edificio.

Casi todos los monumentos que hemos citado su- 
fiieron mas 6 menos á causa del bombardeo: recibió - 
ron muchos proyectiles también los hospitales de 
Val-de-Grace, la Salpetriere y la Charité, cuyos en­
fermos hubo que trasladar á  los sótanos ó al otro 
lado de la ciudad en medio de una nevada espesísi­
ma; y  en los edificios particulares menudearon los 
siniestros. El número de víctimas fué, sin embargo, 
relativamente corto en aquellos primeros ihstantes, 
y  según las noticias comunicadas por los globos que 
después han salido de París, no ha  sido mucho ma­
yor en los dias sucesivos.

Si tales estragos ocasionó una sola noche de fuego, 
cuan horrorosos no serán los producidos al cabo de 
dos semanas, durante las cuales ha  redoblado su in ­
tensidad y  aumentado su alcance, hasta el punto de 
caer granadas en la Avenida de los Campos Elíseos!

Pero aunque nadie deplore mas que nosotros que 
en la segunda m itad del siglo X IX  presente Europa 
tan  negi’o cuadro á  los ojos del mundo civilizado, 
¿hemos de asentir por ello á  la  protesta formulada 
contra el bombardeo por el gobierno de la defensa 
nacional ni declarar irrefutables los argumentos de 
Ju lio  Favre? De ningún modo. ¿Es culpa de Francia 
ó de Pi usía que esos monumentos, esas riquezas, esos 
tesoros del arte, de la  ciencia y  de la industria estcúi 
circuidos de una doble línea de fortalezas? ¿Es culpa 
de Francia ó de Prusia que (quizás atendiendo mas 
á  intereses políticos que á  necesidades do defensa, se 
hiciese una plaza de guerra do la que debía ser un 
santuario de paz? ¿Es culpa de Francia ó de Prusia 
que en estos momentos estén allí concentrados qui­
nientos mil hombr&s? ¿Puede respetarse como pobla­
ción abierta y  pacífica á  la que tiene dentro do sus 
muros centenares de batallones y  hostilizii sin t r e ­
gua á  los que la bloquean? Y  por lo qüe toca á  sus 
anatemas contra el hecho de haber caído bombas y 
granadas en los hospitales y  ambulancias ¿sabe mon- 
sieur FavTe si es dable remediarlo cnando se dispava 
á  seis millas de distancia? E n  nuestro sentir la ]>ro- 
testa no está en su lugar mas que respecto de la  fal­
ta  de notificación próvia del bombardeo, porque te ­
nemos por especioso el argumento de que un bloqueo 
de mas de cien dias dispensa de esa mera formalidad, 
en razón de que cabalmente cuando un cerco de 
aquella especie se prolonga por tanto tiempo, existe 
la  presunción lógica de que no se apelará á otros me­
dios coercitivos,

Los conflictos interiores hacen aun mas penosa la 
üituacion de Paria; pues la demagogia, que no ha ce­
dido en sus pretensiones de instalar la Co7ninu7íe y

con ella el reinado del terror, mina la  confianza en 
los hombres del gobierno, no j a  solo declamando en 
los clubs contra sus acto.s, sino tiunbicn organizando 
en otras esferas maquinaciones indignas. Consecuen­
cia de algo por el estilo ha  sido el imponer á  Trochu 
un consejo ó ju n ta  compuesta de cuatro generales y  
otros tantos fuucioirarios civiles, encargados de fis­
calizar BUS disposiciones. Esa lamentable é injusta 
desconfianza ha trascendido á algunos miembros de 
la delegación de Burdeos, á  quienes se acusa desem­
barazadamente en periódicos y  publicaciones que pa­
san por m uy graves de apáticos y  contemporizadores 
y  si sobre el popular Gambetta no se atrevo aun la 
calumnia á lanzar su venenosa pm zoña, se murmura 
mucho de lo que lian dado en llamar Ventow'oge <Zu. 
dictateur. A  donde quiera que se vuelven los ojos; 
encontramos en la desventurada Francia tristes pre­
sagios para el porvenir.

Y  si en el interior asoman por todos partes g é r­
menes de disolución y  anuncios de ruina, en el es- 
terior decaen visiblemente su prestigio y  su influen­
cia. Lo que acaba de suceder con motivo de la con­
ferencia de Lóndres es un síntoma inequívoco de esíi 
verdad. Orillados los inconvenientes en que Julio 
Favre fundaba su resistencia á  concuiTir como repre­
sentante de Francia á  dicha a.samblea, se aplazó para 
el 18 la primera sesión, y  lord Granville envió á aquel 
con la caiHia de invitación oficial, el salvo-conducto 
indispensable para que atrar e.sase sin obstáculo Jas 
líneas prusianas. Por causas no bastantem ente escla­
recidas, y  que no ha  faltatlo quien ci-ea poco natura­
les, el documento referido, que salió de Lóndres el 2!» 
de Diciembre, no llegó ámanos de Mr. Favre hasta el 
10 del corriente. Al acusar su recibo, el m inistro fran­
cés espuso que en los momentos actuales tenia en 
París un puesto de honor que no le ora permitido 
dejar; pero que estaba pronto á  tom ar pai’te en las 
deliberaciones luego que las circunstancias variasen. 
A  pesar de lo fundada que esta objeción era, se de­
cidió no alterar el program a convenido; y  con efecto, 
los plenipotenciarios se reunieron el dia 18, aunque 
solo para constituirse y  examinar los poderes do cada 
uno. La prensa francesa, vivamente resentida por el 
desaire hecho á  su país, ha publicado artículos calc- 
rosísimos contra lo que supone ser una intriga pru­
siana; pero tenga ó no fundamento el cargo, ¿«  por 
eso menos palpable que el voto de Francia pesa mu­
chísimo menos que pesaba un año há?

Si la segunda sesión tiene lugar, como pateco pro­
bable, en la hora que escribimos, Julio Favre tampo­
co asistirá á  ella.

Quizás en esta se aborde ya  la cuestión que ha de 
sor objeto principal del debato, respecto de la cual e.s 
de creer estén acordados los términos de la solución. 
No seria estraño, sin embargo, que antes de llegar 
al punto concreto que ha do dilucidarse, se comenza-
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ra  declarando, por salvar las formas y  no herir la 
susceptibilidad do Inglaterra, que la integridad del 
imperio otomano y  los principios fundamentales del 
tratado do París no se vulnerarán en lo mas mínimo; 
pero hecho esto, so buscará, y  no vemos imposible 
que se encucntri’, un  medio do armonizar esa inte­
gridad y  osos principios con los deseos de Rusia res­
pecto del mar Negro, que probablemente quedará 
abierto para los buques de todas las naciones.

Ahora Lien: ¿no contrasta de un modo singular el 
anhelo con que se trabaja en favor de la paz en 
Oriente, con los preparativos de Ing latena, de Ru­
sia, de A ustria y  de Turquía en sentido belicoso y  
con la estoica indiferencia de estas mismas naciones 
en el conflicto franco-prusiano? ¿Dónde se procede con 
sinceridad, en la  conferencia ó fuera de la conferencia? 
Tal vez los trabajos de los diplomáticos do Lóndres 
nos lo revelen antes de mucho.

Ladisla.0 del Co b b íl .

PiHíDs, muy pocos son los paLsos liispauo-americaiios en 
que la industria agrícola haya ad(juirido tanlo desaraollo 
como en el Salvador. Su población no alcanza á -100,000 
liabitniiles. y, sin oinbai-go, su ntovhuiciilo mercantil pasa 
lie -1.000,000 (le pesos al año.

El l.° de Novienibiv se verificó la feria anual de los 
Sanios, en la dudad do niialalemaiigo, con el mayor órdeii 
y completa tranquilidad pública, bajo cuyos auspicios el 
comeiviü verificó transacciunes de importancia.

El afiil se vendió al puchto de 0 á 1) rs. libra, con alza, 
como pocas veces lialiia resultado, basta el precio de 10 rea­
les. En parlidas se vendió igiialinciile al prado niáxiiiio de 
10 is. la libra, habiemWe espertado por la aduana de la 
Union 1, i()0 zniTones liasla el dia S del mismo Noviembre.

REVISTA POLITICA DE ESPAÑA.

I.
Apenas instalado en el trono d  ivy Amadeo, empezaron 

las intrigas palaciegas, no provenientes, en verdad, de in- 
lliiiincias poisonali's del monarca, sino de cabildeos de los 
|iarlidü.s; lo <;u¡d lu-aoba cuánto yerran los que cri'cii liallar 
el remedio de niieslras males politicos, en simples cambios 
de forma de gobierno. Pero es achaque iiivelerado de nues­
tros lioiiibres púlilieos, y mas todavía de sus apasionados 
secuaces, que juran en las palabras de, los maestras, supo­
ner cpie la nación y la patria valen imiclio, (pie los go­
bernados son yn dechado de virtudes y de ¡jaciencia, que 
la mayoría dd pueblo sufre y paga mas de lo ipie debiera 
y merece, y en suma, i|iic sido los gobiernos son culpa­
bles de cuantos males y desgracias nos ocurren.

Los cargos de las i'eales servidiimlircs tienen, es cierto, 
importancia y significación politicas, por eiiaulú se trata 
de peraoiuis en continuo contarlo con el monarca, y en el 
cual iiecesarianiciUe liau de ejercer natural iiidiiencia: pero 
de nqni á reputar la provision de los empleos palaciegos 
romo altas cuestiones de Estado, liay una enorme distan­
cia. En una de esta rliise, lia pratendido convertirse el

mantenimiento ó separación de ciertos empleados de pala­
cio, que sin duda consideraban como servicios atendibles, 
el fausto con que han pretendido conservar las IraUicioiuis 
de la moiiarquia, mientras ha estado el trono vacante.

lliiltia, de im lado, cierlas aspiraciones generales sobre 
(|URSC aprovechara la oca.sion de la venida del nuevo rey, 
para ir satisfaciendo los deseos ilid Sr. Ruiz Zorrilla, que, 
si DO proiilo, acertadamente por lo menos, llegó á señalar 
puntos negras enei horizonte politico; y por otra parte, 
era claro que no deliia envolverse en opacas mibcs el solio 
de. monarca, cuya majestad lia de lirülar entre luces y as- 
plciidores. Y á íe que, aun cuando poco acostiniibrados los 
progresistas á la ostentación y al a[ianito,—pues una inme­
recida desgracia los ha tímido largo tiempo alejados de las 
esferas diTpixier, y les ha hecho desconocer los goces de 
la opulencia, en lo cual seguraraento delien fundar sus mas 
puros liiiilires de gloria—y sus mas justos títulos á la con- 
sidenicioii pnlilica á pesar de esta falla de hábitos fastuo­
sos, decimos, no ha sido cicrlameiile lo sòbrio ó lo senci­
llo, lo que lia caracterizado á los ¡ircparativos de la recep­
ción ràgia, si hemos de, juzgar por uiiiis famosas cuentas, 
tan exorbitantes y dispendiosas, ijue lian dado pábulo á 
hablillas y murmuraciones.

Mus, por fin, tengan íTiio roladoii estas cuentas y los 
oinpleailos de palacio, desde los cuales á ellas liemos veni­
do, lo cierto es (pie liaipiedailo oigaiiizada ya la ragia ser- 
vidiindire, cuyos jefes militar y civil son el general Ziivala 
yel duque de Tcliiaii. No lian fallado tampoco cuesüoiii*s 
entre los iniliUires ipio desi'mpeñan el cargo de ayudantes 
del rey: babiciulo llegado ó tomai' ciertas proporciones al 
princi]iio, porque pusieron sobre el tapete el gran problema 
Je la rapidez de los ascensos y el merecimieiilo mayor ó 
menonle los mas favorecidos por la smule, aun á costa de 
la equidad, aun contra las exigencias de justicia, que tan á 
menudo se desatienden para crearen líeles amigos, cuando 
solo se consigue concitar odios y provocar represalias, 
aparte de la uliliilaJ material y las ventajas que de sus in­
merecidas posiciones puedansacar, quienes no vacilarán en 
conservarlas y mejorarlas por los mismos medios que las 
adquirieron.

Zanjadas estas cuestiones y orilladas todas las dificulta­
des palaciegas, ha cesado ya la aleiicioii pública de fijarse, 
tan contimiainente como al principio, en el palacio de la 
Plaza de Orieifle. El disgusto que causó la inexacliliid de la 
noticia de lil Imparcial respecto á la supuesta ivimiicia, 
lieciia por el rey, de la mitad de su dotación en beneficio 
de ciertas clases de einideados, se lia atenuado poslerior- 
meiile con la generosidad deinoslrada por el monarca ofi- 
dal y nuíeníicamnife en la tiacela, encaigándiise de pagar 
á las clases ¡lasivas de la antigua servidumbre, con arreglo 
á unas bases pendientes de aprohaeíon en las Corles Las oli- 
ciosidailes de los amigos perjudican, la mayor [larte de las 
veres, mucho mas que los mismos adversarios, y aquel traer 
y llevar el nombre del ray de los primeros momentos, aun­
que. nalunilmeiile. so esplica, no por esto era menos peligro­
so é iiiconvenieiUe. Y entiéndase que im tratamos de con­
vertir á los pnigresislas y ileniócratas su apologistas ilc la 
inviolabilidad é irrespunsabilidud del monarca, aun cuando 
en la Constitución vigente se liallen escritas con igual ca­
rácter iihsuhilü (pie en las anteriores; pero creemos que si 
en las escclciu'ias personales del jefe dd Estado buscan y
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1‘nrui'nlrmiel mas si'tlitlo fiiudami'iilo para el honrailo ejer­
cicio lid poder, no lian de pretender liallar ol remedio de 
nuestros males polilicos, ni la soluqum de los jirolilemas 
econúmieos y sociales. La monaripiia esima institucional 
lado de otras instituciones; ol poder de aipiella como el de 
estas emana de la naeion, según el testo legal; y no es scgii- 
|■alneIlle álos que han licclio prevalecer estas doctrinas en 
la Constitución, á quienes toca preconizar esedeneias déla 
monaripiia por las solas cualidades dd monarca, cuando 
este, para cumplir sus deberes y su misión, en los deseos do 
lodos ha de inspirai'se y dol jioder nacional ha ile ser rdlojo, 
y representarle en su necesaria unidad y para la armonía de 
sus diferentes fimeiones. Por lo demás, importa imbuir en 
el pueblo doctrinas que no le lleven por torcidos caminos, 
con tunta mas razón cuanto que d  absolutismo y los abso­
lutistas tienen mal acostumbradas á muchas gentes; quienes 
deben convencerse de que, no ya uii rey do hierro, jicroní 
Dios mismo, con su umnipolencia inlinitu, puede realizar el 
humano bien si nosotros no (pLcremus alcanzarlo.

Quc.no se repita d  acorde unisono do exagerados pláce­
mes y d  obligado cuento de superlativas excelencias perso­
nales á la venida de la reina, cuya llegada á España será en 
breve, según los anuncios, y todos tendremos motivos para 
felicitarnos, incluso los dinásticos mas decididos. La reina 
Maria vcrilicará por tierra su viajo, atravesando el Mediodía 
de Francia, y será esperada por d  rey y algunos ministros 
en la frontera.

11.

Recelos y suspicacias recíprocas .se manifestaron desde 
un principio en el ministerio de conciliación, y se tradiíje- 
roii en los arreglos del personal de cada departainenlo, 
próvia la conveniente ilislribiicion de subsecretarios pro­
gresistas cen'a de los ministros conservadores, y de subse­
cretarios conservadort's para los ministros progicsislas. La 
mayor didaillad oslaba cu Gobernación, donile Üagasta, á 
pesar de su empuje y fueraa contra ludas las liechiiras de 
Rivero y los demócratas en gciienil, ha aceptado para la 
subsecrolaria á Romero Robledo, de siguifiracion liarlo 
coiisenadora, no solo en las cuestiones iilli-amarinas, sino 
en las de aquende los mares. Cierto es que á su lado, y 
como director de politica, se halla Romero Girón, ilc pro­
cedencia democràtica; pero solire sor òste el único de di­
cha fracción que queda en el iiiiiiisterio, suponemos que 
al ministro á quien tanto emliaríizaii para gobernar los de­
rechos individuales, le lian de parecer mas aceptables las 
ideas del subsecretario que lasilcl antiguodemócrata-krau- 
sisla.

Las dificultades respecto á la aianoiiia entre los diversos 
elementos de la actual situación, lian do ser mayores 
cuando se trate de la designación de candidatos oficiales 
para las próximas elecciones, que severiflearán en tiempo 
ojwrtuiiü para que el nuevo Congreso y el Senado se halh.m 
elegidos y ]nieilaii eiii|>ezar sus tareas á los tres meses de 
disiieltas las Corles Constituyentes. Porque presentimos que 
no desa|>areccrAii ni las candidaturas oficiales, ni el ¡mni- 
hle abuso de la pn-sion gubernamental; lo que dará moti­
vos fundados, á las oposiciones para quejarse, y á los mi- 
nislerules, pura colocar y ascender á los amigos mas ardien­
tes y menos escrupulosos en la elección de medios que 
conduzcan a! resultado ajielecido,

Pero si esta futura conilucta del gobierno no ha de sur 
muy agradable para los liberales que consciente y sériumen- 
tfi ju'ofesan estas ideas, eii cambio la resolueioii adoptada 
de convocar las Córles conforme á la Constitución, muestra 
un mayor deseo de cumjilirla y rosjiclarla ijue el acosluin- 
hraito. Verdad es i|ue, por no olvidar tan malos liábitos, 
todavía el ministro de la Cobernaciun ha manifestado en 
documentos oQciulos, la posíl)ilidad legal del aplazamiento 
de la convocatoria para las elecciones, jirelcstaiulo no refe- 
rii'se las disposiciones de la Constitución á las actuales si­
tuación y circunstancias. Cuando la fé en el respeto á las 
leyes es escasa, y la necesidad moral de cumplirlas estricta- 
mente por parle délos gobiernos, si como tales gobiernos y 
poderes ^jiúlilicos (piieren defeiuier sus derechos, no es 
fuertemente sentida por los ¡»olítieos, que solo acostumbran 
á invocar aquel i'espeto y a cmocer esta necesidad desde 
los bancos de la oposición; claramente se concibe cuán 
grandes serán la jierturbacion y el descreimiéiUo generales, 
l»roilucto y consecuencia de semejante vacio en las buenas 
tradiciones y prácticas del poder.

Y nada mas llano, para los que pretenden cohonestar 
desde las esferas del gobierno lo que justamente censuran 
si do ellos (‘sláii alejados, que encontrar razones so­
bradas jiara csplicar la conducta de los ministerios cuando 
ilegabnente proceden. Nunca faltan desaciertos de las opo­
siciones que echar encara, iilprovocaciones injustificadas 
que reprimir, ni actitudes facciosas que deban combaliroe 
en nombro de altos y respetables intereses sociales. Invo­
cándolos coiUiuúa el i-slado de sitio en las Provincras Vascon­
gadas, sin qiift las repetidas esoitaciones de la iireiisa y las 
ronlímias reclamaciones de aquellos contra quienes principal- 
tiieiUe subsiste, Iwsten para coii.«egiiir que se restablezca el 
imperio de las leyes. Pura las nuevas elecciones hay espe­
ranzas de que cese tan aiióinali) é ilegal estado de rosas; si 
bien no ha fallado periódico liliej'ul que baya hecho notar 
la circimslaiicia de que solo desean la liTiiiiiiacíim de la 
dicliidura militar, los neo-eatóliros y carlistas, con el pro­
pósito, sin duda, de mostrar la sinrazón de que l.i ley .«e 
obedezca, toda vez que la pretensión, aunque justa, no está 
apoyada por sus conidigionurius.

Pero si la política presenta im aspecto semejante al que 
(le •rdinario y de tiempo atnís viene ofrociciuin, lallarien- 
da parece coiiieiizar un nuevo periodo. La enliada de -Mo- 
rcl en este ministerio lia inspirado derla eonlianza á los 
hombres de negocios; y lia liecho renacer amortiguadas es- 
|ieranzas. Si á la actividad del jiíven ministro, á su aplica­
ción y buen deseo, se unieran dotes de energía de carácter 
y una mayor poroeverdiicia de propósitos, sus grandes fa­
cultades de orador y hombro político darían mas fecundos 
resultados. De su laboriosidad y noble ufan de gloria ha dado 
pruebas en el ministerio ib‘ Ultramar y aceptando la cartera 
(pie actualmente Je está conliada. Una eircubir á lo.s jefes 
económicos de las ¡irovincius (lara la mejor administración 
flnancierd, la creación de inspecciones de Hacienda para 
dar impulso vigoroso á la rocaudacion de los inipin^stos; 
disposiciones con el objeto de allegar recui'sos y hacer efi'c- 
tivas contribuciones votadas y (jue no liahiaii llegado toda­
vía á cobnii-se; un derroto sobn' negociación de los billetes 
dtd Tesoro, creados |)ai'ii ndiiiulir en una sola clase (b‘ 
Deuda llolanle lodos los descubiertos de! Erario existenfe.- '̂ 
al encargarse el actual ministro de su deparlameiito; tales
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«on princiliiilinciile las mciiidas y los actos con que inaugu­
ra su gcsliou como iiarcndista.

lia prodiiciilo )>ik ’U cfi-rlf) id (|ue la einiskiii de billetes 
<lel Tesoro, se baya limilado í  menos de una mitad :'rien 
iTÍllones de pesetas ile lo que im|iorla el total del déficit y 
de lo que estaba el miiiislro aiilorÍ7ado para emitir, y toda­
vía es mas laudidile el pi'opósito de no liacer uso de tal au- 
torizaeioii basta las Corles próximas, si graves aeonlerimien- 
los no le obligan ¡í vcrifiearlo. l'rge cada vez mas que se 
cierre el periodo de los empn'rslilos y de las einisioni*s de 
papel, que acusan uii déficit creciente en nuestros pn’su- 
pueslos, y que no solo estpiilman la riqueza actual é impi­
den el desarrollo de !n proibieeion, sino que gravan injusta­
mente.os trabajos y afanes de las nuevas generaciones.

No lia liabido tanta actividad en los deimis ministerios. 
Ni siquiera nos son eonoeidos todavía los propósitos del 
gabinete, auiique de circulares políticas con tal objeto, se 
lia venido bablando. Importa poco e.sla dase de manifies­
tos, tan pomposos en general como estériles y (]ue á nada 
positivo y beneficioso condiircn, cuando no revelan cambios 
sensibles en la gobernación del Estado. Esto, prescindien­
do de la dificultad de entenderse en la redacción de docu­
mentos de esta clase, que lia de liaber en un ministerio de 
composición lielerogéiiea.

Eli (inicia y Justicia y FoiiieiUo lia habido, no obstante, 
señales de vida, aunque este ■ último ministerio no parece 
reflejar ya la proverbial actividad de su antiguo y actual jefe, 
de quien se ba aiiodenido gran desaliento y desconfianza, 
tal vez jior'la dolorosa impresión que le lia producido el 
violento fin del desgraciado conde de Reus, cliyos asesinos 
lio se han descubierto loilavia, por mas ipie las recrimina­
ciones violentas y de si'giiro injustas de los partidos, pre­
tendan orientar á la jiislieia por medio de mutuas acusa­
ciones.

El Sr. Rui/. Zori'illii, procura (‘ii este segundo periodo, 
según so dice, consagrar su aleiieion á la primera enseñan­
za asunto que liii'U merece especiales cuidados y desvelos. 
(}ue se bable de enseñanza gratuila yloñ/ipoíoriayscmucs- 
Ircgran confianza en sus resultados, cuando no hay fuerza 
moral ni mutei'ial para hacer que se pague á los maestros, 
y cuando ni la oiniiipolenlc iiuuio del Estado basta para que 
se cumplan las obligaciones legalinenle contraida.s por las 
corporaciones populares, es verdaderamente' estraño, y an- 
licijiarse á las necesidades de los tiempos el proclamar y 
adoptar seniejaiite )ii'incipio, cuya justicia y eficacia son por 
lo jnenos ilisculibles. Para facilitar el abono de sus atrasos 
á los profesores de instrucción primaria, se ha publicado 
un decreto en virtud del cual el Tesoro piíblico se encarga 
de solventarlos, recibiendo de lo.s ayuntamientos respecti­
vos, eii pago de estos créditos, cualesquiera otros (]ue di­
chas corporaciones populares tengan contra el Estado.

Por lo que liaee al ministerio de Gracia y Juslica, el se­
ñor L'lloa se pivorupa tuiiibien del pago de los haberes a| 
clero; el cual se divide, como en los tiempos de la Revolu­
ción francesa, en jiirainenlado y no juramentado. De aplau­
dir es la medida dictada para que se destine preferente­
mente el producto ilejlas bulas, á satisfacer la dotación del 
clero parroquial. Tamijien son laudables los [iropositos reía, 
livos ií que cese el estado de tirantez do relaciones entro el 
oleroy el Estado, toda vez que este persiste en conservar 
una religión oficial; ron lo cual se consigue que ni los sa-

cerdoles de esta cumplan independioiilemeiile y con liber­
tad su uimislerio, ni aquel pueda minea imponerse à ellos 
como ú sulwnlinadüs. Si se necesitara ¡irobar la verdad de 
este aserto, ahi están Jas causas foniiadas contra detemi- 
nados obispos, que no solo han sido iueiieaees, sino que 
lian producido l■scálulalo y rodeado á los perseguidos del 
prestigio de las victimas, para terminar por sobreseimien­
to como se ammeia.

Ili.

Los partidos se preparan ata ludia eleelonil. Deiitro de 
la situación revolucionaria de Setiembre ya se dibujan los 
dos polos contrarios de las aspirai-iones políticas de sus 
hombres de gobierno; estreñios opuestos ipie vendrán á re­
flejarse en dos nuevos periódicos, El Debate y La Conslilu- 
cio.t. Croado el primero para representar la tendencia cons' 
tilucional-couservadora, ha venido á llenar el vacio que la 
actitud anómala de La Política, en estos últimos tiempos, 
habia dejado en el estadio de la prensa, pon]ue, olvidando su 
cooperación activa y oficial en la obra de estos dos últimos 
años, lo ba sacrificado lodo, afinidades poliliciis é intereses 
departido, en aras de un riego y ardiente moulponsierismo. 
Mas las pasiones se calman con el tiempo, y no ya á losliom- 
bres de La Política, sino á mas genuinós conservadores, 
hemos de ver at servicio de la nueva dinastia, á poco que 
viva y se consolide, y cuando tal vez miiclios de sus mas ar­
dientes partidarios de lioy sufriiu dolorosas dece|icioues.

La Constitución es un periódico que se anuncia para pri 
meros del mes próximo, fundado por el Sr. Rivero, cuyo 
nombre basta para justificar las teudeiunas que antes le alri- 
buimos. Diñcil ha de ser la enqiresa del nuevo campeón 
periodístico, yaumiuc las fuerzas de aquel lioinbre ]iúhli('o 
son muchas, se hallan enervadas por el ejercicio dei poder, 
y no bastan, á nuestro juicio, para liaccr una obra que se 
usemeje siquiera á la de la antigua Discusión, en niyo ]>e- 
riódico adquirió tanto nombre y justa fuma.

Por lo demás, los partidos contrarios al orden de cosas 
c'stablecidü, los unos por carta de mas y los otros porcarla de 
menos, se biisrnn y coaligaii esponUiiea y nalurainienle, si­
guiendo las tradiciones funestas que entre nosotros lian sàio 
y serán todavía causas de graves perturbaciones y daños. 
Responden á pasiones irreflexivas en unos, á erróneas leoiáas 
en otros, y á cierto ufan é impaciencia generales del poder 
por el poder mismo, ereyéndule fuente, única de toda clase 
de bienes y males para la patria.

Se comprende y es justa la coalición de varios pariiihs 
afini-s, eiiaiiilo eufreule de lodos ellos se encuentra uii go­
bierno injusto y tiránico; porque nt aunar sus refuerzos para 
derribarle, no solo vuelven por los fueros de la ley atrojie- 
llada, sino que asientan las bases comunes de la nueva le­
galidad politica. Pero pretender eoaligai'se monipensierislas 
y republicanos con carlistas y alfonsinos, no contra la Goiis- 
lilucion y las leyes actuales, ó para gobernar mas since­
ramente con ellas, sino en òdio á los acluales gobernantes y 
para derninibar lo e.xislenlc e.ii nombre de aniilélicos limi- 
cipios, mas distantes entre sí que de las vigentes inslitucio- 
nes. sobre ser injusto é inmoral, es profundamente impoli­
tico é inconveniente.

Mus á pesar de todo, álus urnas irán unidos, cualquie­
ra que sea la timidez con que lo anuncien, y esto dará pre­
testo al gobierno para liacei' sentir mas y mas en las elee  ̂
cioiies su influencia é iiilervencioii ilegales.
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Sin i‘mhai'^0 , i'l rpuieiitn maiiilicslo dd  Hircdorio re- 
inihlic.-Hio naUii ilice nspcpto ú este )nirliriilar, y i-s|]Oiii“, 
|«n' fl c'initrario, aliiiuilus obsmaciyius am'ca di- lus 
(|pbt‘i'i‘s cli' los |iartulcw y du la coiivniiipiiciii dii no aj>e • 
lar sisU'iiiáticajiiciite á los medios de l'uem. <iui! ni 
sieni(m- son justos, ni otorgan siem]iru la victoria á (luicn 
los i‘m|ilea, aun teniendo de su parte la justicia y el dere­
cho. Es el manifiesto una defensa de la actitud Iciiipladu Je 
los republicanos pacílicos, encestas últimas circunstancias, 
ol par (pie un llainainienlo á las elecciones, con cuyo ob­
jeto parece principalmente escrito, si bien empieza por 
niostrai' la eonveniencia de apelar á este medio, toda vez 
<jue el Je la fuerza es i»eligroso é inconveniente. ¡Triste 
condición la de nuestros partidos, siempre esperanzados 
con el supremo recurso do las armas, que consideran como 
el mas seguro y eficaz, y triste condición la de nuestro es­
tado social, c|ue á tan dolorosos csperimenlos está conli- 
nnamentesoniotido!

Pero si la aclilud de los reiniblicaiios, en pugna con el 
eleineiilo denidgiigico, i'cprosentüdo ayer jior El Combate y 
hoy por iaZucAo, les obliga á mostnir la inconveniencia 
sobre todo, y bajo ella la injusliciu de colocarse en pcniia- 
neiile estado de guerra contra los poderos establecidos, ¡lara 
arons(‘jar ú sus correligionarios la lucha legal y pacifica de 
las elecciones; los conservadores liberales de la antigua di 
nastia, sin tenor que hacer tales declaraciones y consejos,, 
sienten asimismo la nccesidail de presentarse á probar for­
tuna en la próxima campaña electoral. Como gente grave y 
sesuda, iio lia menester consejos de prudencia, que iiarta 
tienen los que representan clases de suyo tiiiiidas é intere­
sadas en el orden y reposo materiales; pero necesitan es- 
pliear su posición y aclilud después de un tan lai^o retrai­
miento.

Por esto se ammeia lambien im manifiesto de los honi- 
hri's politices dellidio gnipo; documento para cuya redac- 
eioii no faltan diliriiltades y tropiezos. V en verdad que pa­
ra nosotros serian invencibles, si es i.'ierto, como se dice, 
que |iretenden entrar en la vida polilica activa, es decir, 
eiiluearse en actitud de.obtener el poder, reserváuilose, sin 
embai'gü, respecto á la cuestión dinástica y al reconoci­
miento de la legalidad en que la autoridad del nuevo mo­
narca estriba y se funda. No pueden objetar sériainente, 
como lo harían el carlista y el irpublicano, que sus princi­
pios legiliuiistas al uno y al otro sus ideas contrarias á la 
lonna de gohierno, les colocaban en una pcrinaiieiUe ojio- 
sicion; toda vez que en iiingimo de ambos casos se en­
cuentran los conservadores á que aludimos, entre (juicnes, 
no solo los hay retraídos desde el ¡irincijiio de la revolu­
ción. como Alonso Marliuez y Salaverria, sino oü'os que 
han tomado en ella uua parle bien activa, como Romero 
ürtiz y Hios llosas.

Ya sabemos que algunos de ellos entienden que, si bien 
la llamudu legilimkhiil bislórioa y iiereditaría, no constituye 
un perfecto deccciio á favor de ciertos jirincqies ¡lara ocu- 
]iar el trono, les da coiidieiones de se.giiridail y permaiieueia 
superiores á las de las diiiaslias voladas por una Cámara; 
¡lero aparte de la exaclitiid de esta observación, en Jo que 
no eiilnimos, es evidente que ella por --¡i .sola no puede ser 
obsiáculo para aceptar el podi'r, si conslilucionalmente se 
les ofrece. Paréceiios. después de lodo, que hay en estos 
distingos mas necesidad de suavizar el tránsilo de una si-

luacion como desilefiosa yaparlada, en que muc'hosde ellos 
se han eiieontnido estos dos años, ó de una violenta y apa­
sionada de (itius, provenientes de las huesfes moiilpensie- 
ristas á otra aclilud mas regular y adecuada á sus ideas 
cuuslitiiciouules conservadoras, que una verdadera enemiga 
y un peligro sèrio jiara la nueva motiarquia, ijiie pretende­
rán allrmar, si no llegan realmente á convencerse, ó les 
demuestren los hechos, que es eiulelile y poco duradera.

Mas respecto de este punto, cuino de otros semejantes, 
solo al tiempu le es dado conlirmaró desvanecer nuestros 
actuales pronósticos; lo que pudremos haciT, con tal testi­
go y Deo Dótenle, en las futuras crónicas de Ei. (íirreo de 
Espa.ña.

'  J. A. (¡AncU b.VBt.ASO.

Dice un periódico:
•Han terminado en la Univeixidad central los ejercicios 

de oposición ú h  cátedra de «Historia y civilización de las 
posesiones inglesas y holandesas en el Asia y üecania,« los 
cuales, en opinion general, lian sido notables.

De los trece individuos que lirm.uoii el concurso, solo 
ocho se [iresentaron á los eji'rcicios, y de islos ocho, cua­
tro se relirai-on antes de comenzar los últimos y después ilel 
sorteo de trincas. Los cuatro opositores que actuaron, han 
sido los Sres. D. Manuel del Valle y Cárdenas ¡catedrático 
auxiliar de la universidad , D. Rafael Eehevarria ¡disliiigui- 
do empleado de los ministerios de Hacienda y LTlrainar . 
Di Rafael María de Labra (publicista y abogado) y D. Joa­
quin Maldonado y Macunáz (redactor en jefe de La Epoca.

lA  POLITICA DE ASIMILACION.

El carácter verdaderamente liberal de La Revista á cuyas 
puertas llama liumildeinenlo el autor de estos renglones, 
autoriza la esperanza du que en las columnas de El Correo 
DE España, tenga cabida como solución do uno do los mas 
grandes problemas que boy abarca la política española, 
la defensa de la política de asimilación en lo referente á 
nuestros colonias.

N'o parece ser este el ci'iterio coa (pie de onlinario se 
examinan en El Correo las cuestiones coloniales, pero hai’- 
to sabemos (|ue esta circunslaneia no da un color preciso y 
determinado á La Revista que tiene abiertas sus coluinnns 
á todos, absolutamente lodos los matices déla opinion li­
beral; condición (¡ue positivamente cautiva y seduce h.isla 
el piuito de que los menos acostuníbrados y menos disime.s- 
tos á ocupar al público con sus ('sperulaciones eientificas y 
políticas se decidan á esponer sus dudas y á consignar las 
que qiiÍK'i pudieran llamarse, si e.sto no fuera algo preten­
cioso, sus solueioiios.

Porlo demas la Ocasión para discutir estas malerias es 
projiicia. Pi'imerainrnte, las cuestiones coloniales lian veni­
do á ocujiar un puesto imiiortanlísimo en nuestros públi- 
los debates y eii las columnas de nuestra prensa periódica.

Hoy cuando se trata de nuestras Antillas, no es ya esclu­
sivamente para regalar á un amigo con un buen destino, ó 
proporcionar á un cmilrario la terrible pi'iia de la nostalgia. 
Ya se piensa que por algo liemos sido una de las primeras 
naciones colonizadoras del mundo y para algo poseemos en 
la aelualidad grandes, ricas y envidiables colonias.
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No es (.li'l momeiiln ii|irec'iiir pnrriiió cniijimlo tío musas 
liemos venido á osla plaiisilde situación; iiero si di'beinos 
enviar el testimonio de nuestra respetuosa eniisideradonálos 
infatijíabli'S ¡ndilicistas <|ueá despecho de lacahmmia, resis­
tiendo los vapores de la inditereneia, uno y otro ilia en la 
cátedra, en la Irihuiia y en la prensa, han conseíiuido atraer 
la atención pñhliea, lorlilicar el espíritu refomiista y abrir 
nuevos iiorizoiitos á nuestra políliea; distinguiéndose asi de 
los rpie en la Península no eontein[ilabai! á nuestras colo­
nias, sino des|iiies di' haber pasado y regocijado la vista por­
as casillas del presu]>ucsto, como do los 'ipin allá en ültra- 
mai' creiaii que con sus impotentes numnuraciones, sus 
iTilieas de café y su dnlce fu r  nknte llegarían á obtener lo 
í|tie por este camino no ha conseguido ningniia colonia del 
imiiido, nljsolulamenle ninguna: el reconocimiento de sus 
deitH-hos.

Después de esto, hay tiuc considerar, que en el ¡irpximo 
r.ongreso ocuparán uii liigannuy importante los debates so­
bro la cuestión iiltrnmarina; si es que nuestras Antillas saben 
elegir sus iTprnsenlanles y no se eontenlnn con enviar al 
Parlamento hombres condescendientes, dispuestos á seguir 
al Ciobienm por donde vaya y ú consolarse de la inefieacia 
<li' -siis e.sfiier/os y de la palidez de su campaña con cru­
ces, togas y empleos para lodos sus jiarientes, aliñes y 
compadres.

Pn'seiiladas asi las cosas, veamos qué puntos <le di'fensa y 
qué lados vulnerables tiene uno de esos sistemas de colo­
nización; aijiiel sobre el cual ahora mas se discute y que en 
lo futuro ha de ser motivo de los mas reñidos debates.

Tres son las graiutes soluciones que existen para la cues­
tión colonial: La primera, conocida con el nombre de 
aulonomía. La segunda, que puede llamarse imperialismo 
colonial. I,a torcera, (|uc merece el nombre de asimila- 
don.

Tiene por objeto lu primera, quebrantar el vinculo legal 
de las colonias cnii la metnípoli, para que aparezra solo y 
tenga una fortaleza issiraordinaria el vínculo moral. Fijaaso 
sus partidarios en dos ejemplos de evidente impurlancia y 
que separados por muchos siglos contienen, .sin eniburgü, 
grandes analogías. Nos referimos á las colonias griegas del 
mundo antiguo y á este úllimo desarrollo de la coJonizaeion 
inglesa, que se llama la Australia. Los autonomislas cjiiie- 
reti que la metrópoli realice solo actos de tíllela y llevan 
esta doctrina hasta aveeinarla eon la de la iiidiferem-ia res­
ínelo de los proMeinas interiores de las colonias. Piensan 
que la colonización no tiene mas lin que el de crear nuevos 
|ineblns que rormeii lu mas pronlo posible en la inmensa 
variedad del mundo civilizado; y al rabo se pi-pocupande 
tul modo de la individualidad colonial que llegan á hacer 
de]iemlcr únicamente de esta el momento deseado <ie. la se­
paración de la colonia, llena de iin)iai-jencias y aliila de de- 
n'chos de la metrópoli para quien la colonización es solo ima 
carga.

liarlo distinta es la segunda opinión. Preociijiansc sus 
partidarios del ¡nqicrío de la inetrójioli sobre sus colonias,* 
y lio quieren que jamás ni eii el menor detalle la vida fo- 
lonial pueda desarrollai-se, fuera de la acción de! poder 
inelro|H)ritieo. A este efecto ponen la plenitud de los po­
deres en la Metrópiili, que ora los delega, ora los relieiie, 
creyendo siempre que en el actual momeiilo histórico pol­
lo menos, H colono no pnetle ni *lel>c gozar de los mismos

deredio.« que el riudaflano de la madre pàtria. La colonia 
para estos es una posesión de la metrópoli, conviene á 
esta y asi se esplicali los constantes sacrificios de hombres 
y de dinero, que su desnibrimienlo, com[uista y conser­
vación han juieslo y en lu actualidad imponen. Naliiral- 
menle los colonos como hombres necesitan de alguna ga­
rantía, y esta la tienen en el Parlamento metropolitico, 
donde los representantes de la metrópoli cuidan de aque­
llas remotas dependencias. Un ejemplo de este modo de 
colonización es el que da Francia en Africa y América.

Por ultimo el tercer sistema es el conocido con el nom­
bre de asimilación. Sus defensores aplican el mismo eri • 
lerio á las colonias que á la Metrópoli. Los colonos anli*s 
que todo son ehidadaiios y deben participar de todas ma­
neras de la vida nacional. Solo que, <-omo su siliiacioit es 
distinta, y entre .ellos viven muy diversos elementos, es 
necesario pensar mnelio el modo de que esa comunidad 
nacional llegue á ser venlnderamenle im lieeho, sin 
que, el procedimiento usado ]iara i-onsegnirlo, so torne en 
causa de aiiiquilamieuto para la colonia y ile iierlurbaeioii 
para la Metrójioli. Así ijiio protestando de la necesidad de 
llegar á igualar en nn todo las eondiciones de la sociedad 
colonial con ia de ia Metrópoli, los astmiladorcs so fijan 
mnclmenel proredimieiilo y desde luego no'admiten en 
la vida iiolilica sobre lodo, y desile el primer inslaiite, 

-.bajo un pié do igualdad absoluta, y á desperim de toda 
diferencia histórica, al colono y al habitante de la madre 
patria. Dado que aquel por sus condieiones sociales sea 
comparable á osle, es de rigor reconocerlo los mismos 
derccbos, sin que oliste para ello el lugar de su resiUen- 
ria; pero hasta que esto no suceda, es necesario coasa- 
grar la diferencia por medio de. leyes, del mismo iikkIo 
ijne se baria en el corazoii de la Metróiioli, si dentro de 
él existiesen cleineiilos soeiaies de un carái-lcr particular 
grandes colectividades en el estado do»in<'ipiencia, nu­
merosos individuos en condiciones singulares de cullura, 
y cuya equiparación nlisolula al risilo del pais, solo pro- 
duciria en (‘slc el desúrdini y el retroceso.

Ailemás los asimiladores que no creen que las colonia* 
se han heclw solo para las Metrópolis, ni que la coloniza- 
eioii es solo uno carga |iara estas, los asiinilgilores (}ui* 
piensan ipie es pn-ciso acelerar el momento de igualar por 
medio de la ley las condiciones polilic.as do las unas y 
las otras, y que á fuer de liberales quieren que dosile el 
)irimer instante se di'je n-spiro á los colonos, rocoiior-ién- 
tlolesá [iardelasi'guriilad personal, el derecho de petición, 
hasta llegar en su día á la representación i*ii Corles y la 
inlmeiicion directa en lodos los asiiiilus de la inailro 
pàtria, los asimiladores, lieeinios, resken la idea de ipie 
sea lina nerosidad inveneible la .sojiaraeioii délas colonias 
del regazo tiialemo. .Muy por el contrario, creen rpie la 
tendencia del miniilo coiUeiiqioránco, es á imiliearse mas 
que á ilivei-silii-üi-se, y en este (-oncepto piensan ipie el 
puder supremo debe cuidar de las colonias y prepararlas, 
no tanto para la vida libre 6 imlcjiendiente cuanto para 
la vida connm y nai-ional. Bajo este punto de vista, el cri­
terio do los asimiladores os imiclio mas e-spaiisivo y Iras- 
ccmlental que el de los autonomi,stas; y si hubieran de 
biiseai-se aiilei-edenles y ejemplos valiosos en pró de este 
sistema, ahi está toda la l■<ll(Hliza(■ion española anterior á 
Ja segunda mitad de! siglo XYIII, y en niicsli'os dias le-
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1 1 1‘iiios la 1'nsi‘fiaiiza do los Esiados-Uaidos, [irai'tii'üiulü 
luia rogla anál(>¡’a en lo ijiic hace á sus lerrilonos del 
Far Resí y hi trasfurmadon de los Tcrriltrios en Fstados.

Presentadas asi las tres suludones ijiie pneileii darse al 
prohiema colonial,'bajo el |mnlo de vista de las relacio­
nes de una colonia con su Metrópoli, vamos á hacer un 
poco de crílica.

Entiéndase desde luego «pie todas nuestras antipntias 
están e<]ntra el sistema (pie hemos llamado ÍMt^eríalisía, 
ponpie este es radicalmente nnti-lihcral. El asignador, 
io mismo ipic el autonomista^ están dentro de ese lihora- 
lisino (pii‘ caracl(‘riia ¡i los pueblos modernos y ipte es 
signo ¡mpnsdmlible de nn regular estado de cnltnra 
social,

Solo bajo la infliipiicia de la antigua y repugnante política 
de eoiupiislii ¡iiicile sostenerse (pie las colonias deben re- 
veslir el carácter de im campamento, sujeto á las leyes mi- 
lilares y prevenido, punto menos ipie csclusivainciite, contra 
at:i(]ues, que se tienen por lógicos y ordinarios, de los ene­
migos de dentro y de rneni; del mismo modo que solo pre- 
oenpaeioiies, Idjasde una concepción materialista del fin dn 
los pueblos y del destino de los individuos, puede autorizar 
,a creencia de que'en las colonias solo so ha de atender al 
desarrollo materia!, al progreso iiiercanlil, á la producción 
de especies raras solicitadas con ahinco ('ii los mercados del 
mundo culto, y en último caso á propoix-ionar salidas á la 
indiislriii de la metrópoli, puertos ásiis barcos, alimento á 
su polilacioij sobrante y recursos á su estrujado tesoro.

Como en este mismo periódico se ha dicho pciíeelamente 
en un notable trabajo sol»ro Nuestras Colonias, hoy está- 
ya averiguado, después de la guen-a de la India y de la 
emancipación de América, que una colonia es ante todo una 
soch'dad, y por tanto que nada debe iiUenlarsc en diasque 
no sea [iropio de una reunión de hombres en racional es­
tado de cultura. Indudablemente, tras esto vienen otras 
ventajas de índole económica á interesada que la coloiii- 
zarioii proporciona, como por ejemplo, la tlilatadon del 
mercado nacioiia!; pero esto, como el mismo ilustrado es- 
erilnr lia esplicado, es imramcnte secundario. Y en cuanto 
.1 la Organización militar de las colunias tenemos por escusa- 
do decir epsa alguna; porque es de todo punto inconlesinble 
ipie la vida militar no es la furnia racional de la existencia 
humana, y el inmulo entero sabe e! fiasco inmenso de la 
eoloiiizacion fi-;mcesa en Africa.

No concedemos, pues, al Imperialismo colonial los ho­
nores de la disensión. Nuestro projiio decoro nos manda 
]iasar por alto esas bnitalcs concepciones que reducen al 
hombre á la condición de lui camero, al que se alimenta y 
se le proporciona la calma suflciimtc para que engorde, y 
a! lln sea degollado, despucs de trasquilarle un pande veces 
al año. Nosotros proteslanios contra toda organización so­
cial que nos haga la gravisima ofensa de creer que seres de 
nuestras mismas condiciones pueden reducir teidos sus »fe- 
seos y todos sus esfuerzos á producir azúcar y á rocojer ta­
baco indiferentes al látigo que chasquea sobre sus cabezas. 
No disciitamiis esto.

Pero se trata de la Autonomía, y aquí os ya otra cosa. 
Sus adversarios redúcense, jior lo general, á tronar contra 
ella, pori]ue se opone á cierta teoría de la- nacionalidad; y 
nmdios piensan que, con decir que los autonómicos son mo- 
migos de la intogeidad nacional, y cuando esto no basta,

con añadir groseramente que sus intentos pecan de! iti- 
menso |iecado del filibuslerismo, ya Imn salido del jiasn; 
gravi’ errur, porque las doefrinas no se aiimcinn lógica- 
mi'iile en sus rcsiillados, y ni aun en sus pmcedirnienlos, 
sino en sus priiieipios. Por lauto, imporla mucho tpie nos­
otros coiideiiciiios aquí al desprecio, es.n bnrd.i at^muenla- 
cioii, y pruleslciiiüs de nuestru respeto á los partidarios de 
un gr.an sislenm, que tiene de su parte el ejemplo de mi 
pueblii tan soberbio y lan admirable como Inglaterra, v cu­
yas ¡afluencias han (vnscemlidü á lodo el immdo.

Pero hecha justicia ála moralidad de la doctrina, tenemos 
(|ue;paleiilizar siis equivocaciones. Primeramente, conviene 
advertir que los ejemplos que so nos ofrecen, sobre lodo á 
los pueblos latinos, no están .njiislados á razón, poiajiie las 
colonias á que desdo luego se aplica el Self-government 
basta llegar al separalismo, eii los tieiMjios modernos no 
tienen el enráeler de las colonias para quienes ahora nos­
otros queremos legislar. Obra aquellas—como las cinco de 
la Australia y como todas liis griogas de los tiempos atili- 
guos—de la iniciativa individual, los colonos, que nada han 
pedido ni recibido del p:slado de ia metrópoli, han podi.lo 
librenieiite jiactar con esto condiciones jiara su sumisión, y 
entre estas condiciones la reserva de su antoiimnia. No es 
así, ni puede serlo, en a(|iiellas otras colonias que, como 
las españolas, el Estado lia hecho directamente todo géne­
ro de sacrificios, considerándolas desde el primer dia como 
parle del territorio nacional. Y lañes cierto esto, y lan ló­
gico y lan ajeno á esa eterna clasificación do gustos latinos 
y tendencias sajonas, que muy bien podría decirse que la 
misma Inglaterra y la particularista Holanda lo reconocen 
cnaiulo llega el caso. Asi que no es el Sdf-governmenl el que 
la Gran Hretaña sostiene en Singapore, por ejemplo,' ni la 
autonomia el sistema qne los Estados del Haya practican 
en Java.

Ademas se peca grandemente al creer qiie la colonización 
es solo, ó debe ser, un acto He desinterés de la metrópoli, 
y que la política colonial responde únicamente á una obli* 
gacion impin-feeta, pei'o inescusable, de relacionar d  pasa-= 
do con d  porvenir, aprovcciiando las ventajas qne á cier­
tos pueblos ha dado la Providencia en el curso de la liisto» 
rio. La colonización, antes que lodo, es mía necesidad lin 
las naciones en ciertos moinniilos de sn vida, y por tanfo 
deben alendorla conforme á la ley de sn propia cxistcnci.a, 
y no bajo el punto de vista de un sacrificio. Asi que no nos 
esplicanios esa supeditación de la inclréipoli á la colonia, 
que sin duda por ima a-accion natural do otras exageracio­
nes se quiere establecer, y en cuya virtud, dando por cierto 
que toda colonia debo, ncocsariaineiitc separarse de la ma­
dre patria, se deja eiilcramente á acjueila la elección iH 
momento y délas circniistancias. Esto, en nuestro sentir, ph 
un gravísimo error y una tremenda injusticia; porque pres- 
ciiiiiiendo de otras razones, siempre la colonización civa 
vínculos é intereses qiieiio pueden iii deben estar á merced 
de una sola ile las partes, y mucho menos de una minoría. 
En la misma Inglaterra ya iio se defiende esto.

Sobre esto hay que tenemos por gramlemenle equivoca­
da la idea de que iiiia colonia deba por necesidad separarse 
en .su dia de la metrópoli; y si no se tomase á mal nues­
tra frase, calificari.imos tal opinion de una de esas preten­
ciosas vulgaridades, que se escudan con la respetabilidad 
do dos ó tres eminentes publicistas, y que proporcionan la
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vi'nlaja ilo tio Ipiw  qiui raUnitarsi' la caboza r<*s(ilviinuln aii- 
liiiritnias y hnciciulo l'mitc á |in>blt‘iiias. lx> mismo siiopUc 
con «'1 lamoso laissez fa m . Uiissez jtosser, qìip laii mal 
lianiilo lian drjailo pnlrp nosolros los irn-oonriliabli'S i-cono- 
misliis ile la Bolsa.

mipslro |>an'cor ps una ponoppoum pslreclia osa de la 
si'pararioii iiijcpsaria de las colonias. Por el conlrario, el 
niiuido (odo marcila á la relación y la iinilicacion; y biip- 
nn imii'lia de elio nos dan los Kstados-l'iiidos, doiide el seii- 
lido repiililicsmii lia Iriunfado; Suiza, eiiyos eaiilones se 
Irasrormaii: liiulalemi. donde la democracia, con su vir­
imi uiiilieadora é igualiinria, |iarece tornar carta de ciiidn 
(lania; y por ùltimo, las grandes mudanzas de la antigua 
Alemania y la inimirlal Italia. En cualquier movimiento me­
jor que cii este'podría sostenerse aquella teoria.

l'i-entp á ella oponemos la nuestra. Nuestro criterio se 
levanta sobre las difenmeias geográíleas y lisicas de la me­
trópoli y la cojonia. Cuidase de las condiciones sociales y 
se inspira en un gi-au sentido liumanitario. Para nosulros, 
la nación lieiiile á dilatarse, y nunca debe atentar á su in­
tegridad ((iiebranlaiido su vida actual y limitándose id por­
venir. Asi os (pie sus esfuerzos delieii dirigii-se á armoni­
zar lodos los idemeiilos que en su seno existen, apreciando 
en cada momenlo id estado de cada uno de ellos, y no 
liando á los incipieiifes una importancia que vendria á ser 
perturbadora para los ya desarrollados.

¿Quién duda, por ejemplo, que seria grandemente per­
judicial para losiiileivses de España toda, la admisión in- 
coudicioimi ilei elemonlo indio de nnestras Fili|iinas ó ded 
africano de FernandoPóo en nuestra vida politica, bajo un 
pié de alisidnta igualdad con la población de Cataluña ó 
(lalicia? ¿V ú quieii se le puede ocultarla grandeza de 
nuestra misión en aquellas comarcas, y hasta qué punto 
puede convenir ú mieslro jioderio qiic allá en lo poiTimir 
España renazca en lodos los climas, y nuestro imperio se 
rstionda por lodos los niundos^no del modo que boy apa­
rece, sino por medio de la identificación perfecta de los 
inlciv-scíi de esas razas de Africa y Oceania con la euro­
pea, y la comunión de todas en el peiisamiciUo nacioiiiil?

Pues pani realizar lodo esto es preciso no abandonar la 
dirección de'las cosas coloniales; es necesario no a|iiidriiiar 
lina teoria ipie iiiescusablem(>nlc lleva á ese abandono. La 
|iolitica de asimilación, por tanto, se levanta sobre estas 
eslreclieces del auloiiomismo y la brutal concepción del im- 
jieriulisnm.

Enliéiidasi*, empero, i|uc la usimilacion supone un es- 
fmn'zo constante, granile inleligcticia de los medios, amor 
ú la cosa, eiieigía iuconlraiilable, y en (in lo que se llama 
una verdadera política colonial, que no estas jirúcticus á 
(pie loduvin asistimos, y en cuya virtud cualipiier liomliic! 
piiblico de la noche á la mañana puede subir al laiiiisleriii 
de Ultramar, sin estudios pn-vios, sin afición al negocio, 
sin confianza cu ios procedimientos, (¡uizá con las preocupa- 
l•il)nl>s de partido y de banderia. y deseando cuanto antis 
aliandoiiar aquel sitio de positivas ilillrullmles pani aque­
llos hombres de conciencia que crean i]uc ser ministro sig­
nifica algo mas que ocupar una posición. Asi, y solo asi, 
psio es, acometiendo una groii política colonial, es como la 
aíimi/acion dará su.s efectos; rcuuncinmlo á los solismas 
de la Inimmiria y ¡i las prevenciones de colonos y españo­
les. ¿Se liará esto? Nosotros lo ignoramos; |ii ro do no -su-

ceiler lo que sostenemos aquí, no se culpe á la teoría (Ui 
cuya defensa liemos escrito esto ya largo articulo, Todas 
las ideas iieresilaii servidoivs; pero las miserias de la reali­
dad lio maneban la iiiirez;! del ideal.

M .  N .

Rn-itiimos periódicos y cartas de Cenliv-Auiériea. U,i 
acogida que lia iiii'recido imeslra revista, nos obliga á iiiii- 
ebo. lai Gacela de Nicaragua y fil CknislHucional de San 
Salvador, nos (ledicaii fiiises verdaderameiile frati riiales. 
Con efecto, mu'slro (‘inpeño, antes (|ue mercaiilil, es poli- 
tico: ipieremos la iiitiiuiilad de reliiciiiiies|de los espariuli‘s 
(le Ambos-Mundos, y á esta idea viene consagraudo sus es­
fuerzos el iliivclor de El. CimuF.o i)F. Esp.vSa, casi ili‘sde ipm 
(Uilró en la vida ¡lública. Hoy lo inlenlaiiios con esta n-vis- 
ta: ¡ijuiéu sabe si dentro di- [lOco pudreinos dar mayor des­
arrollo á nuestro pciisiimieiitn, liigriiiKlo ipii'cii España se 
conozca al detalle la vida aiiiericaiui, y eii América .senos 
compivnila de un modo l Uiiipliilo!

Mas para lodo i“Slo, vidveinos á decirlo, uecesilainos de 
la elieáz ayuda de luieslros amigos de rilramar. Abiertas 
están iHieslras columnas á los escritores americanos ipie 
quieran darnos á nmocer sus países y llamar Inicia ellos (‘.sa 
emigración española ipic va al contiiienle africano; y es di‘ 
esperar (|ue iiuesli-os compatriotas y mieslros correligiona­
rios conlinúeii prestándonos su ('(mciii'so, para ensaiieliar 
el circulo de los lectores de El Corueo de Ksi'.\ña.

POESÍA. ERUDITA Y POESÍA VULGAR-

La poesía, ipie es entre todas las !)ella.s arles la que. mas 
perfcctamonlc expri'sa el seulimieiito, túrne asimismo mi 
elevado interés pava el estudio de la bisloria, seiitimeiada 
sin su auxilio á perpètua Rstcrilidad y á descamadas rela­
ciones, sin explicación ni eiisefiaiiza. Poriiuc el poeta, 
tniculras |un' una parle expone en las obras de su iiiiagiiia- 
cioii sus eoncepciones individuales, que son tanto mas be­
llas cnanto mayor y mas verdadera originalidad ofrecen, 
por otra no es sino el cantor de su ('poca, cuyos afectos y 
cuyas aspiraciones, cuyo fondo sustancial, cuyo pensamien­
to íntimo revela, mezclado con el suyo proiuo, ile.seiilra- 
ñándolo, y sometiéndolo á la contemplación de sfi ]iiicliIo, 
1 1(1 menos que á la de las generaciones futuras, para (|iiie- 
nas descorre el velo (lUC cubre los boclios y las cosas en el 
mmulo (le las realidade.s vulgares.

l)c esta suerte, siendo la literatura poética e.spcjo de lo 
que una sociedad piensa, de lo (iiie siciile y de aiiuello á 
(|oe aspira, en una palabra, del ideal de su tiempo, que 
ella prinripalmnnlfi manifi(‘Sta y da á comprender, la liU- 
toriil puede tomar de, su estudio un profiiiKlo eonnciuiieiilo 
del cai'áctiT y modo de ser de las naciones, penetrando á 
la vez la misteriosa relación que entre las ideas de mía 
época y sus acoiUecimieulos existe, para explicar las caii- 
.sas internas de los grandes feiuuuenos siiciale.s.

A este lili puede ulil¡z.ir, sin duda, lodos los tnonieiilos 
y ¡¿'lloros lilorarios; |>cro domlu coa mayor abundancia 
eiicuenlra iireciosos dalos, es en aipiella clase de oliras 
en ipie predomina la inspiración sobre el e.smero y la piil- 
eriliid, la i'iiei'gia sobre la correecidii, la ongiiialidnil sobre 
el refiiuiiiiieiilo: en cuyas iirodticcioiies se vierte el genio 
de 1 :is piielilns mas espoutáiicamenle con el genio mismo 
lie! poeta, quien sido atiende á eiAiilcner e i la espresiou 
esteriiir los pensamientos y emociones (|ue baila en su 
alma, v (iiie desimrdaii con su enliisiasfa calor y lozanía 
el cauce de la palabra, estrecho é incompleto para la in­
mensidad de su riqueza. X tales obra.* es donde puede
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ariiitirsc emi niasspuiiro Iruto ¡wra estudiar In fisoiioinia 
i-si>i‘rial (li‘ mi inmhlo y iIp iin periodo liistórii-o: poniue 
en ellas no rm irla la coneepcioii de la lanlasia mi dili* 
;<eiilc niidado por la delicadeza ̂ del |»irmeiior, ni la modi- 
lira é iiilluye el amor á iiellos*modelos <¡íir imilar, ni la 
oprime el severo preeeplo de realas coiiveneiomiles, códi­
gos casiiislicos, cuyos principios, ajenos á las ctenias leyes 
de la lii'rniiisiira, solo sir.ven para inoslrar un somero aná­
lisis de lo jiasado, (jiic iiiterprela sus accidentes como inlle- 
xildes coudieáuiies de ]ierpólua vida y Irasgresioii peligrosa.

P<ir esta razón, los preciados monumentos def arle 
crudilo, dimde la inspiración projiia, de escaso valer gene- 
ralnieiiU  ̂ eii las épocas de su imperio, sufre de eoiUiumi 
el yugo ile elemeiilos estrafios, mas que revelar el ideal de 
tm imelilo, reflejan los mil fragmeiilos con cpic se les viste, 
los preslaiios colores que los matizan, los profusos aile- 
rezos ipic enculiroii la iiulecisiou de sus coiitoruos, cons- 
(itiiveiido oliras sin earácter, siempre antiguas, (lorque no 
Iraituceii la vida de iiiiigima cdail, y que compran b  fria 
admiración ilc sus adeptos con galas reliiiscadiis, que cu- 
Iretcndiáu ipiizás c! pensamieiilo de unos pocos, sm con­
mover el corazón do ninguno. Semejantes A asos árboles 
que torinva la dc’spiadada tijera del jardinero, no ¡ara 
aunieiilnr sii fruiul isidad y verdor, sino ¡ara ajustarlos al 
ridiculo patrón de una monótona simetría, si alguna vez 
sorprenden por la lialnliilad qne lia |iresidido á su meca­
nismo laborioso, jamás nos impresionan por su belleza, y 
muestran en su triste uniformidad la esclavitud de la na­
turaleza aprisionada, en lugar de su libre depuración por 
el cultivo arlislico.

liay, sin ernbaig.i, otra clase de liíenittira ipie tampoco 
obedece á la ley de su desliuo, aunque |ior motivo opues­
to. .\si rumo la poesia rnidila solo vive de delicadezas 
y alildamieitlos, do •̂plmniseeMcias y de frias generalida­
des, la poesia viihjar úiiiraiiieule se nutre, de una arlua- 
lidad frivola y mezquina, y bac3 cuenta de reproducir la 
eseiuia intima de la suciedad á que se rdiere, cuando no 
(ifrcce mas que e.stériies ncccsurios, sin Inibazuu y sin en­
lace, á los cpie es imposible dar los imiiibres do civilización 
ni de espíritu social. No tiene cierlaiiti'Ufe esta Índole la 
pue.'ia jiiqiuiar, riquisima elabui-aiáuu del seulimiciilii do 
irii pueblo cii lo <pie tiene dr’ mas personal, y carucleris- 
lieo, eco armonio.io de su vida inleriur, con cuyas impere­
cederas gtiiriiis luauliinieii iiulisoluble consorcio las glorias 
individuales de lodos los grandes poetas. La poesia popu­
lar os, eii efecto, la mas alta maiiifcslacioii que íiaceii de 
si las naciones, y la comprobación mas evidente de su 
existencia y su enei'gía: en ella, el poeta es la patria, que 
derrama su corazón y su faiilasía en formas eiicaiiladoras, 
y reúne en la santa nmumidad dcl sentiniieiUo á todos 
sus liijos, vivilicaiulo sus tradiciones, jicrpeluando su pa­
sado, llorando sus tristezas, presintiendo sus venturas.

Pero la jioesia vulgar, deliida principalmeiiLc á escritores 
aislados, que liiiscan una ¡opularidad grosera ó un salario 
mezquino, iio significa ni representa smo la bastarda adu­
lación á las pasiones de un dia y el absoluto incnasprecío 
de la belleza y dcl arte. Sin iiingiiua praii idea que reali­
zar, sil) niiiguti gran interés con que culazai'se, sin ningún 
gran sciUimieiUo á que servir de espresion, asi como la 
obra erudita manilicsla el divorcio entre el espiritu dei 
escritor y el de su tiempo, ella se relaciona con loilo lo 
accideiilul, con ludo lo pasajero y fugitivo, con lodos los 
cleiiieiitos iiisiguilicaiitcs de su iqieca, sin abondar cu su 
verdadera constituciuii, sin arraigar en su iulerior orga- 
iii.-mo.

El resultado, sin embargo, es idéiilico: ni uno ni otro 
género )'es|ioiiden á las iiecisidades dcl es|urUu. La poesía 
líe giibiiiele imagina satisfacerlas recurriendo á su almaccu 
de galas nnislias, y despi emliéiidosc de lodo inlerés del 
momento; solo reproduce una generalidad eonveiicioiia! y 
co.smopolila, sin elicncia ni iuilujo; la obra vulgar, aca­
riciando todas las puerilidades, recogiendo ávidameiili' 
lodos los rasgos su[ierQcialcs é impresiones muiueulúiieas, 
que lio l)ieii se rcllcjau eu' la vida cuando ya se lum bor­
rado para siempre, aspira á inleresar á una s-jciedad deler-

minada, y solo á ella, á esclnir ludo lazo con los demás 
hombres, eoii los demás siglos; y mientras aquella pre­
leude evitar la fugacidad de las rusas, que se inarcliilan 
laii pronto, reemplazándolas con rosas de papel, siempre 
niiirchilas, osla sueña retratar ima época eiilera, ruando 
delinea loseiimenle unas cuantas iiulividualidaiies iiisigni- 
(icaiites; hablar á lodo uii siglo, y im habla mas que á un 
dia, ó á ima hora; aliarcar el c iujimlo de los factores so­
ciales de su tiempo, y apenas lija detalles importunos, sin 
entidad ni consislcncia.

Air.ltas lileraturas piensan vivir perennemente: iimi, 
como espresion pura y ahstracla de lo permanente del sen- 
limienlo, preseiiidieuiio de las cireunstaiicias liislórieas, de 
las ilifcreneias locales y Icmpiirales; otra, como i-epresou- 
lacion liel de ima época dada, ipio eree peiqieliiarcon inte­
rés indestructible, sin atender á los rimdameiilns invaria­
bles de la vida liiimaiia.

Mas 1 1 0  es la ley de uuolin ser, no es la ley de los lic- 
chiKs ni de las grandes entidades sociales, no es la ley de 
la bisloria, eu liii, el movimiento acompasado del péndulo, 
eternamente idéntico entre limites insuperables, iii la agi­
tación febril y desordenada del hombre ebrio, que corre á 
la ventura, siti guia ni dirección regular; sino el progreso 
coiilíuuo bajo el gobierno de la Providencia, y como su 
consecuencia indecünahle, el desenvolvimiento de nuestra 
□aturdleza, siempre igual, en una esfera cada vez mayor 
de retacioiies siempre distintas.

De aijui que todas las grandes creaciúiies poéticas han 
de responder necesariamente á ambos elementos; el per­
manente, inmóvil, iiiniuLable, y el transitorio, variable, 
diferente. Por el primero se .aseguran el amor ineslingtii- 
ble de la humanidad, para quien, como para el auligun 
dramático, nada humano os extraño; antes lo mira como 
)iersonal y propio, y le conmueve é interesa, porque se 
dirige ú lo que iiay líe invariable y de comiin en nosotros. 
El segundo presta á la obra viva realidad, carácter roncrelo, 
lisouomia individual y marcada, que la hace ¡ntérprele 
exacto de la sociedad cu cpie brota. Preleuder destruir c-sle 
armóiiii-o ec|UÍIibiio, roiii|ier este enlace imjiresciiidiblc, es 
abaiiilnnar á la [Hiesia, descauiiiiada y vacilante, á la al- 
lerualiva de una furnia pedaulesea, que á nadie satisface, 
y una forma trivial y baja, que á lodos repugna: de un 
i'ondo abstracto, árido y prosán-o, y un fondo mezquino, 
donde el conli-aslc. y la sorjucsa, y lo abigarrado, hai'cii 
veces de idea fumlainental y su|iieu al vcrdadcio sculi- 
niieiilo.

II.

En este concepto ilebe oiileuderse el dualismo qm- viene 
aeluiiliiienle Irubajaiido á la poesía, frágil juguete de las 
iiiconslatites olas de la opinion, ¡sin norle_ y sin dominio 
del mundo eu que sc agila, sin la emicioncia de su digni­
dad, sin el valor di>l sacrilicio, tan prouto loca eu las atli- 
simas crestas de una lihicliada palabrería, como sc abisma 
en las baji-zas do im nalui'alismo faslidioso é importuno.

l’urilieado ya el sentido general de la irritabilidad (pie 
iiispiralia una' poléinica ardiente é incesante, A esto es 
también a lo que lia venido á reducii-sr la ludia entre clá­
sicos y románticos.

De osle modo, al menos, sc designaban aun no liare 
imielio los secuaces de dos contrarias escuetas, ambas con 
cierta vida, y por tanto no sin algún derecho. Ma.s una 
vez despremj'ídii de una y otra el fondo de realidad y ite 
necc-sidad que presciilubau. lian quedado frente á Irente, 
no ya como dos grandes ejércitos, llenos de pujanza y de 
brio, sino cuino dos turbas miserables, que se ilispulaii con 
tibia indiferencia un niunilo sin iiiqKirlaiicia, al que no 
pueden ofrecer mas galas que los miseros n-slos del bolín 
que le abaiulonaroii los esforzados adalides a ipiiencs_ un 
(lia acoitqiafiaron al combate. Las grandes ideas que ins­
piraban al romanticismo, fecumladas por esa lucha, gran­
di- también en un principio, se aprestan á lluevas trasfor- 
inaciones, cu que satisfagan todas las nobles Icnilencíiis 
(|iie un ideal en germhiaciou dispone para su dia: y los 
elementos de vida que contenta d  neo-clasicismo, han
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dcscrlado de sus banderas, dejándolas en poder de unos 
cuantos espíriliis medianos y desleídos, tjiiesulo representan 
su propia esLcritidüd. frente á la niurliedumbre de vul;{a- 
rcs copistas de una realidad f(ue no coiuprenden, á (piíc- 
lies cada dia deja mas atrás el movimiento sanamente ro­
mántico aiiiKiiic mas latente quizá que maniflesloi de la 
[loesia iiiodenia.

Los cleineiilos de vida de aquellas anlif-uas escuelas se 
lian concenlrado y fundido en mía sola vida que, todavía 
en sus albores, ajienas presiente su desliiio y es espresion 
sintético que cierra dif-namenle iin pasado honroso é iiiau- 
íiura un porvenir lleno de esperanzas: su escoria, sola con 
su impotencia, es la qiic hoy tremola con mano dtlii! el 
desgarrado orillama, con la leve sombra de vitalidad que le 
prestan las preocupaciones de unos cuantos, consliluyondo 
verdaderas lieregías liteiarias, relicliles á todo freno é in­
capaces di) todo atractivo.

_I’ur lo demás, tules aberraciones no son nuevas, .''i se 
examina la liislona de la imaginación, las vemos palpitar 
siempre en el immdo del arle, que tiene como el de la 
religión, como el de la ciencia, cuino el de la política, sus 
revoluciones y sus reacciones, sus la-roes y sus nulidades, 
sus apóstoles y sus perseguidores, sus vencedores y sus 
mártires. Apenas iniciadas en la unidad primitiva de toda 
literatura naciente; lucliando sin tregua despiies, apegadas 
á las grandes ideas que ilcspierla la inriiiila variedad en que 
se fracciona una civilización mas desarrollada: imperando 
sucesivamente con carácler absoluto en todas las épocas 
de decadencia; depositando por último la escasa virtud 
que les re.sla cu una síntesis, medíanle la cual se condenan 
a universal desden, cuándo comienza á despuntar un nue­
vo dia, las diiiaslias de los Hacino y Víctor lingo, espre­
sion de nuestra imperfecta naturaleza, lian monopolizado 
el favor de los salones y el de las plazas públicas, han 
ayudado la corrupción literaria de la academia y del folle­
tín, han satistecho al gusto afeminadamente pulido del enr- 
k'saoo y al embotado sentimiento de las últimas clases so­
ciales.

No es asi como proceden los grandes ingenios ni los 
grandes pueblos, en esas obras iiimorlales que han engen­
drado con la .siistaiida de su propio espirilu, que viven de 
su vida y parlicipan do todas sus condiciones: piedras 
miliarias, cada una de las cuales marca iiii jirngreso de la 
humanidad en su peregrinación sohrc la tierra. Sofiáleso 
una sola de ellas, donde no se encuentren á la vez una 
eslremaiia imlividualirlad y un profiimlo sentido universal 
liuinano, un carácter delineado vigorosamente y un fondo 
(|iie hace vibrar el senliniieiilo de tudas las edades, un dato 
liistórico, m  lili, y ima espresion de nuestra alma. Tales 
l»roducdunes se inspiran siempre de uobles pensaiiiieiilos, 
(le. afectos poderosos, que dejan penetrar al través de su 
espléndido alaví-i im rayo fecundo iiue anima todo su sér, 
iliiiuiua toda su complexión y guia á un mismo lin lodes 
sus miembros.

Cunli|uier poesía que de otro modo se funda y cmisli- 
Uiye, lleva por el diverso camino do la afectada pulcritud 
y üel ciego culto di- las imicbedumbrcs' á la misma idola- 
íria y alisoliilismo de la forma, ya predicada bajo el con- 
l•(■pl() de la clásica lima, ya bajo el no menos falso de la 
espresion, que lodo lo santitican |iaru sus resiiedivos sec­
tarios. Siempre resultarán invertidas las coiulicioiies esen­
ciales del arle, desdeñándose lo sustancial é interior, esto 
e.s? lo que lia de avalonr y determinar á la foriiia, por lo 
esleruü y arresorio que de aquello depende, siistitiivéndose 
á la virilklacl roimsla del aire libre la enfermiza iinbccili- 
ilad del invernadero y la taberna: siempre se necesitará 
construir para ella |ui]ilicos artiliciales—sociedades de es- 
cepciüii en medio de la vida común—escnquilosaiiiünlo 
apartados de esa generalidad á cuyo corazón llama en vano 
la apariencia iiiciitida de un niuiulo eslrnvagnnlc, reser­
vado al corrompido gusto de sus adeptos.

Fl\.V>'C1SCO lilXKIl.

O O EA ZO ^^ES D E  C EO .

Y en el mnnflo en conclusión, 
todos encaan lo iiue non, 
siinauc niusono lo entiende.

Oaldtmn de la
YII>A ES gVEÜO,

.Barca.—La

lie visto que las madres ciianrlo llevan ni templo á sus 
peqiii'ñúelns para enseñarles á elevar las mauos a! Dios di­
ta misericordia, llaman la atención y hacen fijar la iniraila 
distraída de aquellas criaturas, sobre la imágen de otros 
séres, que, dibujados en lienzo, eslampados en las paredes 
y retablos ó esculpidos en la piedra, forman, entre vaporo­
sas nubes, d  trono del Eterno y el pedestal de una virgen, 
ó suspenden sobre la cabeza de algim santo vcnerailo la 
corona de la gloria y la palma del martirio. Los niños con 
sus tiernas lenguas balbucean ima palabra que lum oido de 
los labios de sus madres y les llaman ángdi’s.

He observado que el arte cristiano siompre que lia qiie- 
rido dar vida material á osos seres espirituales, para hacer­
los aceesililes á las imaginaciones vulgares y á los ojos cie­
gos (le la piedad y de la lé. los repríseiila blancos como el 
emlilema de la pureza y rubios como el so!. Sin duda icira 
darles algo del cielo.

He notado, en (iii, que en ol mundo real, como en esc 
otro mundo del idealismo que ha creado el arle con la pin­
tura, las mujeres mas bellas, ya (pie no mas hermosas, se 
encuentran entre las de tez blanca y cabellos de oro.

La coinr.'idencia se esplica.
Un ángel no, pero sí una niliia es la niña de diez y sido 

primaveras, cuyo diseño—no me atrevo á llamarle n-lralo 
—imperfecto y grosero, como la ¡iluina ijiie lo está trazan­
do, es asi:

Trasladar á unos ojos grandes el color azul del cielo, os 
fácil empresa para im diestro pincel que conozca los seíre- 
tüs do la paleta (5 para la imaginación de im vale (pie jue­
gue con los numerorns recursos del lenguaje: ¿iieru c(jino 
pintar, cómo (describir una mirada que no revele ni eiiio- 
cionosen el corazón, ni risueñas y acariciadoras ilusiones 
en la cabeza Je una joven, imu de esas miradas que sin ser 
estúpidas ni vagas, «o dicen nada, sí’gun la frase vulgar, 
ni nada espresan como iio S(-a la indiferencia, eso oslado 
negativo por decirlo asi, del espirilu? Hacer unos labios dc- 
liradamcnlc perlilaJos, decora!, carmiu, púrpura,grana y 
basta de fuego, no con gran trabajo lo coiisigiu-ii las iina- 
ginaciones siempre (-xalladas de Jos enaiiiorados y de los 
arlislas; ¿pero cómo dibujar cu estos mismos labios una 
sonrisa (¡uc no traduzca alegría iii dolor, ni rocueixbis ni 
esperanzas, ni ilusiones ni (lesengaños, ni amor ni odio, ni 
pasiones frem'iLcas ni grandes setiLiiuienlos. ni franca inge­
nuidad ni estudiada coipietcii:i? Pintar,-diluijar, esculpir, 
graliar y mobb-ar unas fonims delicadas, siiavea, frescas, 
regular(?.s, proporcionadas, yoliipliiosas, aniiu-adas, iiici- 
lanles, contorneadas y artísticas, trabajo es este que el arle 
en varias de sus manifestaciones (Icscmpofia maravillosa­
mente con prodigiosos vosulUulos, copiando á la naturale­
za y aun coiTÍgi(-!i'lola: ¿pero el piiicel, el lápiz, el buril, el 
escoplo y la llexildc, mano del lionibre, )io(lráii fácilnieiilc 
(lar á estas formas un carácter cutre la gracia, la gentileza, 
y la elegancia nativas y los moviinienlos amanerados, dis- 
íingiiidos, mibk-s, cslmliados y < en la escuela de
la coquclcrin y en el arle de agradar'!

Y, sin ciiiliiiign, nniniíj todos esos cb-mnitos, (pie aisla­
dos piu-eccriaii, nnielios de ellos. innnslruosam(-iile feos, y 
Iciidreis un roujunto rcgiilanucnU- bello; es decir, ima uiii- 
ebaeha bonita como una i-osa, fresca como una miiuzana, 
Idanca como la nieve, y rubia como las i-spigas di- trigo, 
como ios rayos del sol n como los ilobbnu-s ili- cinco duros 
y toilavia mejor como las pclucona-s do Carlos III.

Es preciso convenir en i(ue las jóvenes soll(-ras con sus 
miradas, con sus sonrisas, están jiregoiiaiido á cada mo- 
mentu esta voz: Se alquila la casa. Verdad es (pa- no amin- 
ciaii qué región, (pie deparlauieulo, qué piso, qué liobila-
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cion cudrto (ii'l eiUficio ps el f|iití si; halla vacanU’, y asi 
siH'lc siiui'iliT (|ui- (’uaiiciü vimic un niavidi) prpiulnilo pnr la 
lnTiiiosiii'ii íle la lachada, |«ira nlquilai' la casa, utia.s la ar- 
ríiMidan la cabeza, es decir el último piso, .sin duda |)ara que 
no se i'iilere de lo {[no pasa en los demás, y olra.s el priiici- 
pal, es decir, el corazón, que lambieii suelen suliarrcuilarlo, 
si eucuimlraii otro liuilador de mejores condicionc.s. V iio 
os menos eierlo, que al amindar el alcpiiler de la casa va­
cante, iiimdias incurren en el voluntario olvido de no indi­
car donde dam a razón; que si asi no ruera, al;5 nnas ciisus 
mas se ipiedarian desliabiladas, y los caseros, es rlecir, los 
sueiiros, que (auto vale una palabra cpie otra en la présenle, 
itcasiun, verían con dolor cóin.i se arruinaban sus lincas de 
puro viejas, sin tener el consuelo de que nadie se acercara ú 
eaigar con ellas, y esto ¡iiiii libres de liipoteca y otros cen­
sos. Pero al fin y á lapnslre, esta es cuestión de inquilina­
tos, y basta de casas, cpie en los tiempos que. cornm son ca­
ras y en '̂eiiei al mi muy Lien acondicionadas.

Mi joven y la de mis lectores, porque ií^ual derecho leñe­
mos Kxlos á api-üpiai'iios lo quo no es cb' nadie, era pías, 
una lie tantas casa.s por alquilur, de buena planta, de sólida 
eon.slrucciou, y que )>ai'a no conruudirla con las otr;is de. la 
pet|iiefia aldea ni que lieiini lugar los hechos que. vamos á 
narrar, la distinguiremos con el nombre de Bita, ó la del mi- 
mero 17: tales eran, si'gaii antes liemos indicado, los años 
ijiie contaba la linda criatura, ó mejor diclio, que iinlicaba 
su partida de bautismo, porque o.so de contar las mujeres 
los años esalgo inexacto, dada la mala traza ipie por lo ge­
neral se dan para sumarlos. Si las arrugas de la piid no se 
eiicai-garan de anunciar respcUiosameiite la ancianidad, to­
das las mujere.s morirían á los ipiiiice años.

Hila, bija del médico de un pequeño pueblo de ,\nigmi, 
aunque por .su uarimieiUo y coslmnbres no pasaba ile ser 
lilla uideaiui, vestía, no obslanle, el traje de señorita, con 
sus ribetes de cortesana y aun si es ó no es alguna itil'ula do 
:irisliícruta, fundada en no sé ipie viejos pergaminos de 
aquellos tiempos en ipie. el orgullo y la Heredad de los lioiu- 
bres liabian abierto una nueva elase en la escala zoológica, 
diviiliemlü la especie liimiana en hombres do sangre azul y 
de sangre roja.

Cierto tjue no se desdeñaba de bajar al corral para dar á 
las lunillas gallinas el cotidiano alimento y coger los frescos 
liuevos del ponedero: cierto que en las lardes de los domin­
gos no podía domiiiiir el deseo irresistible do rouiiii'so con 
algunas jóvenes, siquiera fueran do infi'rior condición, para 
üir narrar lo que ellas llamaban cuentos, es decir, esas vie­
jas Iradicioiics de las aldeas, que como el nonibn* y la san­
gre se lian ido Irasiiiilieiiilo de padres ú hijos, de una á otra 
geiii'i'acioii: [uto  en cuanto ,al trato con los hombres, y en 
ruaiilu á su tucaihi, Hila era iiillexihle. Bien es verdad, i|ue 
si [lura las sencillas geiUes de aquellas comarcas vesliu me­
dio siglo ailelanlaila, en cambio imu dama de nuestros grim- 
des centros, ai ver á Bita adornuda con sus trapitos de cris­
tianar, enifieregiliida con sus cintas, diges y perifollos, la 
liubiera emamlrailo iiii siglo antigua, solenmeiiieiile ridicu­
la y cursi. Bita era, [lues, toda una seño?v/o de pueblo.

Seneilla, iiioeeiile. iiiculla [mr lemperaiiieiito y ¡lor edil • 
ruciou, devota por iiisliiito, como todas las jóvenes liiga- 
rofias que conliesaii al pudre cura pecados tan graves, como 
0,1 de balier roto iin pialo por pensar en no sé qué anima- 
lejos, ipie ellas llaman avutardas, ó el de haber partido nii 
pan sin marcar anUis en él una cruz, ó en lili el de lialier 
visto fortuiLameiite ul tío, al bemiunu, al primo ó al sobri­
no. en [laños menores; eiiiiusa, que este saeiupre fiié aclia- 
qiie de mujeres: caritativa y muy especialmente con los ni­
ños [lobres. que son los seres mas desgraciados de la tier­
ra; übediciilc, sumisa y liaeeiiUnsa coiiiii buena hija, Hita, 
cu caiiiliio de estas esceleiiles cualidades, y á falta de otras 
mejores no sabia, como las jóvenes que. viven cii el gran 
mundo, que el corazoil sirve [laru amar, que el pañuelo 
tiene su lenguaje; que ios colores se Iradiiceii por seiili- 
niieulüs y [lasúiiies, ipie las llores se convierten en recuer­
dos, es[)eraiizas y líeseos; i[UC el abanico habla, somie, lio- 
lu, ninniiura, reconviene, acaricia: que hay telégrafos 
amorosos por los cuales los enamorados se trasmiten imi-

(lia y renipi'ocameiUe suspiros, miradas, sonrisas, y basta 
besos imaginarios, como las cantidades en matemálicas; y, 
en fin, que ima ciiila, im lazo, de esta ó de _!a otra foriiia, 
colocado en tal ó cual posición es im imiluu conveiiio 
[»ara citar al galaii á una reunión, á un teatro, á mi es- 
[»cctácuki, ú un paseo.

Todo oslo que las jóvenes aprenden hoy] en el colegio, 
sin que la inaesliM lo enseñe, á la [iiir ipic el francés, la 
música y el dibujo, y que bien puede decirse que forma 
parle intiigraule de su educacimi sucia!, lo ignoraba Hila, 
como desconocía también las mirailas furtivas, las [irovo- 
cadoi'iis sonrisas ocultas tras im jiañue.lo de iu[iis, los a[ire- 
Limcitos de manos bajo la fina tersa y perriimaila [deí de 
mus guantes, ni enlenilúi tampoco esa ramplmia frascobi- 
giu, c.a|iaz de atacar los nervios al hombro menos inqire- 
•sionablo, sieiiqive que no sea tonto, frivolo ó afeminado, 
(le favor que i'*í, me dispensa, graciaspor 1% lisonja, us­
ted me adula. Igiuiraba lodo esto [»erque no habla ainadu 
nunca, ni bahía tenido novio, pues los jóvenes del lugar 
que nu eiitemlían iiuidio de galanlcrias, se lunitaban á 
[luriderarsu linda cara, su esbelto talle y sus colores sanos 
y lueidos.

Vivía, pues, sin gloria y sin pena, 1al como debe ser, al 
decir del lalecismo, la vida del limb.i. Solo que en el limliu 
de este immdu si no se vé á Dios, en cambio se ücae muy 
cerca al diablo, lo cual no deja de ser una desventaja algo 
peligrosa.

.Vndanilo el tiempo, el facultativo de la villa llegó á ser 
sindico del ayimtainicnlo, y con este molivo Bita añadió un 
tiinljrii á sus blasones apergaminados, y por consecueiici i 
aumentó el precio de alquiler de aquella vasa, que por al­
gún tiempo seguía inliabilada.

Mas lili dia el amor llamó á las puertas, es decir, 
al corazón de la jóvcii que sin demora lo franqueó la en­
trada.

Y fs  de advertir, que el amor venia á airuella casa bajo 
la a})arieiicia do un modesto propietario de la aldea; mi 
lauto embarazoso onsus maneras, rudo en la (lalabni, algo 
brusco é inculto en su trato; pero bnnradi», leal, gciicrosi», 
trabajador, económico, franco, amable y jiei-siiasivo, lo 
cual equivale, siimaiido tgdas estas fraeeiones de bondad, á 
lili produelo do un buen hombre, ú la voz que uii boiiibie 
bueno.

Eli euaiilii á lo Tísico era un tipo de esos que no gustan 
á Vmielias mujeres. Unos gordos z-qiatos, un pantalón an­
cho y corto, y una cliaquela mas ó menos moderna cons- 
tiliiiaii su Inige bahiliial; ú escopcioii de esos dias solemnes 
del año, que al decir de las gentes sencillas, brilliiii mas 
([uecl sol, talos como el Gorpus-Clirisli. la .Vsccnsitin y Jue­
ves Santo, eu c[iiu l’ahlo, que este era el iioiulire del jóvcii. 
se peniiilia sacar del fondo de una arca, casi tan grande y 
tan aiiligua como la de .Noé, una levita bien eiuiscrvuda, 
pero llena do |»liegucs y arrugas, de tan lejanos liemjios, 
que á nuestros abuelos liabriales [lareeidu una [»renda ridi­
cula, y quo eu uiiesLrus dias baria im gran papel en iiii 
museo ó 0 1 1  una ropa-vejería de trajes de mascaras. Esta 
coslumbre que, aparte de su lado ridículo, denota veiiera- 
ciuii y res[iutu bácia las cosas sanias, no es [iro[iia sola ib' 
las pequeñas aldeas, sino también de nuestras |io[iuIosas 
ciudades. Fraques, levitas y maiitoiies de Manila, |•eculTlill 
i'ii este luoiiK'iilo, que no salen á la calle nuisque iiiui vez 
al año, eljueies de. Pasión [lara visitarlas estaciones ikl se- 
[»iilcro de Crislo. Pero en lia, de im modo ú de otro se liiiu 
(le señalar tos días eu que eu la Iglesia íiiciensaii y cantan 
redo.

Sin duda el traje de Pablo lialirá pareeido sobradaiiieii- 
le liiimikle á las elegantes Iretonis de esta |•l‘\i^lu. mas iiu 
asi á Bita y demás jóvenes de la ¡ilika, [larii (jiiieiies era 
sino id dandu y fasltionable, |»or([ue di- esto m» eiiteiiiiiu!i 
imidio, el pollo y el currutaco, segiin la [»aialmi lesliial de 
los mozos lid lugar. Porque i lidio se está, que ciilre el bu- 
mildu traje de los iildeiuios y el <li' Pablo, que un irla imq 
allá, [lero que iioolislunte siqieralia al de aipiellos eil ealiilad 
y eu lo moderno de la bediura: entre el calzado de este. 
>ii)iiiera fuera loa'o, y el de los labriegos á iiiauera de las
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snndaiias de los jiulios y romanos, habla mía nolahlo di- 
laroncia, que Rita sabia ii|irei'iar en todo su valor.

Una riri'unstancia, jiara acabar de conocer al (lalan de 
osle cuento, una ve/. c)iu‘ la dama ya se lia |iresentado ante­
riormente en la eseena al luiblii-o lector, Pablo, ya hemos 
dicho c|iie era niodeslainenle rico, y no hay jnira i¡ii(í aña­
dir (|ue se ci-eia noble: eierlo ijne en sus netos lo era á carta 
cabal, ¡lero como deja adivinarse, esta imldeza de. la i[ue 
miesiro joven se lisonjealia no era la (jiie naec de la rectitud 
de conciencia, sino la que se funda en bcclios de nuestros 
antepasados, allá en los tiempos del rey que rabió, si es 
que bnbo alfíiin rey alacado de Jiidroíobia, qn<- de esto nada 
i'iienta la Insloria.

Miurlios de los cjiie boy viven todavía á la anli;jna usanza 
son nioiionniniaeos en |innto li nobleza, especialmente en 
los pueblos, ¡loseerdos |ailmos de lierra sin unos perftatni- 
iios, es tan ili'sabrido como ini manjar sin eondiinenln ó im 
baile siu eliieas guapas. En cuanto á Pablo si no llegaba si­
quiera á ser baiiiii, eu cambio era un varón recto, honrado y 
probo; porque es necesario advertir que hay barones que 
tienen muy poro de varones.

Pues el iuqiortuno, que llamuJia en el corazuii de Rita 
liirbaiido la inocente tranquilidad de 17 años, era nada aló­
nos que Pablo.

Hablemos de sus amores.
¡<jué nmort's y qué amanles! Ni los de Teruel, ni Abelai - 

do y  Ehisa, ai Julii'la y  Romeo, ni los <¡uo tan lirillante- 
inenle pinta Juan Jaeobo Rousseau eu La nueva Eloísa, iii 
6’oíseí y Mario m  Los .Viserables de Vietor Hugo, pueden 
compararse en punto á iiiooeneia, sentimiento é idealismo. 
Enin unos verdaderos amores plal'inicos, como lian dado 
en decir.

.tCómo se enamoró Pablo de Rita?
Una mañana levantóse de mejor liiinior qiic de cos­

tumbre y se dijo: «A los veinte y eiialro años bien iniedo 
sostener una casa siendo bonraifo, laborioso y económico. 
Examinó su conciencia, jiasó revista á sus recuerdos, y 
nuedó tranquilo: consulto sus luerzns, midió el aumento 
lie la riqueza en los años anteriores, calculando el del por­
venir, y quedó salisíeclio: se preguntó si tenia algún vicio 
costoso, algún gasto inútil, alguna prodigalidad fútil, y 
una propia negativa le dejó complacido. Cuando llegó á 
convencerse de que era a|ito para coiistiluirae en dueño de 
una casa, recordó que allá en el eslremo del pueblo balda 
una dclnienas condieimiis, modesta pero bonita en la fa- 
ehnda. y cuyo interior se revelaba grande y de muy Imc- 
nns con'dicionos.

Ihrigióse direelami iite á ella, llamó y se le franqueó la 
entrada, ipiedanilo instalado interíiiamenle.

¿En qué habitación se te recibió? Pe esto no es fáril 
aseverar á los lectores, pero es muy probable que Rita le 
enl regase el corazón.

-Aipii vendría muy liieii un trozo de novela á cuarto la 
entrega. Miradas lánguidas... sonrisas provocadoras... be­
sos frenólicos... iunnie.«as tentadoras... jnramenlos eter­
nos... evasiones friislrudas... [leligros insuperaliles... sepa­
ración forzosa... lágiimas ardienles... dolor iiuiienso... 
desesperación lioiTible... olvido ingrato... traición infa­
me... un puñal... un veneno,., im talismán... y después la 
muerte de todo.s los personajes... y la de ia íiteralura. Y 
todas estas escenas amorosas, dulces, patétieiis, tiernas, 
sentinieiitiiles, terribles y criminales, en la oscuridad de ¡a 
sondmi ó li la luz de la pinteada luna, en el silencio de la 
callada noche ó al delicioso arrullo de lóríulu cuitada y de 
ruiseñor enamorado: á orillas de un manso, serpen/ean/e y 
cristalino arroyuelo. ó en la escabrosa falda de una mon- 
laña. ¡Olí! esto es muy |mélieo, al decir de las niñas (pie 
llaman roináiitieas; jieni es también muy barato jiíira leerlo 
por un niario, y como casi lodo lo barato, malo.

Las lectoras de e.-te eiieiilo habrán adivioailo que voy á 
narrar unos amores vulgares, de esos que no hay niña de 
ipiince años que lio guarde una muestra en el liliro de sus 
memorias, ponpie las jóvenes del día, apenas lum salido de 
ia clausura dcl colegio, ya ¡lodian escribir iiii volmniimso 
libnide sus aventuras atiioiorosas. .Miiduis veces lie dudado

si las mujeres son roquetas por instinto.—Magisler dixil-, 
esclamarán mis lectoras con un gracioso gesto de enojo. 
En verdad que mi voz no es muy autorizada en la maleria 
|iorque no hablo [lor esperieneia. ]iero no deja de ser es- 
traño el que las niñas apnmdaii antes el arle de amar.— 
no hablo del de Ovidio,—que i'l cnteeisnm del P. Ripalda, 
ú leer antes las cartas de los novios, <jue á bordar eu i-aña- 
mazo.

Hay, sin enibai-go, mía nizoii (pie esplica (“sto perl'eeta- 
iiieiite. Hoy, los jóvenes apn-ndemos nmy iironlo á fumar, 
á beber, á jugar, á requebrar á las muehaeíias, á inip.'ieien- 
lar á las maniás, poi-que todo esto es de muy buen tuno, y 
está en las costumbres de los tiempos. Verdad es que á ca­
si todos nos falta eiencin, pero en cambio á muchos les so­
bran palabras, y vaya lo imo por lo olm. VerdJid es tam­
bién que lioy niatro latiiiazos mal aprendidos cii las aulas 
bastan para, hacer á un liombre; )»ero con « 1 0  sobra dc-sde 
<|iic lu ignoriiiu'ia se paga con usura eu la sociedad presi-iile. 
Él mal, sin embaído, un es tan <d)S(>luto (|ue de i'l no |iue- 
dan librarse numerosísimas y honrosas esci-jH-iom-s, ni es 
tam¡ioeo tan nuevo que Imya nacido ini nuestros (lias. Ya 
Cadalso en su obra Los eruditos á la Viólela esrribii'i un 
arle ]>ara hacer sábios eu un cuarto de liora, minuto mas ó 
menos.

De todas suertes (piicn liaya leido á Floivs y á Mesonero 
Romanos, (pie tan exacta y vivrmiente nos han jiintado la 
sociedad pasada, no |>odrá menos (h; advertir una tiolablo 
diferencia—de cien años—entra los jóveiu's de lioy y los de 
aquellos tiemiios ijiic á los veinte de su vida ihan de la ma­
no con sus papás a visitar á los amigos, con los ojos bajos, 
ruborizados como la vii-gcn mas pudorosa de micslms dias; 
sin atreverse á mirar á ninguna jóveii, y muelio menos á 
dirigirle alguna mirada mas picarasea ¡' inlenoioiiada (¡iie 
otra, ni imicliisimo menos á lanzarle alguna proelama de 
amor, no digo ya su&crswci, alarmante y conspiradora, si 
es ipie ni siquiera una ('[lisióla inofensiva deesas tan co­
munes hoy en los imherhes, que por lo i-epetidas se lum 
convertido ya eu fómiula, cuyo tenor es el siguiente: »Se­
ñorita desde que tuve la diclia de verla, etc.
3 Hay amores qiu‘ no se comprcndi'ii. Los de Pablo y Rila 
teiiian algo de esto. Desde luego hay que renunciar á des­
cribirlos porque para muchas de nuestras lectoras, im leii- 
drinii valor iimgimo.

Ellos se amaban, mejor diclio, se queriaii, poi'(]ue la pa­
labra amor no eniralia en su dircionario iii eu su lenguaje; 
se queriaii, [mes, y ambos lo sabían |ierfectamenle á jirsar 
de ipie ninguno de los dos se lo liabia dicho. Toda la leoria 
lie sus amores, eslalia (■oiiipendiada en esta máxima, que 
Pablo y Rila realizaban peiTeclaiiieiile sin dai-se eueiila de 
ello; el (ralo engendra cariño. Nada de (liilces coloipiios; 
linda de amorosos requiebros: si sus miradas y sus sonrisas 
se eiicoutralian alguna Vi-z, en eamlmi sus manos estaban 
sieiiqire separadas, y sus i-espeelivos labios se maiiteiiiaii 
sieiiipra á una respetuosa distancia. Ellos jamás liabiaii pm- 
nunciado un juramento de amor, y sin emiiargo, acaso eu 
el fondo rie su cmicieiieia y ante la inlinita y eterna mirada 
de Dios que profundiza basta los misterios del conizon, se 
babiun jiromelido el uno ¡lara el otro. Eran dos almas geme­
las que habían nacido para vivir juntas y (jiie si un dia el 
desimo las siqiarase volverian jior Un, lieridas |ior id ilesen- 
gaño, á miii-sc con maseslreidios c’ hidisoliililes lazos. Es ne­
cesario creer en la atracción de los rorazoiies eoiiio en ni 
magnelisiuo de los i iieiqios; si este es una ley de la iialiira- 
leza risica, aipiel es un feiiómeiio del mimdo moral. Lu fá­
bula mitológica (le Lupido, el niño ciego, liiisciiiido eora/o- 
iie.s ¡lara berirLos nni la tieelia aiiiiirosa de su aijalia. no deja 
de tener un tóiido de venlail. No |iareee sino (pie los ánge­
les en el rielo se eiitrelienen en unir dos corazones \ arro­
jarlos desjiiies á la lieira [iiira (jiie en este valle de lágrimas, 
miserias y dolores, el uno biisipie iil otro y al lra\i's de los 
desengaños, de los iiilbrliuiios y las ioeuras de la vida, se 
eiictienlren y se miau para cumplir la pei-egriiiacion á que 
fiiemn deslinados,

l'ii (lia Pablo enconti-ü sola á su novia y se atic'ió á 
decirla:
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—¿M(‘ qiiim-s Rita?
1 ,1 1  niña <‘ ( 1 1 1 (') rostro rncomliilo, los ojos bajos y la boca 

cnlrrabiiTta jior mía sonrisa t’iiraiiíadora nmli'sló ca- 
riñosamrnlP:

—Pablo, ¿no lo has ailiviiuiiio?
Y roiiliiiiiaroii bablaiido <icl Lictii|Ki.
Era la [irinuoa vez qui* la sonrisa de Rila tiHiia csiircsion. 

;l’cro (|iié sonrisa! No la dibujan tan cariñosa los ninacslra- 
dos labios de ima cui|ni‘LH.

IvO cierto is, (|nc en lo sucesivo isitn prefiniila se la lii- 
cieron fn-cnenlemeiilc los dos novios, rejutiéinlola en to­
dos los tonos y ron aljíunas niodillcaeiones y variantes, 
sin í|ue sus amores adel¡nilas<‘n |inr lo ilemás, nii solo 
|iaso.

Y' eso que liabia lle"ado ya la hermosa estación tiel año 
en <[iie el corazón late con nías violencia y etiUisiasmo, en 
que la saiifíre se i-ejiivenece y iiieiTc en iinestriLs venas, 
en que nneslras jiii|iilas [larecen dilatai'se para abarcar 
en una eslensa mirada el azul hermoso del cielo y el ina;,'- 
nifieo ]uinuraniii de la nainrali'za en todo el esplendor de sn 
belleza, en que basta los pulmones quienni e<inio ensanchar­
se |iara respirar el perfume de! ambiente. Hermosa estaidon 
la priiiuiv<‘ni, en la que lodo es vida, luz, armonia, colores, 
aminas, contento y espansion. ,Ali! ¿no os ha suceilido?’ 
No habéis sentido eu una de esas tardes nielaneólicas como 
al último susjuro del ii\vierno que inuei'e, pero risueñas y 
aciirieiadoras eumo la iirimcra sonrisa déla primavera que 
nace, en niia de i>sab tardes serenas, apacibles y leni)dadasen 
<|ue1a naturaleza entona el líussana mas magnifico cjne se 
ha elevado en el esinieio, pronunciando en sn misterioso len­
guaje el nombiv de Dios, no habéis sentido una ansiedad 
indelínible de amor, y nías si no habéis aniadS nunca, pero 
nnicdiisimo más si conserváis el reciimlo de un amor 
perdido? »

Sí; acaso no os dei-s cuenta de. ello pero en eso-s dias en 
ijue hasta paiece c]ue yaskimos la vida con mas rajiiclez 
como .«i respirásemos una atmósfera rarguda de oxigeno, ó 
lal vez mejor, en que la vida no.« gasta con mas velocidad 
se sienle mas disposieion, mas a]itilud para aiiiai'.

Una de esas liennosas tardes, el 29 de Abril, si la plu­
ma no es iiiliel á los recuerdos, Rita Inibia pennaiiecido 
asomada á la veiiluiia por espacio de dos licinis con niar- 
<-adas muestras de impaciencia. Un buen lector eii e! idio­
ma de las miradas, que diciui ser las que relb'jaii los es­
tados del alma. Iiabria adivinadn en los ojos de la linda 
joven ([ue aquel dia amaba mas que olms á sn novio. Es­
to es muy corriente i'ntre los enamorados. El amor tiene 
también su Ilujo y reflujo, y las imiji-res especialmente sa­
ben marcar perfc'rtanienle estas ulfemativas, como el ai- 
manaque anuncia los eclipses jiarciales de la luna en 
sus cuartos crecientes y menguantes, como el Icnnó- 
inetro y el barómelm señalan la temperatiii'a y jiresion 
atmosféricas, romo los periódicos nos dan cuenla de la 
alza y baja de los fondos ¡lúbliros.

.\ eso (le las s(>4s, cnaiiilo el padre vicario se dirigía á 
la iglesia de la villa, seguido de una imillilnd de niños y 
mujeres para rezar el ixisario de lu devoción, a|inreci(i en 
el eslremo de la lorlnosa calle nii convoy que disirajo la 
aleiieion y aun la voluntad de aquellas sencillas gcnles, que 
anh's que devotas eran niriosas, ó por si esto pareciese 
poco respetuoso, r|ue entonces pudo mas en ellas la cn- 
rioshhid (jiie la devoción, y basta el saciu'dote se detuvo 
¡i celi'brar la novedad. El niisterioso velnrnlo (pie liizo 
alto i’ii la puerta di‘ casa de Rila, no era ni mas ni nie- 
inis (|ue mi omn/éuí, uno de los coHies di‘ abpiiler qnr 
liaeeii el servicio en la.s estaciones de mieslros ferro- 
cairiles.

Los viajeros eran (res, un matrimonio y una hija. ¿(Juién 
era esta joven incógnita? Cnnfi.miplar di'sile ima distancia 
ronveiiiente, cómo al abrirse la portezuela de un roche se 
asoma y suspende en id aire un pequeño |iié, no hien ajus­
tado en un i'streelin y luciente zapato de charol escotado, 
íc r después cómo en el movimii’iilo de di'sci'nso w* levan­
tan ligernimmte unas enaguas para revelará las miradas 
profanas, es decir, á las miradas curiosas, e) naciitiiculo de

una pierna perfedami'iile torneada, y envuelta en una tina 
y blanca inedia, obsiTvar luego las ondiilacionas, los plie­
gues vü(iorosos de ima ligera bala (|iic jierlila las diilees si­
nuosidades de un redomio seno agilado por la fatiga y el 
cansancio; mirar, ni lin, como aparece el |iequefio ros­
tro de lina jóveii, ligi'ramnite pálida, ojerosa, de mirada 
picaresca, viva y jnguelima, ron la sonrisa siempre en los 
iábios, con sus negros y abiindaiiles cabellos un )ioco des- 
coiiipiii'slos y mal aprisionados, bajo nii suinbi'erito iilanni 
de paja; admirar lodo esbi, es en verdad un ospeeláeiilo 
delicioso ipil! nadie |>¡ei’de orasiun de ver. Y aun liabrá 
entre las lectoras de i-slas lineas; quien al llegar aqui ex­
clame en son de burla. ;V(nja una vislapara un ciego.'

Pero ello es que á la generalidad de los bonibi'es no 
deja de cansamos una grata iiii|iresion la presencia de una 
nnijer Jóvcii, bonita, elegante y amable. Y la que en aquel 
momento anillaba de desenider del eoclie, rennia todas 
esas reeoineiidabh's eiialidades en grailo sulicieiile para 
Ihimar la atniciuii de los sencillos lugareños, que ciiipi'- 
zai'ou á i'omcntiir la llegada de los linéspedes, sin po­
derse dar cucnlu de quiénes fueran ni cuál el objelo de 
siiTviaje.

Mas 1,1 curiosa cliismogridia de la aldea reveló bii-ii |tron- 
to i‘l misterio, y al dia siguiente se sabia ya como muy 
cierto, que los viajeros de Ja visjiera eran parientes del 
concejal de la villa, que vivían en Madrid, y babian veni­
do á jia siir  una peqiii'ña Lemjioraja del verano.
V El eoutenUi de Rila ¿d abrazar á .sii elegante |)i'iiiia, no 
liay para qué es|ilii'ai'li>; apenas se conuciaii; liabiause vis­
to en los años de la inláiida, y boy se eiieonlraímii de 
nuevo un tanto trasformadas )>or los años y con nuevas 
ilusiones y deseos.

La pernianencin de los huéspedes en la aldea ilm á ser 
corta, y dicho se está que la eoiiversacion de las dos pri­
mas tenia que ser a|imvechada. De buen grado traslada- 
riala al papel sin omitir ni una sola palabra de sus uniiiia- 
dos diálogos, pero en obsei|iiio á la atención que i>l lector 
Iwnévolo presta á estas jiágiiias, leiuiremos qne limitarnos 
á eonucerla solamente en aigniios de sas detalles, y á apre­
ciarla en sus eiHisei nencias. Es ile suponer, eoii Inndamen- 
to, (pie liabhiriaii do amores, y que Rila, en su inoci'iile 
vaiiiuud. Se üjiresuraria á niuniicsiar á su prima los (|ue 
Pablo le !. . De mi jirojiia cuenla jiodria ade­
lantar, {(iie el concejilo formado por la elegante madrileña 
del novio de. su prima, no fné ni el mas lisongero, ni el mas 
en armonia con la refinada enltuni de una mujer acostum­
brada á vivir en los ilustrados circuios de e.ste gran 
eenti'o.

Si los lectores no llenen inconveniente, y seria una dura 
inlraasigeneia qne me eoart-iran el dereclio que tengo á 
usar lie los fueros ijiie las leyes de la invención nos conce­
den á los narradores, pueden iiiiaginai'se estar oyendo el 
signiente diálogo;

—(Querida jirinia: ¿qué juicio lias formado de Pablo?
—El jK'iir que se jineili* concebir de bonibre alguno, 

¡Uhié‘ tipo hm vulgar! jqué cara tan |ioco esprc.siva! jipié 
modales tan soeces! ¡qué tragelaii Imniilde, tan anliguo y 
hm cursi! ¡ipié ignoraiiciu tan sii|iina! ¡qué carácter tan 
brusco! ¡qué boinbre, en lin, tan insoeiable! Vamos, de- 
eididamenle hay que confesar, que las que habéis pasado 
la'vida encerrailas en estos sejinlcros llamados aldeas, ni 
habéis vislo, como deeir se sude, hoja verde en vuestra 
vida, ni teneis la mas ligera idea de lo que es un liunibrc 
que |iiii'ila llamarse cuito.

—Me jiarecr, ipieridii prima, que juzgas á Pabbi l■(•ll 
nna'esci'siva dui'i'za. E-* verdad que tiene esos defectos qiu' 
has indicado, si ¡luedcii llamai'se (ules, mas en eaniliio es 
un j.iveii hüiii'iuto, econóitiico y )irndcnle, y estas son cua­
lidades muy rcconicndabic.s para cpic yo le qniera.

—Cierto; |i(To es iiniy fácil .mt lioinadu donde no se co­
nocen ni se adivinan siquiera las grandes ambiciones y las 
necesidades sociales; ]u-ro es casi lorzoso ser económico 
donde lio existe ini solo incentivo |iara gaslar el dinero; 
pero es empresa que exige liien [hicos esfuerzos ser prn- 
deiUe donde no liay grandes intereses i|uc defender, m di-
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ficilc.s ciiPsUones iiiig liiluriilar. Adrmás f]ui' sn npcosita 
M>r vi'niaiirrami'iUi“ ima liisfiri’fiii para consitíprar á los 
liomlin-s i)ajo im punto do vista Um viilffar y tan 
im‘z<piíiio.

—¿Y f|inj otras comlii'ionps mas iioblns ¡nirili’n Inisraiíio 
en un lioinlirr?

—Hay otras ninlitladrs rpn‘ adrniás do no sor ini'Oin- 
]iatil]lcs ron u(|ii('t!us, so oxijton nerosariamonto para vivir 
Olí Imoiia soc'iodad. En las ^randoscapitalos, poro ospocial- 
liionlo on Madrid, s<> onruontraii liomliros qno á la hoii- 
ladoz y á ia priidoiioia roimon la olofíanria y la ilustración 
liomliros, (juc no por atontos, cultos y fjalantos, di jan do 
i?or rondidnsoiianiorados, (teles esposos, Ijucnos iiiju» y mas 
timlo juir(ri“s sdlicitos.

•— id dudo, i|uoriila prima, poro una liigarofia m no 
yo, lui pliodo (ispirar irlas i(i!i' i'i un modesto enlace, y á una 
vida tamiiiou madosta, .uuii|iio (riiiii]ii¡la.

“ jY tanta es tu aijiio '̂acion i|iie te resi}jnas á sepultarte 
;i los diez y siete años?

—Si el malriiiumio edil el amor de mi hiten es|toso es 
tui sepulcro, iIcIh) coiilcsar ipis me resigno á «cpultaniu'.

—,;IVru rs pusiiili“ i|iie ose paleto de I’ahio pueda lia* 
ciT feliz á una niujcMuediniiameiite (iiscmtii?

•—No lo sé; mas ptioilo ascfíin-nrle ijiic en ese jóven á 
i|iiieii tanto desprecias, íniido ludas mis es(ii'i'mizas y el 
porvenir de una vida liuniilde y oscura, pero no ¡lor eso 
menos placrritera y dieliosa.

— { , 0  creí) y le com|>adezi'0 . ipierida Rita. Tu vida y 
la del pájaro aprisionado en los liierrus de su jaula, ape­
nas nacido en el calor dcl rcjíuzo iiiaternu, tienen mucíios 
inultos de conUuTo y alinidad. Como el ave a^'radere la 
mano que le acaricia, tu adoras al alma ijue lia despertado 
en la luya por vez primera las risueñas ilusiones del amor; 
como el [lájaro ivsponilc á los arrullos de su tierna y so­
lícita simrdadora, tu corazón responde u! eco de los suspi­
ros de tu finíante; como el ave encuentra un el metal de 
sus rejas el limite á su rápido é iiniietitosn viiclu, tu con- 
lienes el impulso todavía naciente de las pasiones en ri es- 
Irecltu circulo del Iralo con un liomhre inculto y cuii iniiis 
compañenis viilftarcs casi hasta el idiotismo; como el pá­
jaro, cii lili, vé allá á lo lejos un liorizonte dilatado, un 
eielo purísimo para recrear la mirada, v adivina un espaeio 
inmenso jaira estoiider su vuelo, y se shnile acariciado ¡lur 
las frescas y ¡lerfumadas auras de la próxima caiiijúña, y 
oye eonliisiimeate el jtorfieo de sus coin|i¡iiK“ri)s que ju'e- 
Indian armoniiis vivas y alejiras eoino el mundo (¡iie juie- 
hlan, armonías que el triste cautivo ¡ijieiuis sJihriii reme­
dar, si laiialunileza no Imliiera puesto eii su sonora "iirjian- 
lii la i'Iave de estos líennosos eaiilos; asi lii, quecida Hila, 
desculnes en lontaimiiza herniosas eiiulades ¡lara i'S|)areir el 
ánimo, adivinas fírandi-s y suiiluosos centros donde la ri- 
riqiieza enuipile emi el Imeii ;:iislo, y el lujo con la her­
mosa sencillez; le sientes aearieiada por el alliafio ilc pla­
ceres ilescuijocidus, y oyes cuiirusaiiieiile el eco Icjaiiii de 
las aniiimias dcl ¡iiiior. á las ipic lii no sahrias resjiomier 
lainjioco; si Dios iio iiuliicra colocadu cu el corazón huma- 
iiiuiio el secreto de estas siitilimi's íiispiraeioties. Mas ¡ay! 
si un día el ave, aun atriieqiie dc‘ jieiiler su moiiólouu so- 
sie¡iü y sil enihimizosa tramiuilidiid, pudiera rmtqier los 
hierros que la aprisiuiiau, y volar ¡lor las inmensns re- 
f-doJies, ¡eúmo inaldeeirhi su ¡lasailo, y eiiliiiiaria ron su 
harpada leii;jua ciuiticos de alaiiaiiza á la lilirrlad del cain- 

1 0  y á las hellezas de la iialiirale/.a! ¡Ay! si iiii <lia In sa- 
ienis de esleivjioso ipie en fuerz.a de enervar toda la acti­

vidad de una alma joven liejia á coiislilnir el medio de una 
vida oseiira é iíJiiorada ipic si* desliza mi la moiioloiiia (le 
estos desiertos parajes, cuino lamcnlacias fus diez y siete 
años [lasados cu la sidedad de la ijtnoniiieia. (pie es la mus 
triste de todas las soledades.
t —Ihillaiile es el eiiadi'O (|iiii has piiiliido, y sin eiuhaiKO 
no sii'iilo el mas leve deseo de eonlemplarlo.— p,.fi, porijiie no lo has visto tudavia. ¿Eúmo ri eii^o 
de nacimiento lia de tener idea de los e(doiV'(? !■> iiceesario. 
Rila, que le dispongas á \enir con iiosoiros una lemjioriuia 
á Madrki. Yo soIiciUim el jicrmiso de Uispapás, y si pcuoso

lia de Sí'rle el sncrilieio de ista puliré aldea, yo te ase-^uro 
(h'sde ahora que has de sentir imiHio mas c! rejíreso. 
Al principio, oroslumliraila no solo á roncicer y desijinar 
por sus iKimlires, si es que hasta saher los menores iiici- 
deilles y detalles de la vida de todas las jiei-sonns de este c;i- 
scrio, te siTá allamonle doloroso ver inmensas masas de 
(¡¡entes ilescoiioeidas, sin ipie entre millares de traaseuiites 
(pie á tu lado jiaseii ;ieieile.s á i‘ii('onlrar una cara que le sea 
va eoiincida; hahiluada á (Sle silencio, (|ue hien se mu“de 
ílaniar lúfjiilirr. le iiiarciirá el incesante ruido pi'oducúlo por 
dih'renlcs y eoiifiiscis sonidos, ¡lorqiie Madrid es ncas(3 la 
capital mas luillieiosa de toda Europa, conociendo iiiiica- 
mente la iiiezíiuiiuhul y miseria de estas jnihres ({eii(es, Ui 
asoinlirará (•! lujo de las mujeres y la ple({aiicia de ios lumi- 
lires; y acaso, tus ojos no ahieitos Lodavia, puede decirsiq 
mus (pie á la luz oaiural, se ofenderán al vm-alijo (|ue te 
parezca alivvido, y tus oídos, demasiado pulcros, se resis­
tirán á escuchar algoijiie no pcipic de sohradameiile ciiii- 
dididü. Pero el liáhito puede mucho,- y después do todo 
hien jmede tolerarse uno que olm 1 ^ ) ^ 1 1 1 0  ijuu asome el 
riilior al rosiro. á tnieijue de ¡;ozar de las delicias ipu- el 
mundo ufm-('. Con (|ue no admití) escusa á la invitación, ni 
rcjilica al ofrecimiciilo. Me iiropoiigo darle im pn-eiado U'- 
Soro para que lo lleves en dote al malrimoiiio, la csjie- 
i'ieiii'ia.

])(>cir (]uc la iiiKeniosa y provoendora madrileña asoli) 
todos los recursos de su locuacidad, ¡»ara conviuicer y per­
suadir á su prima, seria ocioso, coneediciidome, como ih- 
Inien prado lo harán mis lecetores, ya ipie no mis hellas 
comentadoras, rpu- es muy raro lo qiu' la mujiT no ciuisi- 
piie, cuando apila ineesanle é iníatipahlemeiite la jieipieñu 
sierpecilla de^u lenpua, que no por escondersi* tras de nm- 
miilas ¡lerlas, sepun dicen los poetas, deja de ser mas ma- 
lipna, y im oi-asinni'S suhnidameiite atrevida.

¿Ni que dilleües, por otra jiarle, desvaimcer la imapina- 
cioii de una jóven siuicilla con brilhmt(“s jimmesas, que si 
lio fueran seductoras jior lo alhapueñas, serian tentadoras 
jior lo desronoeidas? La presanriun, que e.s, sin duda alpuiiu 
ei primer instinto que en la mujiTse desan-olia, constituye, 
casi Jior completo, toda su debilidad. Interi-sando el cora­
zón de ima muper se consipiie mucho iiHludahli'iiieule, jiero 
alhapaiuiosii vaiiidud.eslimulaiiilo su presunción, se la Iras- 
loma la cabeza y so la domínala vohiiilad. Aunque muy 
diüeil, no loes dr. todo punto el encniiíiarimamujer poco 
curiosa; y amupicmuy conladas, y formando csepcion iiia- 
preciable', tampoco es tisiea ni melalisicanieitle im()osihlc., 
jiem  si ih’ todas veraspereprhiiimeule raro. Iiallar una que 
(lira (ir loruaciihul menos desarrollada: pero yo remito á la 
esperieiicia mas ivmola, y á la paciencia marital niasiii-re- 
dilada. el traliajo de Iniscar, en prolijo y nimio eseriiliiiio, 
mui inupiT liermnsa que lio siqia ipie lo es, y una muper 
fea (¡lie no apnidezca la lisonja ipie se lo desmieiiti-.

Pues si la (■iiriosidiid fué parle no pe(|ueña para inclinar 
á Rila hacia los deseos de su prima,la presuiicioii acalw por 
horrar todos sus escrúpulos, ¡mr disi|iav .lodos sus le.iiioivs 
y por aílojar ios lazos ipie la niúaii al [>ais ualal, a la casa 
(lalcriia y al homhrc (pie halda interesado su comzoii.

Eli rcsunicii: un |iC(|iii'ño esfuerzo de ¡a síxluecioii, una 
roiiqilaceucia |ior parle ih* Rila yiiii eoiisenlimieiilo oLur- 
pado |ior sus padres, liaslaroii |iara (jue el viape de aijuella, 
(|iieilase en l'nriiial proyei Lo.
-j DcmIc eslc iiisiaiilc, luiliu neia'sidad de runieiizar la olua 
lie restauración en aipiei nioiniiiiciilo ar(|ucijlopico, cii aipie! 
vivo aiiacrooismo, cii aquel Icsliiiiouio lic los lienijiiis para­
disiacos, y fuerza (‘s nuili'sur, ijue la |ir¡iiia, con esa ¡iilliieii- 
cia iiiciisl'olélica de una cabeza superior sobre un coni'/.oii 
ili'ldl, se (lió eseelentc traza en su larca reparadora. De tal 
siiei'ir. (|H(‘ mientras ciiírela/.aha los rubios raliellos dcRil.i, 
ajustiindiilos á la moda, iba nioililicandn lamldeii .-ais ideas; 
y al propio tiempo (|iic la coulcccioDalia iiiodemos y clc- 
panlcs trapes, l(niiii especial cuidado eii liiirrar sus pivocii- 
jiiiciiiiics, cu iiiilir su trato y aun su leiipiiapt', y cu suavizar 
el caiáclcr iiliierlamciile IVaucu y riiduuiciilc sencillo ile la 
aldeana, ]ioi(|ue como ilccia, con mucha espcrieiicia la sá- 
biíi madrileúa. cu la vida dcl iiuindo hay que amoklai-se á
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miirlias Hminslannns. hay que plcfrarsp i  inurhas pxigpn- 
<’ias, linT, en l¡n, (jiio ilisiiiiiilnr miiplms ilnlori’s, y nparrn- 
lar miirinis ¡ilpgrias, psrondcT algunas lágrima«, y asomar 
iiuiclias sonrisas.

En osla olirà de regenerarioii, en esta larca i-eslauradora, 
en csle Irahiijo de cepillo, de pulimento, de estilen, y no 
iligo de liamiz, ponjiie esta era la última mano que la ¡iri- 
lua fiiiardalia para Bita, luego que sus hermosos y sanos eo- 
lores de la alilea hiihienm palidecido eon los aires madrüe- 
íms, si entraba por muelio la parte fisica, no se lialiia des-, 
euidado en eaiuhio la parte moral.

(Ion esta trasrorinaeion sùbita y r.ápida, el buen Pablo e.s- 
taba ronfimdido, ]ier|dejn. ammadado, abnimailo por la du­
da mas auiiu'ga. Como lodo hombre ignni-ante se entn’gaba 
á maliciosas y ahsunlas preoeiiparioni’s, porque después do 
lodo, eni la verdad que deseoiioeia enm¡ilelnineule aquella 
modi'sla rasa que poros dias antes liabia alquilado para lia- 
lutarla. Ciiamlo paníbase á eonleiiiplarla, y veia lo elegante 
de la faeliailayel lujo siiiieriluo ibd deeorado interior, se 
preguntaba, ron ima ilolonwa deseonlianza. si podria .seguir 
halulaudo aquella morada, antes tan sencilla, pero bien 
pronto el alma de Hila se asomaba á las ventanas de sus 
ojos para tranquilizar á su amante, y afianzarle mas eii el 
dominio de su eoruzoii.

Apesar de todo, y tal voz por un triste proseiiliuueiilo, 
aunque el motivo era venladeraineute una funesta reaüilad 
Palilo eiicontniba mas triste aquel lieriniiso cielo de la mi­
rada de Bita, liien asi romo al eainpesino le parece mas pá­
lido y débil el sol de la ciiidail. Y era que antes la luz de 
aquelíos ojos se diruudia por el liorizoiite despejado de un 
rostro siiupleiuenle hermoso, y ahora el brillo, el rolorido 
de los adornos, oseurecinii la claridad risueña y encantado­
ra de la uiiraila de acpiella joven.

Esto, sin embargo, no era mas que un efecto de óptica 
en los ojos de un enamorado.

Al fm llegó el nioinentii departida que miuijue muy do­
loroso, y tal vez por serlo en esliemo, lo babia deseailo Bita 
con viva iiupaciencia. lliilio rliismes, cuentos, enredos, inlri- 
ga.s, inuriiiurariones,rabiiiinias, eensunisy quien sabe cnair 
tas peipieñeces y miserias de las gentes de la aldea: buho 
también suspiros, lágrimas, abrazos, aves, sollozos, recuer­
dos, protestas y hasta conatos de de.smayos entré Rita y sus 
padrflí: hubo, en fin, consuelos, ofrecimientos, protestas y 
segiiriiladi's de todo género por parte lie los liúesuedes; jiero 
laítáliale á Hila apurar tiasla las heces el ráljz de la nmar- 
guni, y era que Pablo, triste, mollino y alrihùlado esperalia 
la de.speilida de su novia para reeoger la última mirada de 
sus ojos, para aspirar el iillimo suspiro de su peelm. p.ira 
oir la última iialalira de sus láliios y encerrarla coum la 
prenda masquiTÍdaen aquel rornzmi de oro ijuelatia cotila 
violencia de una eiiiiu-ion desgarradora.

Uii ¡adiós! déliil, corlado, entre suspiro y sollozo, entre 
artiealaeiim y palabra, una mirada que delnú ser radiante 
chispa de amor pero, que para ambos íué jiiTclida jinitpie, 
las lágrimas anublaban sus ojos, luibieraii puesto imluda- 
lileuiente téniiiiin á esta escena si la sediietora prima ijue la 
babia oensionado, no hubiera tenido la previsión, quizá uio- 
vúla |ior un impulso de sentimiento, peto mas bien, acaso,
C UMIO la ¡iruiiera lei-eiou de eoqneleria <pie daba á .su disei- 
piila, (le unir las luanns de los dos aiiiaules ipte por la vez 
primera, se eslrerharon, quien sabe si ron fuerza, pero de 
seguro con luiedo, con sobresalto, eoii una impresitui des- 
coiioeida: seueiÜez úiiamiea.

Rila lloi-nha.
Pablo rozó ligeramente.<iisojos cotila parle superior de 

la Ulano, tal vez para setriurarse de si era una verdad lo 
ipie estaba ])reseiieiaiuIo, aunque es mas |irobnblequc lo hi­
ciera para onillar la vergüenza de una lúgriiiia. 

éSe ívncluirá.) M. Díaz L avina
Ya se ha hecho la deinareacii'ii de 

les de I’iierlo-Kico. Son lu­
los distritos eleclora-

L A  D U D A .

HOSETO.

TiUlto quiero creer que no te creo, 
dicha y tunueiito de la vida mia; 
veo tu amor tan claro como el día, 
mas lo anubla una cosa que no veo.

Cu.sntlo mis dudas on tu fronte loo, 
á poderte matar te inataria.
¡Oh! jcuáii desesperada es mi alegría 
que lo que adoro aborrecer deseo!

jfianta virtud, consolador olvido, 
dadme el candor de ver como homltre lioiirudu 
que aoy con limiradoz corrc-spondido!

¡Quítame Anior la duda (juo me luus dado, 
pues mas que no creer siendo querido, 
(luisiera tenor fé siendo engañado!

H amos de C.vmpo.vjior.

LO QUE PASA EX BAIKiELOXA.

Yii el sol lui'p en ebiro dia. Aquella terrilile fataliilail 
que ha veuiilo puiiiéiidimie¡idos dedos de la cb*sesjier¡ieioii 
al hilvanar estas iiinirrectas crónicas, jiari'ce conio que 
aluiyeutaila ah'jase al Mu de mi. Los primeros rellejos del 
eaniaval, tan alegre, bullieioso v desimleiindo sieiiqire ni 
esta gran ciinlad, han ¡lll■jnllo à los cortejos fúrieliri's, y 
utiiniido nuestras penas. Los teatrosreenliraii su iiiiíinaeioii: 
iiis sociedades de baile reaniulaii sus tareas; el puerto 
vuelve ú estar coiiciUTido; los estudiantes, iiulispensables 
siempre en bromas y jnlgmios, ahíindouati sus hogares 
para reanudar el hilo de sus esliidins. y eiitregame á las 
aiegrias propias del tuoiiieiito; todo parece decir cu (¡n, 
que un negafio ó un sueño ha sido elianto de miserias ylásli- 
mas se ha referido de la ciudad condal.

Pero vamos por parles y priiieipieuios por los l(*atros. 
El Jienelicio Jid actor Izi)uierilo en el di' Romea ron la 
represenlarioii de la nolablr olirà de Serihe .Itnor ?/ De­
ber, atrajo tdií una luiinerosisiiua eonciirivucia. m'(uii|ien- 
sando el talento de aquel actor, qnceii el pajiel de prota­
gonista, en la comedia valeueiaiia de D. Rafael María 
Lierii, Les élections de un poblet, rayó á gmiide altura. 
No (tildemos meiuis de aplaudir los esfuerzos de bi em­
presa (le este teatro, que nos permite presenciar las ri‘- 
proseiilaeioues de las piveiosimas obras (irovoiizabs de los 
(lóelas eatalaiics y valeiiriauos, entre los ((iie disfruta una 
muy merecida repiilavion el tfr. Lieni.

■ El (lia IB se veriíleó también el primer twile de másciiras 
en el teatro citado. No diremos mas, sino (|iie osle ha es­
tado tan aidiuado romo los mejores que se lian (lado en el 
salon del mismo coliseo.

Pero coiiriuTeneia verdaderamente asombrosa ha sido la 
del teatro principal; y con ello ha revelailo miestni púlilieo 
su iiisliiito verdaderameiite eomen ial. ¡Seis horas de furi- 
ci(.Hi á dos reales la eiitniilal Mé aipii espticado el enigma.

Verdini es que la citijiresu, á (lesar de ai)uella eimiiis- 
laiicia, no nos ofrece otras producciones, que las ipie á su 
reconneiiio mérito minen la eireiiuslaiieia de ser tle las 
mas )ioiuilares, lides por ejeuqilo. romo la preciosa zar­
zuela Marina de iiiieslro gran lìareiti (ìutierrcz y el iiispi- 
railn eonuiositiie Sr. Arrieta, y la eiilreleiiida y njilaiidifla 
eorriedia (le iiiágia Los polvos de la madre Celestina.

Entre lanío, el gr.an teatro del Liceo exhibe luagiiilirn- 
luentc la obra pòstuma de Mcyí'rbeor, y en d  (arco barce­
lonés se re])ri‘s(‘ula (wr la eoin[)artia‘italiana (¡iii' dirige el 
señor Mayeroiii La mascarada, (‘sportúrido inteviy en nues­
tra polilarion y que solo romu aiiuuuü del carnaval lia po­
dido dejarse ver. Eti efoclo: lodo ello se ha redneido á nn 
rato (h‘ eutrcteniinieiito de los actores (|ne olleniaban en 
palcos y plateas con los circmislaules, sin qu'j en todo ello
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j'l'i'siilii'ra |iliin alfrmio, |ior lo íjiic i'l ¡nloivs se apoyaim 
pura y tsrliisivamenle oii li> ¡iriilr-sro y (>rií;iiial <li'l raso.

Pero (lomos mi poco do In'jma á oslo arcaiirpio do ver- 
(Jadera salisfacciou ooii t|uc me lio i‘ii^mirado on Josociliir 
las diveisáoiios do la ([iiiiioona á los coiislaiilos íavorooodo- 
ros de El (Iorreu iie EspaS-l, ponjiio alpi y nim alfjos rós- 
(amo (lue decir do mas iiUcril'S rcspoijlo deimoslra loca­
lidad.

Ya eii mi cniiiira anlorior apuiil(' albinias ideas y alfíimos 
dalos sobri* las obras del puorlo. Hoy puedo allrmar cpio 
oslas reriliiráii tm jerande empujo, jiiies (|uo so ha anuncia­
do ya una mieva emisión do o b lif ia c iiH ie s  dol ompri-stilo 
para romiir los n'ciii'sos necesarios. La primera ainorliza- 
'• io n  de oslos valores no tendrá lunar hasta 1875.

Para los rpie lauto deseamos la prosperidad de estas 
|)ri\ileniadasprovincias ba sido mi voivladero aconlocimioii- 
to ver el lras|H)i'lc rraiin*s La Amazona, procedenle de las 
.\ntillas, y ipio arribó l'orzosameiilc á nuestro puerto, Ibu- 
lirado en d  di«|UO de! Este. Por(|Ue Icmiíase cu ciieiila i]iio 
se traía de iiu ini<|uc de n"orra do dos piioiiles, y cuyo ca­
lado no es do los ordinarios. Hace |iocos años luihiora le- 
iiido ijuc roiidoar sennramenli' en la mar vieja.

Los Iraliajijs de las dragas como la coiislrnccion de los 
diijuos han Iraslornado coniplelamenlc las coiidiciouos ma- 
rilimas de Parcelona.

Otra nolicia de no menor inlen's es la de ipie, la compa- 
ñia do los caminos de hierro de llarceluiiu á Francia por 
Fi^uoras debe ocuparse iumedialamoule de la prolon¿{aciuu 
del '|ue existo hasta Lerona. pura poner en contacto á 
loda Dalainfia con el .Medinilia de Francia. La snhveiiciou 
con ipie hoy |inede contar la empresa, merced ú los es- 
l'nerzos de su Jimia de ;;ob¡eruo, asciende á la respetable 
caiilidad de ñO.UtMI.IIIKI de rs., es decir, oi.lKMl.illlO mas 
i|iic los ülrecidos eii un [irincijiio.

laislium.so seria <|ue, la ilivei'sidad de parewres de las 
poi'soiias mas iuleresailas cu aipiella conipañia, sobre el 
modo de llevar á cabo las obras de prolongación, fuera 
causa de i¡ue se ilihilara sn coniienz.o. Pero coulio cu ipie, 
el inleiV's de todos, y especiahuenle de las provincias ca- 
lalanas, hará vi'iiir ú nn acnerd» común en la primera reii- 
niou. billa vez. <|ue, la compañia ha llegado á ublein-r lo 
line no i*speraba, mal es, miu subvención del dO por IIK) 
de sn presn|ineslo. El interés de las iiei'soiias mas iulluyeii- 
les de liLs provincias y puertos del litoral, tan interesados 
en sn imíoii ron el niediodia de Francia, lian de contri­
buir sin duda al};nna á eliminar todos los obsláeulos ijiie se 
o)«mj’aná la pronta realiz.aciuii del jieiisamiento.

La gucrniianco-prnsiaua i]ue tanto ha peijudicailo á 
imeslni cmiUTcio en {leiieral, ha pi'o|)orehmado ulftniuis 
veiitapis maleriales á nnestras rúbricas, ijnc apenas si pue­
den salislaccr los pedidos ipie las iiaceii en la misiiia Peniu- 
sula; jiero después de lodo, e.s imivei'sal el clainor eii contra 
de esa iiotrible hecatombe de ijiie viene siendo victima el 
primer ¡luelilo latino.

He pro[)ó.dlü he dejado para este lupur hacerme carpo 
d.' la pran despraeia ipu* altipe en eslos momeulos á los 
hahilaiiles lodos del valle del Ehro, ipie ha sido anepailo 
de mutUaña á monlai'iu.
f.tiracias á las noticias o|iorUiu¡uueiile reeiljidas de Zara- 
poza sohre esla ali'oz. avenida—la mayor desde la de ICrJl 
—se lian podido prevenir alpuiias di'spraeias, auinme no 
todas las ipie liuhleran sido de desear. l'esile el Irí á la 
lina, la ciudad de Torlusa y la campiña estallan iiiuiula- 
das. El Ehro iia subido diez metros; y jior tanto, son iu- 
c.dculaliles los quehranlos ipie esperiiucularáii los i-dilic.'os, 
las pérdidas de los articulos de cuiiiercio, y hi de la eose- 
eiia en una oslensiou de 'i.') lepnas de l ireiml'ei euria. (ira- 
cias á ijue. con la antícijiaciim de las luitieías lelepráficas 
de ZarapozH, se desalojasen alpuiias citsis y los almacenes 
de la parle baja de la ciudad.
) La corrienle ha cansado, entro otros deslivizos, la niliira 
del diipie del canal de .\mpiisla, imnidniido con este imitivo 
los campos de Santa llúrhara. Los labradores del valle va- 
pan di'soladus por las colinas mas próximas á sus Inicien- 
cías, coiili'iiipluiido atónitos su inesperada ruina.

La esperanza de (jiie Ei. ('.oiireo iie Escaxa dará l•lll•nla 
especial rielo aeawido en las otras jiroviiicias immdaihis de 
Loprofio, .Navarra y Zarapoza. nn* imieve á liniilar mis re­
ferencias á esta parle de Calahiña.

L'ii nuevo pelipixi ainenuz.ó lainbieneii estos últimos días 
á esta riuihuJ; |n*ro, felizmente, conjuróse á tiempo. En 
las cárceles iiaeioiiales si* bailó abierta desde el palio una 
milla para la fuga de los ]iresos. Isi deleiieion de uno de 
los capataces ¡indo ser objeto de nn gran cmillieto denlro de 
Insinismas; ¡lero, lélizmeuii*, se eonsipiiió calmar latnimil- 
Inosii apilacion i[nceon csl¡* motivo se originó.

No lie de-t(‘rminar sin dar menta antes del reanuda­
miento de la vida ciciilílica de esta caiiiUil. i.a Universidad 
lia abierto el cni-sode 1871) á 1871: el insliliito |iroviiici¡il 
lia lieclH) lo jiropio: la «Socicdail Lalólica de .\migos dei 
Pueblo» lia dado priiieijiio á sus academias, cuyo objeto es 
apoyar el catolicismo cu coiiü'a de las doctrinas contrarias; 
y ia «Sociedad Eeoiiómica Itareeloiiesa de.Unipos del Pais- 
lia reaimdadi) sus sesiones y elegido nueva jimia de po- 
liicriio. compuesta de los Sn*s. Urpellés de Tobar, Larbó, 
Mimner, Fábrc'gas, Miiseaió y Oriol Itoiiipiillo.

NT» es esto solo: :niimeianse las esposieiones de llnricid- 
tnra y bellas arles, ipie lendi áii lugar en .Mayo, con rnyo 
nmlivd se apilan y se afanan los interesados en las inisnuis, 
ipie, por lascircnnslancias especiales por ipie limius atra­
vesado. no lian aprovechado el tiempo como era inene.<ler. 
Y ya (pH* de estas materias nn* ocupo, daré mciila á mis 
paisanos del otro lado del .Mláiilico de un suceso (pie les lia 
de ser si'gnraiiienle piulo. El c(''lebre canlor <¡e las plorias 
ilaliaiiiis, nneslm popular (loela llalapner. lia recibido de 
Víctor Manuel la gran cruz de la orden de la Loroiiade 
llalia, (‘sjiresándose en caria particular ([iie lia tvribido de 
uno de los minislros de mpie! monarca, i¡ue csla distinción 
se ofrece, iio al diputado coiislilnyenti; de España, sino al 
celelirailo y esclarecido jioetii Ualahm 

El corazón se ensnuelia cuando de osla manera vemos ix*- 
com|ii‘iisar los relevantes méritos de mieslros eonipalriolas, 
y Lalalnñadi'lie con mayor motivo ciiorgiiiicccrsc, pues rpie 
ciieiita á Kahigner en el mimero de sus mas ilustres liijos.

F.

LO QUE PASA EN M.YDHIl),

Dccia yo en mi crónica aiilcnor ipic las cosas se van dan­
do de un modo ipie apenas si en Madrid tenemos inlclipen- 
eia, pnslo y tiempo para otra cosa cpic para hablar de poli- 
tiea y ocn['ariios de un mudo tan activo como directo de la 
nave del Estado,

liarlo me sé yo une este fenómeno tiene su esplii a- 
eioji satisl'aeLoria en las corrieiiles del siphi en ipie vivi­
os, verdadei'o siglo de desestero—como dccia <*1 inninj- 
risla y eslraraiario Slciidlial—cii que bulos iialnral j nccc- 
sariamnite nos vemos en el caso de ayudar al trastorno pe­
ñera], ora s.’tcando sillas, ora midiendo la sala, ora cappan- 
di> con las alfombras, ora dc.sollinando los lechos, ora, en 
lin, meliendo mido y ocnpaiuio la alcm ion con niieslra.s 
idas y venidas. Ya eslo me lo sabia yo, e:irisimo leclor; 
( | ik; mi ponjiie me veas redneido á este callejón de Ei. Eon- 
iiEo iiF. España, olilipado á enlretenerle coñ las mnrmura- 
eiones y las peiiiieñeees de ia corle y villa, dejo de darme 
mis vnellas )«ir los praiiUes ceñiros cieiililieosdonde en voz 
baja se traían por h> alio ludas i'sins cneslioiies; y cono) 
soy Jalino. y por remale español, lambieii sé pescan \ iit lo 
los concejilos de los súIjíos, y arrepláiidotos para mi uso, 
a|ilii'arlos ú bulo trapo.

I’ei'o de ipie boy sea una i'specie di* necesidad el liablar 
á bula bor:i de los imbrot/Hos de la [lOlilica, v de i|iie la sal- 
silla de nuestra emiveisacioii sean las direrencias del gem*- 
ral Zabahi con los ayiniaiiles del rey, y las elhpiebis del 
diu|iie de Teluaii eoli el Si'. .Muiseal y los apradabh'S dimes 
y direles <|ue tá-iien efecto cii los salones «Icl miiii.-lcmi de 
la (i:ibernacioii, donde mni sabia y patriótica, poliliea ha 
puesto para dirigirlas i>ró\imas elecciones y hacer la l'cli-
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EL CORREO DE ESPAÍíA. SI

l iitiid (li'l jKiis, ;i lrc:í liimihrcs rcfiidiw pnr rnznn de linii- 
|HTiiinciilo. de ¡ilición y de c(ini|in)iiiiso3 dn jinrlido; de qito 
cslo sea iMicslra coniiililla, y yo niisiiin no n c iniciin 
dudo mi cnnifícr de n-vistero. de decir :n|iii (]iie de eslos 
asnillos nos ocii|niinos ciiimdo el l'rin |>lariai de eslos dins 
nos perniile siicar la nariz de la Iml'anda y Ins manos de los 
liolsillos. no se syiie—¡cóino lia de sefinirse!—que yo no 
lanienle mi poco esla prenciipacion (|iie\a de¡ienerandoen 
iiiiinia y nome eidie á recordari|iiÍ7-á poraipiello de 

como á mieslro pai-eseer 
ciialipiiera lieiii¡io jnisado 
rué mejor,

aquellos l'elices (ieni|ios en ipii* cu )ladrid linhia inin;;ína- 
eioii. y eii que los lieiinles lílosóDcos onqiaiinu á una luie- 
n:i pai'tc de luieslra arislorraeia inleleelmd. dando uii tinte 
iiolaliilisiiiio ú la rulla villa del Manzanares y de San isid.io,

I’orc|ii(‘ lian de saber Vils., seiioirs iiiios, que ya ii|>eiias 
si sellare un verso, ni se escribe un eiiento; y para dar ron 
un arlieiilo luminríslieo, de aipiidlos ipie siempre saben á 
¡kik'o. i>s iipeesiiriii ir al fondo del periódico J.n Politica, 
iloiide Perico Alareoii—eomo en otro tiempo le llamába­
nlos—liaec lie las suyas eombatieiido á einibrios y projjn'- 
sislas, ¡t.hiién no se aruerda de JSoi y IStiOl

Enlonecs Alarron esn-ibia sus Hiele x'elos y su Final de 
l\'orma. (instavo ISecquer jiiiitaba sus ilelii'iosiis euadros d« 
Fl Contemporáneo; Manolo l'iilaeio daba ¡i luz. sus adinira- 
Ides sonetos; Nareiso Serra represenlaba su Amor ij la Ga­
cela: HaiiiouCorrea liaeiamiagaeelilla... cuyo soloreeiuinio 
aleara: (kirlos ISubioeseriliia sus dulcís eudeelias; Ayala po­
llili sus amores en Ihoja y el Tanto por denlo; Sellas salía 
ean(niidi) La Euperanza, y en todas partes se veia á im 
|ioe(a.

EiUoiiees exisliaii salones. Molins celebraba la Aoefte- 
biiena que producía El be,ten. l'iia ilustre dama presidia 
eii la ralle de las Inl'antas aquellas grandes lieslas de inteli­
gencia en que rivalizaban Alealií Caliimo, Miguel de los San­
ios Alvarez.. Juan Valcra y nuestro iimiviilablc moro, José 
Fernandez (ìimeiiez.

Eiitonees vivia la sala cíe Rueda y Gregorio Cruz.ada in- 
ti'iiliiba su malograda empresa de los bustos de españoles 
l élebres; v el Ateneo rebosaba de gente que venia á desvii- 
iieeorse con las armonías de C.astelar, á ajilaiidir á Morel, á 
asonibrai-se ante Moiviio Nieto y á buscar el rouiagio de la 
idea—ipiiz.á la mortal eiilermeilad del peusauiienlo!

Pero... todo l'ué! Ya lo lie dicho; Alarcoii solo tiene tiem­
po y gracia contra los |irogivsisl:is. Manolo l'alaeio, detrás 
de lina mesa, quizá con el elùsil o malignilo di i coliadmelis- 
la . eserilie lelieilacioues al iv \. Ibiberto Ibiberl es dipiilado 
|iara rivalizar con Paul y con iláreia. Gárlos Uubio laiigiiide- 
ee en el olvido, triste ejeiiiplo de la iiignililml de los partí-
líos. lli‘ci(uer lia niiu'rlo__ \ya!a es ¡¡isomlirai«! i ¡¡minis-
Im!; y llaiiuiii Goirea Irabaja pani ser diputado.

Y ill peor did easO, es que nadie siisliliiye á estos tráns­
fugas. Yo iiü diré que no baya jóvenes... Yo lie leiilii los 
arlieiilos de Piqie Galiano, de Moya y Doiivar, de liiuiito 
Galilós... y algunos mas, aunque muy eoiilados; ]iero estos 
esi'i'ibeiisoloporcoJHpmui.so: no tienen aliento para desaliar 
la iiidifereiieia |uililiea—y si el uno engorda en la olieiiKi, 
los otros lio deseaiisaii basta em-oiilrar su periódico poli­
tico.

l.íbivmo Dios de decir por esto, (|iie el imiiulo de la in- 
li'ligeiieia y del arle es en Madrid un mar miierlo. Quizá 
ilei arle pudiera decirse ron mayor molivo; pero yo no ol­
vido ipie hay todavía c|iiien si‘ cousagia á ralas cosas des- 
iiilerc‘sailas de la eabe/.a; alguien qiu* lodavia cuida de otras 
rosas que de ina!dee;r á Aleolea y de Inisi ar su sitio en id 
presuiuiesto.

Alli eslá sino lajireiisa cpie cu islos úlliuiosdias lia dado 
algiimis libros nnlables. He l'.aiiidejas. dni'lisimo ealcilráliro 
líe la rniversiiiad eeiiiral. autor deuii Tratado de Literatu­
ra, eiivos dos primeros volúmenes salieron liá poco nara 
emular’las mejores obras del eslraiijem. aealia ib' piilifiear 
un estudio sobre uueslro I'lnuoso Raiiiiumlol.uliu, el doctor 
ilimiiiiado. aquel lilósofo aveiUuivro ipie mas en grande lia 
recogido y jiersoniíiea en la liisloria lodos los ra^os, los

alrevimieiilos, la donosura, la valenlia y 
de eorazoii y<le ealioz.a de la raza es|iañola.

(lastro V Serrano, el diserelisiiiio narrador de las mara­
villas de las i'sposieiniiesde l,óndri‘S y París, alioivi Iki dado 
á la estampa im Viaje imaginario á Suez, que titula La 
novela delEgiplo, libro tantouiassnbroso y origiuai, eiiiuilo 
que ps lili eco de aquellas aduiirables carias que sobre la 
apertura did Istmo salieron liá meses en /.« Epoca, y que 
burláronla píibliea oreeneia basta que el perióiíii'o V(>s|ier- 
lino tuvo á liien declarar ipu- aquellas rorrespoiidencias 
eran un prodigio de iiigétiio y du eslndio, iioripíc eslabim 
eserilas en Madrid y |ior un hombre que nunca liabia vi- 
siládo id Oriente.

Emilio (liislidar lambieii lia salido á la palesira reiuiieudo 
sus Irabajns perioilisliros de 18(10 al (>(!, y sus (innieros es- (t íIos í.a fórmula del progreso y Defensa de la fónmda del 
proífreso, ihdiriosa pugna <le tres lalenloa lan ricos y tan 
variados romo lo.s de (lusíelar, (lárlns Ruliio y Gaiii|ioiimor.

Pero donde inas se iiianlieiie la pura vida ilel es|iirilu es 
en id Ateneo, aren santa de uiiesiras Irailieiones literarias y 
leniplo dondi* arde siempre el fiiegnde la iiilidigenria. Mas 
lio íiay ya espacio para hablar del Ateneo coiiui él de por 
si se iiierere. Allí—en sus eáledras—Iriuma eoiilra los dere­
chos individuales Mima y Zorrilla; espliea Teodicea popxt- 
lar, (lanali’jns; liisloria la rtdii literaria de los árabes, 
González; Iralii ile los jwiííoi Amador dolos Hios; Gmiza- 
lez. .Yiidrés eomeiila las Fdipicas, r\ vizconde did Pmiliui 
espliea las libertades inglesas; Gorradi, la lilosofín de la 
liisloriii y el laborioso Y'iianova geología y tiempos pre- 
bislórieos.

Eslii mismo es liase de los debates de las secciones, don­
de grande v eloriieiUenieiile se eoiilrovierle el origen del 
hombre, v donde bulos mieslros seiitimieiUos se ponen en 
juego al liisinilir si el esjieotáeulo que nos da Eiiro|‘¡i en ios 
dias que atravesamos, iio es ya imiieio sí ipu* elara imieslra 
de la ííecffdencío ij postración de la gente latina.

l'ero no tengo espacio ni l'iier/as paro historiar estos dé­
bales y i‘stas secciones, que sin duda dieeii imudio, de 
nuestra eultiira. Quizá otro dia vuelva sobre ellos, líástimie 
boy, despiii's de laminilarmii muy de veras de la omuipo- 
(eiieia de la pulilica, dar este eonsiielo á los amigos de las 
eieiieias y las arles. Aun viven, siu'ioivs. Ifaij patria. F«re- 
mundo,haij paírinl!

Fri,.vso,

L A  T R E X S A .

RI. I lliY  D E E SPA R A .

“I V iva A uuileo I, m y do Eaiiaü.v! Si alguna voz alífuiou lia mere­
cido tenor éxito ou b u s  nelÍKriwas omerosa», jior la  tiravur» y reso- 
luciiin con lino l.as ha  sabido afrontar, preciso es adm itir que el jó- 
ven duipic de Aostn so lía  lieclio oereoilor il c eñ ir la  ilioilemade 
Fem ando ú ls.a1>ul. No poilla csiierarae otra cosa de nu vástago de 
tan  ilustre raza; y  si 1iiou calie lioccr cargos de o tra  es¡>ec¡e li loe 
pi-iucipcs ilu lacosadti Saluya, seria imiHiaiblo, sáruieudo la linca 
directa de su asoeiidencio, qno so i-einoiita ú mas de odio centurias, 
seü.'Uor uno tan  solo cuyo valor jiarsunal pueila ji-iuersc en iluda- f-i 
cousidcroinos jiur u tra iio rtc  que el iiriucipe solo so lia  visto, hasta 
el dia do su  desembarco en Cartagena, nslcado do honilire« dcsoii- 
nocidos, y qno de si mismo debemos presumir ha  podido aooasojar- 
80, no jioca i>ai'to de tacto ú inteligencia iimloiiios cnncoilcrle. Cuan­
do cspcrilia ser recibido jior e l scucral Triiu ú su arribo ú CartoH®- 
na, llega ú su noticia la  infausta nueva que imiiedia á  l 'rim  oneou- 
trai-se en aq iid  momento á  su  lado. En su viaja á  Aranjiiez, ó in.-is 
bien & su llagada i, esto Voiunllcs de Eip.-vña, la  iiiiicrto ile l'rim  á 
cousocuoneia de sus heriilas le fur comunieiula. Durante tislo aipicl 
dio, de año nuevo, se vio entrcgailo A sus tristes relloxionea, per 
cuanto se creyó, y con r.ozon, no tu-r oouvcnieutc que el festivo cor­
tejo  del rey so cruzase con la  fúnebre procosiou del íoir-iíor M  ivn. 
Puro el lúnes último, a l principiar la t-irdc, su dispuso el rey electo 
ú recori-cr las fiitimas milla« do su viaje á  L-i capital, liajauJo cu la 
estación do Atocho. Cercado esto estación se lev án ta la  iglesia ilei 
mismo nombro, edificio íutimanicutc enlazado con Pos alegría« y
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32 KL COERËO DE ESTAÑA.

amarguras de ¡os reyes cs]jaûoIui<, destinado ú grnudes ceremonias 
de la  córte, ya de carácter religioso como iiolítioo.

A  la iglesia do Atoclia, imes, se dirigió eljóven iirincijie jiara dai' 
gracias j J  cielo jior su  ascensión al trono, poro a l misaio tiempo 
tauiliieu 1 lara contemplar el sangriento cadáver del liomliro quo ha­
bía eiMcailo su trono (porque el cuerpo de I’riran lli estaba), y para 
ver aquel rostro que el rey uuuca había mirado, y que ya uuuca 
mas volvería i  ver.

Después de  esto prosiguió su  oaniiuo ])or el Prado, subiendo por 
La Carrera de San Jerónimo ul palacio del C'oogruso de los d iputa­
dos, en doude los representantes del pueblo, el regente Beir.auo y 
sus miuisti'cis le esperaban, y  ua donde tuvo  <pic prestar su J nra- 
m eutü á  la  Constitución. Llenado cumplidamente esta deber pú­
blico, se dirigió á la  cosa m ortueria, ó sea al palacio de Buenavists, 
un tiempo mansión ostuutosa del principe de la  Paz, y  hoy m iniste­
rio do la  d u e ñ  a, en la  cual la  condesa de licus, con sus niños, huór- 
fanos do padre, residían nun; y  de  este mudo, con un  alma liona de 
sensaciones aasimilablus á  las que pudiera abrigar uu x'riueipe Ua- 
niaclo á In sucesión de  un  soberano m uerto alevosameute, Amadeo 
ú calndlu al frente do un gran cortqja, se dirigió ¡)or la  calle de A l­
calá, cruzó la  apiñada P uerta  del Bol, y  siguiendo la  calle Mayor 
llegó á s u  real rosidencio, en donde, entrada la  noclio, quedó solo 
j)ara recorrer los vastos salones de l silencioso alcázar y  tumor una 
vista del dilatado si bien sombrío horizonte que desdo sus Ijalcouee 
se destaca.

Baria ocioso atribuir siguilicaJo alguno sório a l clamoreo entusias­
ta  con que e l rey se nos dice íuó recibido t>or la  m ultitud  apiñado á 
su alrededor durante el trayecto; í>oro i» r  otra jiai-te, tampoco de- 
Ijemos impresionarnos grao coso por los rum ores do próxima iusiir- 
roociou en las provincias. Conviene recordar que nada sino lo im­
previsto ocurre siempre en KsisiíVo, y  que cou todo el estrago que 
muchas centurias de  corrompidos gobieraos lian causado en olcanie- 
te r  nacion-al, nada realmente grande y  generoso dqjn de  impresionar 
el corazón de loe esi>.túules, do tu l manera, que la  noble conhonza 
con que este principe se entregaba solo y  sin amigos cu  medio del 
pueblo esiioñol, no (uiede menos de  hab lar m uy alto  en favor de sus 
buenas instiutos, Cierto es ((uo EspiaSu no  q u eria la  restauración 
Iwrlióaica n i la carlista, como tampoco se liollnluv inclinada á la  re­
pública. Las aspirocioaes sociales solo han tenido eco é n tre la  clase 
ignorante y la m ultitud  necesitada; ]>cru ios hombres pensadores, 
loe bombres que tieueu algo que i>order, se oncoutrabau a l lodode 
Príin  y apuyabau sus ideas monárquicas, á  pesar do los obshíeulns 
con que teuian que luchar, considerándolo como el áncora do sulva- 
uiou para obtenerla  i>az y  la  tranquilidail de que el |>ois tenia nece­
sidad antes (jue todo, £ n  España, lo mismo que cu Prancia ó Italia, 
los minorías luchan coastautciuente para  imponerse á las mayorías.

ojiosicioQ desarrolla ¡avariai >lcmentu tendencias facoiosos y  re­
volucionarias; iM!io su importancia tieue menos fuerza real y positi­
va (|ue laquel»x>resta la indiferencia de los clases a lta  y  media, cu­
yos intereses comprometen. E n una  saciedad Irisada c ú ta le s  i>riu- 
cipioB, los hombres que tienen el poder, cuolcsqidünv que sean, no 
pueden contar con mas apoyo quo el ijne ]>or su h.abilidad pueden 
atraerse; depende de  su pro(>ia finnoza y de su  resolución conser­
varse eu el XKxler contra esas porcialiilades adversas, i>ot la  división 
ilelnlitas. IíOS gobiernos nunca caen sino por soqu'esa, rai'a vez iiov 
otra eosa que p o r la  violencia ú i»or la  intriga; putKlen contar con la 
fuerza arin.aila en  tanto íjue son iirevisorcs, y gran mérito debe cou- 
codórsele á Trim  ]>or el tacto y cirimusiieecion, x>or la  prontituil, 
lutolígencia y moileracion con quo durante mas do dos años ha po­
dido m antener á  raya las pasiones revoluoionarina; x>ero gran liarte 
do su  éxito debe atribuirse al hecho de quo España está cansada de 
revoluoioues, y á  que, á «lesjiechu del clamoreo que levantan los ca- 
Icnterioutos jefes ile los(>artidos en  los Córtes y  en lac.aiiitaL el país 
un BU mayoría está por audcsam dlo  social y  material, del que la 
agitoeiou iiolítica se considera como n a tu ra l enemigo. No debemos 
sorpremleroos de  que el nuevo rey, liasandr) su po<ler en  este instin­
to i|uc la  naciuu tieue, y siguiendo cotrictomento la  honrada y deci­
dida línea do conducta traz.vla por Prim , hallar.l la  taru.a do gnlier- 
ii.av á Españ.a menos jicligrosa de loque  la  oapírioucia de muelles 
años de  mal gobierno imeda inducir á  suponer.
I r.a  vetdoiler.'v dificultad séria se iiresentó a l  iirinápio , y  la gran 
catástrofe que h a  tenido lugar al inaugurarse esterciuadocstebloce- 
r:l, entre el soberano y su  puublo, im lazo de simpatía á  que ning;un 
otro .acontecimiento iioiltioo jioilia haber dado origen. L a saugi-ede 
Prim  fertilizará el trono del rey elegidoiror Prim, Despues do todo.

la  iiiiica fa lta  de Amadeo á los ojos de los mas suspicaces españoles, 
^a única ofensa do que los m as resueltos republicanos iiucdeu que- 
j.arse, os su  procedencia estranjera, asunto en el cual, despues de la 
os]iulsion de los xiríucipes nacionales y de la  esclusion hecha rln los 
súbditos, lu nación apenas tenia  alternativa de  elegir. P o r cualquier 
otro concei>to, el duque de Aosta ha  justificado ]>luuamente la  bue- 
ua  elección del gran hombre de Estado cuyo iiriiuoro así como ú lti­
mo cauilidato h a  s id a  Lo que España quería era uu rey, y  toda osa 
mayoría monárquica, que liosta aquí se lia visto debilitada por la 
«livísion que Los personas do los caiuUdatos liaUia creado, uo tiene 
mas remedio ipie agruparse alrededor del principo que simboliza es­
tos princii>ios. Los mouárquicoe estaban en 1a pro]>orcioQ de ciuen 
contra uno en las (Jórtea Constituyentes, y no será difícil .aumenton 
sufuorza en la  nueva Asamblea ordín.aria jiróxiina áulegírse,

£1 desaliento, jior laati'ocidad<]ueha sido inquitaila ú su  partido, 
sehsajiodorailu de los mas rca])ctablos jefes d é los republicanos, co­
ceándolos enfrente do esos fanáticos qnc abrigaban en su  seno, los 
cuales se congretulaii y  casi confiesan su hecho. De este modo, como 
sucede aiempro, el asesinato politicu ha emiiezodo por debilitar a l 
jiartido cuyos intereses so tra tab a  de servir, y creado á  favor de sus 
oponentes ese sentido m oral quo, despues de todo, domina loa accio­
nes humanas m as de lo que niuclios oreen. L a sangi'o del huced(yr 
iM  rf¡/ es un  capital político contra el que el rey podril siempre g i­
rar, hasta tan to  que sus buenos actos, su  aciortci y  buena fortiuia le 
IKingan en enndieiones de sostenerse en snxiroino territorio,

E l tiene á su  diaposícioD todos los xiartidos, y i>or la elcccinu del 
nuevo gflbieruo puede ilai- á  la ixilitica el giro que mqjor le habilite 
paradesem peñarla parte  que como Bolwrniio le  corresponde; esto 
e.s, la  pa rte  quele coloca sobre todos los partidos, y  que con su iu- 
ten-encíon, mmUr.ioion y  me<lios de  reconciliarlos le  dará el iioder 
de  bacerlos á rislos cooi)erar con él al mejor desarrollo de los in tere­
ses generales, ri

( Jil Timc^ do Liindi-es. )

E L  CATOLICLSMO Y  LA  LIBERTAD.

El arm a nuis poderosa de  que se lian valido y  se valen contra la  ' 
revolución sus enemigos cncariüzodos, es sin duda algiiua, el catoli­
cismo. C'on este propósito suixmen dos cosas igualmente falsas: la  
prim era que tienen jioiler osclusivo y re]iresentacion única ]>ara h a ­
b lar en  nombre de nuestra religión y  defender sus iateresea; y la  se- 
gíiuda, que nuestra religión es incompatible de toulo xmuto con el 
nuevo órden jior la  revolución fundado. Probar la  falsedad de m u- 
bos asertos serba baccr lui gran bien á la  conciencia religiosa de los 
csiiañoles y á los partidos liberales y  rovolueionarios, ]Kir eulim de 
algunos amiiros impnidciites 6 ciegos y por malicia de niuclios con­
trarias, con hartií injusticia acusados de anti-roligiosos.

La cuestión, sin einbaign, es tan  v asta  y tan  profunda, i>ue<le con­
siderarse Rijo asi>cctos tan  distintos, y abraza ta l m ultitud  do otras 
cuestiones secund.irias, que nms que asunto de uu  artículo de jierió- 
dico lo es de obras cstensas y  dctenidnmeute meditadas. Pistas obras 
están esuritas, y el hombre erudito ó estudioso puede consnltorlas 
en  su gabinete; poro la  generalidad de los hombres han mcuestor, 
aunque sea do uu  modo somero, cpie llegue á su  coaociinieuto la 
bucua dnctriua, y el hacerla llegar us el oficio del ¡)oriodista. Por 
esto nuEsti-o i>eriódieo se oousagrará con cipooial cuidado á tra ta r  
estos ]iunto3 i'eligiosos que están en íntim a conexión con la  poli- 
tloo.

E l criterio fundamental que nos h a  de sen-ir do guia es la  fótjuuls 
d e  uu  célebre hombre de  Estado italiano, pero modificada con arre­
glo á una mas estricta y  precisa razón cieutlfic.1 . No diremos nos­
otros, con e lconde de (Javouv, fu l'iU iki Wire tn  t i  Enlado librr, sino 
con el católico filósofo Tcreucio Mamiani, la Iflenia llbrt y  lUm el 
l'Ultido. Ni la Iglesia este en el Estmlo, n i «1 Estado cu la  Iglesia; 
son dos esferas absolutamente diversas, y  uo es x>osil>Ie ciue la  una 
éntre  dentro de La otra sin iiorturbarse amb.os en sus coiicertados 
movimientos y  sin desviarse del alto  íiu  ipio nada una de ellos se 
l'roponc. En este sentido deben euteudersenoxxJcaas'enteuciás evan­
gélicas, como x>or ojcmiilo: mi t-eido no en de este mundo, y  Jad  á  
Dionlo ¡pteesJe D in sy a l  Cenar lo guee$dtlC ésar.

De talca scutenci.is, con todo, no creemos que imeda inferirse la 
sci>araciou y e l  nislainieuto de atnlms xmtcstades, sino la  libertad y 
la  distinción d e  omlios, dentro de una sau ts  armonía y  de un inmor­
ta l y sui>erior Concordato. Uno de los muchos errores en que incur­
rió  aquel maravilloso y  elocuente apologista y  p.adrc d é la  Iglcsiala-
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tiiui, cuya severídiul y  celu escesivo le liizo caer al calió liostn eu la 
herejía, fné el sostener que uada hahia luas estraOo a la rcligiou que 
la  iioIiticA y el ciiiihuln de los negocios i>ú1i!iüos, ¿Cómo no ha de t e ­
ner iuHiijo es la  iioliticanna religión cual la  nuestra, que ha fonua- 
do una sociedad organizada, una Iglesia militante, cuya asiiiraciou 
ju s ta  y cuyo destino indeclinable os enseñar á  las gentes y  hacer la 
coiKiuista del m undo entero? Si la Iglesia se reti-ajese de los negocios 
públicoa faltarla A su misión (irovídoncial y  causaría un  daño graví­
simo & La sociedad iiolitica de cuyo seno se apartase. Xosotros, pues, 
revolucionarios, liberales, amigos del nuevo órdeu de cosas, lejos de 
anhelar la  separación do la  Iglesia, amliicionamos su  olúviiza; y  al 
amhiuionar su  alianza, recliazaudo su  ingerencia en aquellos negocios 
que no son pi-opius del fin que la  Iglesia so pnipono, queremos ¡nra  
Iglesia la  mas absoluta y  onmímaila libertad: para esa congr^^- 
cion cuya fuerza es tan  grande sobre las coucienciss, y « n tro  cuyos 
]irínmpales ministros no se puede negar que tenemos enemigos acér­
rimos, queremos y  pediutos Lts mismas lihert-ules que ]>am el mas 
iuumiu ú iuofensivo de los cLiiibuLauos; queremos libertad de asocia­
ción, de reunión y  do enseñanza; queremos y  pedimos quo sean Uci- 
tos los conventos de cualquier orden, inclusos los de jesuítas; y los 
coucilios provinciales y  nacionales, y  todas las ju n tas  y sociedades 
como la de  Sau Viceute de PauLy<lue sin rfgi««» exe/ji(alur puedan 
pubbcarse y lijarse ou todos loa templos h-osta las bulas qne fulm i­
nen escumunion mayor contra nosotros. Si algo ó si muclio lia  hecho 
la  revolución, duraute estos dos últimos añus, en contra de  las men- 
oionailas libertades, debe eaplicarse y  disculparse por la revolución 
misma, por el estado anormal eu que vivíamos, y  por la  suprema 
ley do la  cnuservacton propia. Hoy, que empieza un nuevo oitlen, 
ipic entramos cu un  estado normal con la  eaperauzade que seatim ic 
y duradero, esas libertades de que gozan los individuos no ilebcu 
negarse n i escatimarse al conjunto de silos, qne, unidos A la  socie- 
ihkl política liara un  fin. forman tam bién i>arte de la  Iglesia i>ara 
otro fin diferente. Lo qne no  ]>odemos da r ó la  Iglesia para  otro ñn 
diferente, lo que no  podemos dar d ía  Iglesia es p r iv i l^ o s  odiosos 
contra los qne no estén en su seno; ni el auxilio del brozo secidar 
para comiielorlos á  qne entren; ni una exención aborrecible en favor 
de  sus m inistros para qne desprecien y  abominen de la  sociedad ci­
vil y la  comliatan ]K>r medios l le n e s .  Indudablemente el mas alto 
m inistro de la  Iglesia cs[ianoIa es un ciudailaoo csjiañol, y  como tal 
ciudiwlano, sujeto á las leyes y oblígailo i  servir y d a n ia ráa u iis tr ia  
y á  respetar el gobierno coustitunlo, sin jioiler comliatirle sino iior 
a'pielloa medios, que nuestra libérrima < ̂ lnBtitncion política le  con­
cedo.

Por <itra parte, el Estado que img.i el culto y los m inistros de la 
religión, y  que rejirescnta y  gobiema una sociedad, cuyos iuilividuos 
son católicos en su inmensa mayoría, no pueiloni delicdeapreiiderao 
del derecho de nombr.ar y de ser patrono, E n camino u,i desotendo- 
ni, así lo esliéramos, LkLos aquellos obli.gacionos que son a l  patrona­
to  inherentes.

Estas ideas generales nos h unde servir de u o rn u eu  lo futuro in rn  
tra ta r  los asuntos pobtícD-religioiios y  ¡os .actos del gobierno que cun 
ellos tengan relación,

H asta Iminouameute hablando, consideiando por u n  momento las 
cosas como racionalistas, y  prescindiendo do los divinas iiroinesos 
(|uc dan iior lim ite á  la religiou católica la  consniuaáiiu de los siglos, 
¿cómo negar las pi-ofundas é indestructibles raíces que estsi religión 
tiene en Es|>aña? ¿Cómo jioner eu diula su vitalUlad y su  energía? Así, 
pues, basta el mas descreído gobemaute, .i no estar atacado de Je- 
meucia, debe atender y rcsjietar ¿  la  Iglesia, m irándola como 
una gran fuerza social y deseando contaccuu ella, lo cual no olista 
liara que caiga con dureza todo e l peso do la ley sobre el que p e rtu r­
be lap az  pública y  tra te  de subvertir el urden violentamente, escu­
dándose con loa intereses de  la Iglesia y doelarándoae su defensor y 
abogado.

E ntre los muchos males que afligen á  España y ipLe la revolución 
no ha tenido tiempo de sanar, ¿cómo lia de ocidtarsc á  nadie <pie es 
uno de ellos ol a traso dol clero, salvo honrosísimas y raras esceiido- 
nos, con relación á  otras clases de la  sociedad! E l gubicruo, iiue no 
puede ni debe presciuilir do la religión, i»or mas que conceda toda 
libertail á  oualquíei' asucLioiou que on su  uonil're se forme, no solo 
importa, c-u nuestro sentir, que baga que se euseile on sus escuulas la 
religión católica, híuo que debiera tener uu seminario modelo, de­
jando eu lil« rtod  á  loa demás seminarios, á riu Je  establecer asi una 
cmulacioH provechosa y fundar acaso una escuela do a lta  teología, 
do doudc saliesen eu breve dignos émulos y sucesores de los Canos,

Jotos, Suarez, Vitorios y  tantos otros cloctisiuios varones, honra y 
gloria de España y  d é la  cristiandad on otras edailes.

Es lan  honda y  ta n  viva nuestra convicción en la  iniuortiiUilad y 
grandeza, a-si de la  i-eligion cristiana, de quien liasta  los mas impíos 
preconizan ser la  religion clefluitiva del hum.ano linaje, como de las 
mà-idmaa fumlnmontalea y primevos coiicciitos sohre los cítalos repo­
sa la  civilización de nuestro siglo, que u<i podemos manos de eoiisi- 
ilcrar su presente desacuerdo como un mal monieutiineo, augurando 
con fé grandísima el siqierior y  eterno Concordato de que ya  hemos 
halilado, y para  cuya realizociou traliajaremns aiemiire con las déhí* 
Ies fuerzas de nuestro entendimiento, cou todo el brío de  luia volun­
tad  sana y  recta, y desde el luimililo y  oscuri) lugar en que la  Provi­
dencia nos coloca.

íE l  })i-bnte do M adrid, jieriódico conservador aotista.)

EL A FA X  D E LOS MENOS.

E l carlismo, el federalismo, la fracción montpeusiorista, la  Ixn'lxí- 
nica isabelino, la  alfoiisiiia liorbónica se agitan y  preparan p.-u'a las 
próximas elecciones, protendioudo pervertir la  oiiinion pública y 
derribar la situación, y  con la  situación la  dinastía de Amadeo I  de 
Saboya.

L a coalizacion, que es u n  hecho, prepara  la  liatalhv 
Loa defensores de la  m onarquía absoluta; los defensores do la t ir a ­

nía real; los que aclaman al rey como poder sobie to<lo poder; los 
que niegan la  libertad a l iiueblo, son federales, porque con los fede­
rales están y  al triunfo de los federales pretenden cooperar.

Los demagogos, que escarnecen la  libertad y  la  desacreditan con 
sus demasías; los que silenciosos y jiruden tes no ha  muchos años, 
hoy se presentan iutransigentcs é  intem perantes, y  por pujas prc- 
teuden adquirir patente do lilierales, y  se subastan el patriotismo 
sin concurrentes, que swailjudicarau siempre audaces 6 ilescreidos, 
confundidos y  amalgamados con 1<» realistas aiiarcceu cu la  común 
obra do destrucción de  la  lilicrtiuL 

Con ambos partidos simpatizan los allegados, protegidos y  abru­
mados á  mercodcs por la hija del rey que se gozó en el esterminlo de 
los liberales; cou la  reina que huía del cólera y  se solazaba con sus 
favoritos en la  O ranja; con la  ma<lro que tras numerosos fusilamien­
tos baiialja en  provincias; con la emigrada que llam a U atención por 
sus esees;« y  serenidad placentera, en  Paris un  dio, on (íiiiebra 
otro.

A las tendencias lilierticidas de las f raccioues políticas espresadas 
únensc las do los añilados en una banduria que nadie oouoció en 
España, y h a  tomado cucriio, color y vida durante la interinidad, 
pretenilieiido hoiJer posible jiara e l trono de España á u u  candidato 
á quien ni la  Asamblea considera con méritos sitliciratcs para la 
primera m agistratura de la  Xaciou, n i esta j.vmás h a  de  colocar en 
el bisti'irico glorioso trono de Castilla.

Lo imposible que ropugii.a, s c v é y so to c a . •
L» alisunlo que no se concibe, se observa y  casi se comprende. 
P ára los espíritusinipiietos; para  las almas mozquinamonte ambi­

ciosas; liara los que ticuen en tu.as los celos mezquinos ijue los devo­
ran, ijuu la grandeza de la  patrio, Esixifia efi un  mito, España no 
existe.

P ára lo s meroileadorcs de  fortuna y posimon, la  mouarcpila esun.s 
ridicula fábula, la  liliertad un  rcimguBnte8.ireasmo.

E l amor p iep io  es ol todo de los descontentos, quo ayer fneroit 
itacclonarios, que m añana ailorariau al sol naciente, «pie pronto 
m uy pronto, eusayoráu la adulación cerca dui tam o q us se  apoya cll 
la  Jo1>eran¡a nacional.

L a ley es el bulibriu de los dcsccndloutcs imliticos de les forocM 
verdugos do 1814 y 18-23.

L alilicrtad  es la  máscara ilc los riiliculoslilliputienscs ssns-ciilot- 
tes, que eslieran se  realice olguu ilio el famoso rufnin A  rio  mqirifo... 

L a justicia es ol objeto constante de la burla de los que traidora 
y  jcsuítioam outela han invocado pora \  ivir vida de siljaritos, al am ­
paro de un  irono sin lircstigio ni honra, desde los últim os años del 
finado siglo.

E l patriotismo es la  carota con que se disfrazan los heraldos y 
aduhulorus de  una dinastía nonnala, y  miya ¡icrpétua, iuvcncildc y 
ü i^ a  iatididad la cierra por su nombro el paso á  la i-égia diguidad- 

l ’atriotiamo, justicia, liljcrtad y ley, son iialabras quo mas ]iro- 
nunciau los que menos quieren cutouderlas. 

ratiio lU m o, justicia, libertad  y  ley, sou los condiciones de  que
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«ii-cccu loB i|uc m u  aJardc liiiccii ele prolioe, lil>er&]c8, jiiatiñctuioe 
y  i n t r ío tu  en In iiroximiiVul de Ub eleccioucs.

l'itm tiuloe i)niercn le r  loe ejue ui res]>ctarrin ¡a Brandeza del Par- 
lainent», s i  tuvieron cu lo <¡uc debiau La alta misión de  qne fueron 
i II veittidos.

Esd^Iiticos ]K>iíticos; eomediaotos del momento; tiuticantoa de 
ideas, la  pnlftica de los liombrcs de la  absurda coaliciuD de boy, es 
la  jiolitica del des^iecbo y  de  la  envidia, es la  {xditica del barullo, 
la iv>litica del caos, que de lo iuvomsimt!, de le  alisurdo, de  lo iló- 
RÍco cs|iera la  noveibnl, jicro una novedml facciosa, fratricida, bor- 
riblc. Elsiiorann cataclismo que no baga hermanos^ .os coaligodos y 
cnveucne la  lucha que, eterna en el caso de que Inibicse u u  vence­
dor, seria mcziiuiiia y  miserable, sin gloria para loe cumimtientes, 
sin dignidail para  el triunfador, sin Iionra para  la  patria, sin gran­
deza jia ra la  lilicrtad.

Los coaligados liuy, son, en medio del desconcierto que los des­
troza, el génucu de los políticos de  las rc]iiiblicas bisitano-ameríca- 
uas, cuyas Incbaa civilce, cuyos bandos, cuyos excesos, cuyas ini- 
i|uidadcs han sal])icB<lo constaiitaniuutc do sangre cl rostro de la 
liliertad, victima do lo turlm lante <iligarquía que en las iiesesioncs 
del Nuevo-Muiulo que fueron nuestros bao ¡m¡i!antado aventureros 
atulncca, ambiciosos sin conciencio, déspotas hambrientos de oro y 
honores, renegados do la  m adre ;>¿tria y  trAusfugos de los ]>artidos.

N ada de esto nos m ararilla  ni nos sorprende.
(.'onoceniosla tóctica empleada parios hipócritas y  los demagogos 

desde priucipios del siglo á la  fecha.
I.,as ntrfvi'hi^ de las Córtes de  Cftdiz engiosarou, tiemixi andando, 

la  falange de los Persas.
Txis qne gritalian contra Fernando de 1820 A 1823, Servian mas 

tarde  en la  policía i  las órtlenes de Ohaiierou.
Ixis tribunos exaltados do la  Pontana de  Oro se ennvertian años 

Jesiiues en ca1>allcros andantes de In jiolftica de  doha Cristina de 
Borlion, y  lamían humildes las p lantas deP escéptico y  doctrinario 
Luis Felipe de Orleans.

Afortunadamente, el país conoce á los cnergiímcnos de  hoy, reser­
vados en política hace tres afliis, servidores delosm ixlerndos antes, 
inquietos siempre, descontentadizos por temperamento, .ambidasos 
por instinto.

E l afán de  esos adversarios de todo pensamiento quo no sea su 
(lasam ien to , de  toda idea qne no sea la  suya, es el afan mezquino 
y iiiiseraUedo les enemigos de la lilnirtail y  cl (lorvenir de Españ.x

>Ie<liteu uuostros amigos, y  iirepúrensc A la  lu d ia , iiue jironto  
cmi>czarA.

Mediten los lilicralcs, y  aprovechando los momentos, d e rreu  A 
toda costa y A twlo trance el camino A los facciosos de hoy, para 
i|uo la lil)ci-tail aflance en Esiafl.a, y con la  libertail el Trono jiopu- 
la r  del l!ey (lor la  voluntad solicrana do la  Asandilea. Am.adco I de 
CastilLa.

( L a  Ihcria, iieriódico p n ^ s i s t a . ^

LA  .SITUACION.

KI scuiimicnUi dominante en la  (lolitica que hoy dirige los nego­
cios un España, csladcscondonza. El ministerio tricolor reúne la  re- 
lii-cscutacíuu do elementos tan  diversos, tan  heterogéneos tan  cou- 
tiadictoriiis, qiic no puede llevar á  ninguna jiarte  la tranipiilidad. 
En lu Tertulia iii-t^xisista se doda hace pocos noches, según las re­
laciones puhlico<las por periódicos do a-juel partido, que nos halla­
mos cu plena situación unionista. Sin embargo, la  union liberal tie­
ne m uy ¡loeosniorivus p.ara estar B.atisfccba de su actual presente, 
tan  inferior en todo A su  grande y  glorioso pasado.
S Is>s ministros dejan pasar los dias y los semanas sin cmiiezai' á 

Iiacer n.-ula, por<)uek3 cuestiunoa personales, snscitatlns por mil- 
tuas {dcscouliauzas, les iicuiioo todo cl tiempo. E l rejiarto  du los 
puestos siqierioi'cs del m inisterio de la  GoliCruacion lia sido cl asun­
to  m as grave y delicado liasta ahora. Jam ás se viú u.ada igual ni 
I>arecidu. Coda uno ilo los (i.artid.« cooliga<los nccesitalia (lara ai 
aquel d eiw tam ento  ministerial, y para contentarlos A bidos habría 
sido necesario ersiu- tros ministerios ilo la  (ioliemaoiou. A nte la  im- 
posiliihdad de semeyante sohickm, se ha  ideado o tra  que La suple 
cu lo principal.

(.'orno la  cartera del m inisterio mas esencialmente (lolitico no era 
codiciada ñ ip a ra  introducir m ^oras en los alianJonados establed- 
inientoB penales, ui para  realizar teorías brillantes en los de liencfi. 
tcncia, ni para resolver la  grave crisis tlnauciera de laa Dijmtacio-

nes 1 iroviuciales y de los Ayuntamientos, sino iinic.a y cscIusíto- 
mcute para contemplar desde buen punto  de  vista el movimiento 
electoral, el Sr. Romero Robledo, represeuUute do la  union lilieral, 
se conformó con ser snlaecretario b a jó la  jefatura de  u n  m inistro 
jirogresista, y el Sr. Romero Girón, en nombre de los cirabrioa, eii 
ser titu la r d é la  dirección de  política, restablecida ad/loc, A las ór­
denes de los dos jefes de  distintos partidos políticos. L^oro nmbv se 
ha  conseguido con esta nnnea oiila combinación, ponpie el Sr. R o­
mero G inm  echa ahora de menos entre los negociados de su direc­
ción, el de elecciones; e! Sr. Romero Robleilo no está muy seguro 
de  que haya de figurar íntegro entre los de su suiisecretaria; y  no 
falta quien, siguiendo cAniliilauioute los iinlicaciones do algún pe- 
riftilico ministerial, afirmo que ahora no delie haber en ninguna 
parte  tal negociado, pnestoque escosa sablila de todos qne lia con­
cluido para  Sem pre la  influencia moral y  la  intervención del gobier­
no en las elecciones. Si esto último fuese cierto, ;A qué viene hablar 
e.n todos los circuios políticos doqn iéa  va d hacer las elecciones? íY 
A que ha  conducido y  conduce la  cuestión de personas en los altos 
imestos del ministerio do la  Gobernación?

Entretanto, y  m ientras llega la  ocasión de  deslindar loa campoe, 
es decir, m ientras se reciben las actas de los escrutinios generales de 
los distritos, (gula m inistro hace cl sacriñeio de una ¡laTtede los 
principios é ideas que representa en cl poder. E l general .''errano 
se olviila de  su liistiiria m ilitar y política, y preside un  ministerio en 
que su partido alcanza exigua minoría. E l Sr. M arios se olvida de 
que su significación jiolítica está resum ida en el m as intransigente 
resxieto ú los derechos alisnlntoa consignados en el titu lo  I  de la 
Constitución, y  se hace responsable del estado de sitio ilegalmentc 
sostenido en cuatro provincias, y  de otr.as muchas infracciones de 
la  Constitución. E l Sr. .Sagasta se olvicLa de qne ¡lara algo luchó 
contra e! Sr. Rivero, y lo venció; y  no nos atrevemos A asegurar ipie 
cn'.oe.ado entre dos tendencias contrarias, hace el sacrilicio de su 
acCivida(L mauteaiéndose en la  in.%ccion, ¡loripie corre muy válida 
la opinion de que no lo cuesta sacrificio alguno al Sr. Sagasta cl 
(icrmnueccr inactivo.

Cuán grande es la  desconflanza que entre  los gobernantes reina, 
lo iia demostrado cnalquiera de las varias crisis surgidas entre los 
funcionarios del palacio real. Admitiendo la  mas m inisterial de las 
versiones, no ha  habido conflicto alguno en cl cuarto m ilitar del 
rey, liabiéndose reducido todo ú que cl general EaVala no dió poee- 
siou á los ex-ayndantcs del conde de Rens, ponpio no había recibi­
do todavía sus nombramientos; pero gestionó al mismo tiempo con 
mucho celo y  buen deseo para  que se cumpliese esa fonnalidad. 
Cuanto m as pequeño haya sido el asunto, mas grande resulta 1 a 
desconfianza, juios lo cierto é indudahlo es que por esa pequenez de 
la  oliscivancia do una uimioibut de ritualidad oficinesca, se tocó ge­
nerala en el campo progresista, so acudió en queja A la  fauioaa T er­
tulia, se pronunciaron amenazadores discursos, se previó la prol>a- 
ble reiieticion Je  un  22 de Junio  y so dirigieron formidnblea aWques 
contra el general Zavala, reconlaudo algunos de sus antecedentes, 
qne son poco conciliables con los hombres y  las ideas del progresis­
mo, aunque sean idénticos á  los del jefe del actual ministerio,

No lia sido menor la desconfianza que brilló en cl modesto té  del 
(uilacio del Sonado. Izi idea del Sr. (^lózaga de que los 191 diputados 
(pío (»mimsieron la  mayoría el 16 de  Noviembre hayan de volver 
Alas Córtes, mereció la  reiirolmcion del gobierno y  de los ministe. 
ríales. Hace aignn tiempo que cl m as antiguo de loa jefes del jiarti- 
do (irogiesista no consigue cutre sus amigos los triunfos .ó qne esta­
ba acostumbrado. La fortuna uo favorece A loe ancianos, decia al 
levantar el sitio de Motz el emiicrmlor C irios V, que tenia imstanto 
menos edad que dclic tener cl embajador nato dol partido (irogresis- 
ta  en París. Poro ap.arte de la  decadencia del influjo del Sr. Olóza- 
ga, y prescindiendo tam bién de lo que hay de eatraño ou el peiisa- 
niionto de quo se considere á los firmantes de  los votos de la  mayo­
ría  del 16 de Noviembre, como formando cierta categoría jiarlamcii- 
taria  de electores del reino, i  la  m anera que h u í«  diinvutc muchos 
siglos en Alcmani.a la  dignidad ixiiítica de electores del imperio, la 
causa m as manifiesta de (pío c l lé  de los 7 reales y 00 céntimos, lla­
gados A escote, li.ays sido completamente ineficaz para  cosa alguna 
(Ustiiita de sus naturales resultados en los estóm.t os de los que con­
currieron A la  cita, filé la  notoria dcscoullanzs entre iiuimiistaa por 
una parto, y progresistas y  cimbrios i>or otra. Aqni ya ha  liabido 
algo m as ((lie desconfianza; la  hostilidad está poco disimulada. Los 
¡irogresistas, dejAndoso conihicir porlos ¡locoa aiimiiio activos oini- 
brios, que no les dejan plantosr sus históricas doctrinos, n i aun
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usar sil nomlire ijuei-iilo, h»n recli.-vz.'ulo la  combinación con loa 
nnioniatas para loa trabajos electorales; llesainlo basta consentir en 
silencio que el periódico <lc mas iniciativa y  repreeentauiun cutre 
loa cimbrina caliíiíjuo de ¡>oco decoroso el proyecto preseutadu i>ara 
los comités Tuiatos.

Si loa mAlea, cpie neceaariaincnto Iiau ilc rcaultav do esta situa­
ción de i^eneral <lceconiiaura ac limitasen a l iH>ri<Klo dol iutorreipin 
parLiinentarín, y dealindailoa loa campos lue;<o i|ue se uouozca el re­
sultado de las próximas elecciones ji-arti las Córtea, ge piuliose for­
m ar un ministerio con la  iiroliabilidadda alcanzar una respetable 
mayoria i  su favor en el Congreso y  el Senado, su gravodail seria 
transitoria y remediable en uu breve plazo.

Lo licores que, después de reunúlas las Córtea, La hnposibiliiUd 
de uua mayoría y  de nu gobieruo compactos será toilavia in.as 
grande. I>os elementos de oposición ser.LU mas fuertes, pues los con­
servadores han de aiunentar mucho, si so deja mediana libertad ¿ 
las mamfustacionea de la opinión piiblica, y  los rqmblicanos, aun­
que diaininuy.au cu fuerza numérica, la  tieiioii mayor contra una 
mouarquia, que podrán ouiuliatir ilusde li>a mismos escaños, ca que 
h a  aido formada, que contr.a nua iiiterinidoíl revolucionaria. Por 
su  parte, los tres partidos que aiiarocea hoy coaligados eu el mi- 
uiaterio, como lo estuvieron eu el manifiesto de 12 de Noviembre 
de  1SC8, ni siipiiera uii dia luidrau cuusen'ar su alianza, después de 
las elecciones, puostn ipie solo la  ]iroxímida<l de estas les obliga á 
esa Union viulouta de hoy, en que se cousen'aii diliciliiicutc con tan 
declarada desconfianza y  tan ta  imiiauicucin lu r  roiiqiorla.

(¿fi ¿í/iticn de  M adrid, jicriódico conscn-oilor borbónico).

U N  CON«E.JO.

No por muy sabida, suele ser como debiera, aprovccbada la  lección 
que encierra este apotegma: cada cosa se cae del lodo á  donde se in­
clina. £ s  una ley  física, a]>licable, sin lugar á dudas, á lo moral y ]io. 
lítico. Y  os que los hechos son cl ro.sult.vlo de  precedentes <pic los 
originan do un modo fataL

Es tamlúen evidente (]ue á las grandes tempestades suele prece­
der calma profunda, asi como á las grandes evoluciones de los pue­
blos y  de los jiartidos precedo cierto csjiecial silencio, que no es ver­
dadero marasmo, sino quietud de lucras apariencias. E l que estudia 
el fondo do los sucosos, tiene facultud, sin  ser profeta, do]ircileoirlo 
futuro de una m anera «itegórica. Aquí en Eap.afia, bien sea tior la 
viveza Je  la sangre áralie que por nuestras venas circula, bien ]>or el 
.ardor natural en fantasías meridionales, somos dados oonextver.ocion 
a lo profótioo: de aquí el olviilo do lo iias.vlo y la  carencia absoluto 
do m em oria y  cl doscuiito sobre lo presente y  la falta dol esiiiritii de 
tranquila ol»ervacion, tan  ú til y tan  neco.saria jiar.a no oipiivocarse 
a l llevar á  calui los jilanos que couceptuamos buenos.

Y  como si esto no fuera bastante yiara cugendi-ai- dosórden y per- 
turiiacion en la  j>oiitica, tenemos Ja desgracia de ipic los bandos y 
fracciones m últiples en ipie so divide Espafia, cuidaii con m as fre- 
cnenoia ilc los demás i|uo de  sf propios. P a ra  el ataque, para  la  de­
molición de lo ageuo, para  la  burla  y  el s.ai-c.osmo, hay entre noso­
tros aptitudes maravillosas y  son »rendentes en grado sumo. Para  la 
defensa, i>ara ediliuar, j>ara los razonamientos cuerdos y p a ra  las me­
didas de cálculo pnideute so ehan de menos caiMOcidodes.

E n  no pocas ocasiones procuramos nosotros con especial ahinco 
librarnos, en cuanto es dado, do este contagio, que casi puede lla­
marse, por lo general, frecuente y  crónico- No está mal un  poco de 
])oesía; no desdice un i»ooo de idealismo á  lo caballero andante; ¡icro 
con frau(|ueza sea dicho, vale mas para  la  viiIa práctica la  ]>rosa del 
jHjsitivo escudero que las imagiuaciouca do su buen amo y scBor.

l)c  esta convicción nuestro naco sin  duda la  tendencia que nos ar­
rastra  á decir la  verdad escueta y  desnuda, aun á  riesgo Je  no con- 
ten ta r á muchos. Proverbial es en Z»a Dincunioii el espíritu de tem ­
planza en sus debates, y la  sevoriiLod eu los raciocinios: excelente 
es la  cualidad clcl valor; pero si no va en aLos de la  pnulencia, pasa 
de  sus limites para entrar de lleno en los de la  temeridad ciega y en 
loa del arrebato vertiginoso de pasiones, noldcssí, mas también locas,

Y  ¿para qué estos preámlmlos y  estas que parecen filosofías? nos 
preguntará el lector. M uy sencillo! jiara que uo se olviden pasadas 
y  dolorosos esi»eriencias; liara que rindamos culto á la rezón, y  no á 
la  fantasía; para que nos pongamos en el m undo de la  realidad, y no 
eu el fantasma de los ensueños; para  que nos ocupemos de vez en 
cuando de nosotros, de lo  que nos imiiorta y de  lo que nos conviene, 
prescindiendo alguna voz de  lo que á  otros atañe,

E l partido republicano debo considerar que se halla  eu u n  período 
crítico y grave; mas grave y  m as critico de lo que i  primera vista 
parece. Estamos al principio de una época do pruebas dolorúsas y 
do amargos desengaños; mas amargos todav íi que cuantos hemos 
devorado eu dos años de esperanzas y do felices eusueños. No hay 
nada tan liniU l como un liecho; y  si este hecho os cl eslablocimiun- 
tu  de una cosa que se llama iuonari}uia, calculen uucsbruslectotcs á 
donde no llegará su alc.ance y trascendencia.

No es ipie desesiieremos, ni ijuo sintamos tampoco el poso del de­
saliento. Dificultades mas árdu.as hemos .atr.aa'osodo. PcriiKlos nías 
ominilsosi eou serlo tanto  cl presento, han corrido, sin  que iliér.auios 
oido il la  flüjedvl y á la tibieza. Mas conviene ileoirlu en a lta  voz: 
el iiartidorepublicauo tiene iiuc atender con igual esfuerzoá dosco- 
Boa, cinc son la  propaganda y  la  acción. Ni» se cscluycn; antes so 
necesitan y  so completan m ùtuamente. Nuestro ¡lartidu no es parti­
do de iuti'h;a, sino de franqueza. No es tmrtido de cábalas, sino de 
claridades. No debe ir  por las sombras, sino á la  luz del dia, le­
vantando con orgullo cu tudas partes su baudera, <¡ue es la  liandera 
de la  justic ia  y  del derecho, de la  razón y  de la  cunvenieucta. Nues­
tro  |>.artidn no es i>artido de  intolerancia, sino de armonia, en donde 
cabeu todas las aspiraciones nobles y  todos loa propósitos Jeeiute- 
resa<lo8y puros (|ue redundan eu bien do todos Los clases y  epteenn- 
tribuyen á  levantar al puclilo do la  ignor.ancia en que yace y  do la 
miseria en ijuc gime. La honrmlez y  cl amor a l trabqju deben ser 
virtudes características dcl verdadero re¡<ublicaoo.

E l período do la  Revolución se ha cerrmlo. E l <lf^iileralum de la 
legalid.ad común se ha desvanecido. La intransigencia do los mo- 
nártpiiuos jirovoca mas y m as cada dia con malevolencias y  con in ­
sultos. E l alzamiento de ¡tetiembre, que derrocó un trono odiado, 
levauta  como remato un  tremo imiiopiüar y  una dinastia forastcr.o. 
La torjieza de los ¡»rogresistas y la  insensatez de loa cimbrios estií 
lliunaudo i  glandes voces al j»artido reacciou.orio para sucesor y ver­
dugo. L a arbitrariedad m inisterial imiterà y domina, Iz» teocracia 
surge animosa de  su breve letargo. EL ueitotismo lo ocupará todo, 
<Júu ser niiichos y profundos las divisiones de los monárpiicos, cu 
uua cosa están conformes, que es eu su òdio grande, inmenso liácia 
los rcpublioanos, que no quieten privilegios, sino igualdad, yasic- 
rau á  ooucliiir eou la  esplotacion grosera do niiues personalidades y 
de verdaderos bandos de  mercaderes políticos.

No DOS foigomos ilusiones: los que uos lialagan en un  momento 
dado, es jiara oprimirnos luego y dominarnos mqjor. No es cl cariño 
ni la  simpatía lo que les impulsa á  ejecutar actos de afecto nitaren- 
te  hácia nosotros, sino au iuterca egoista, su cálculo sol.aiiado y sus 
Uastardas ambiciones. Muclio m al y daño grande debemos es])crar 
(le ciei-tos homltres i]ue se íigiiran lilioralos y demoerátas llam-ándo- 
1108/(U'ciüsov con hueca voz y descompuestos ademanes; iieronoes 
menos intenso el daño cpie uos lian do inferir, tan  pronto como pue­
dan hacerlo á m.ansalva, Jos cpic se dicen amigue y  aliados. Sirva 
esto (le ariso  á los sencillos y  ilv lección i  los incautos.

De tetdo lo cual (piiaiéramos (¡uo ol lector dedujeso algo litil y  prác­
tico 0 0  estas circunstancias, á  salteri que la  propagandano escluye 
la  acción; que el medio de  acaiilir con energía y  con ahinco á la  lucha 
electoral es un  ]ioilcroso elemento prop.'gpindista, el m as poderoso é 
instructivo en los pueblos que aspiran á practicar loa derechos poll- 
ticoe. L a voz y e! ejemplo do nuestros representantes eu  loe mimici, 
pios, eu las diputaciones jiroyincialcs y  en las Ci^rtes puede suplir, 
y 8U]ilirá de hecho, muchísimos años de tareas infi-uctuosas y  de ten ­
tativas estériles sin esa grande ausilio.

E n tales casos conviene tener en cuenta que los trab íjo s  pro]ti(ta 
tienenun valor trip le  que los ajeuos: las co.alieiones suelen conver­
tirse  en abdicación cuando se tienen con [lartidos aviesos y acostum­
brados á  la  intriga y á la  falsía. Guerra, crudaguerra al ministerio y 
sus agentes y  secuaces; pero :]>or Dios! no demos en el estremo de 
IKinerlte el dogal dando amparo y  defensa á  qtiieucs m as nos odian ¡ 
Esto seria añadir el vilipendio á  la  derrota.

Afortunadam ente el jiartido republicano es todavía fuerte y 
numeroso y popular: como haya u u io u y ta o to , podemos repor­
ta r  una gran victoria en las eleccioues, precursora de otras de 
mayor significación y  de m ás decisivo alcance, y  de resultados poli • 
ticos- No lo duden nuestros amigos: que si la  unión es la íiierza, la 
IiTudeucia y  el tino son el mas seguro, aun cuando no sean el mes 
jironto y  el m as rápido do los éxitos. í Cuánto mas no vale una vic­
to ria  sólida i|Ue tiu entusiasmo efiuiero!

( Ln J>ÍKUsion, peiiótlico republicauo. )
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Ln jirüvisiüu dt; la cátedra de lagálo en la Universidad 
Cenlral. lia sido origen de gnm conliciidii en la prensa pe­
riódica; y bien puede decirse que á esto se lian reducido 
Iodos los artículos piiblinidos sobre asuntos ultramarinos, 
durante la pasada quiucena. Hay empero que añadirla po­
lémica que se lia entablado entre La Integridad y Las No­
vedades. defendiendo este último diario la necesidad de 
suprimir por completo el régimen militar en nuestras Co­
lonias, asi como los ai-liculos de El Universal, sobre la 
reforma de la eiia'ñanza en Filipinas. Desgraciadamente, 
el tono (le estos escritos no es muy compatible con la ley 
de ¡mpi-eiita de nuestras Colonias, y no podemos por tanto 
reproducirlos.

El ái‘. Iforel cometió cu los últimos dias de su gestión 
Je las cosas iiltramarinas^ el grave pecado de dar la (.Ate- 
dra de tagalo a! Sr. Coria que ocupaba el segundo lugar en 
la pmpuesla ilcl Jurado, posponii'UiIu al Sr. An-iaga, re­
dactor de La Armonía y rali/ieado de mas capaz en los 
ejercidos de oposición. Como esto rompe las tradioiones 
de luicslru Universidad, casi loda la preasa liberal ha cen- 
suradíj duramente el lieclio, y á última hora recibimos un 
folleto del Sr. Arriuga, sobre este lamentable suceso. Con 
tal motivo, los periódicos ultra-conservadores protestan 
con gran calor contra la idea de (jiie se pueda jiroveer la 
cáleúrnde Historia de las colonizaciones inglesa ijkola7idesa 
en peraonas significadas por sus opiiiioiies radicales, aun 
cuando sean jiropucstas cu jirimer lugar por el tribunal de 
oposiciones.

La compañía trasatlántica que liacia la travesía de Barce­
lona ú la Plata, por Cibraltai- y líio-Janeiro, ba suspendido 
sus viajes. En eaniiiio los i'egulariza la Ilalo-Platciise, y 
disde el 15 de Enero tocarán dos veces en Saiilaiider los 
vapores de In gran compafiia del Pacifico, y una los de 
bainl-A'azaire á Colon. Muy de desear seria ([ue se lijasen 
en esto asi los gobiernos de España y de América jiani cele­
brar convenios postales <jue facilitasen la corres[>o!ulencia 
de sus respectivos países, aljolieiido los grandes ilereclios 
<pii‘ se pagan al recibo de las ('arlas; como bis coinpa- 
ñins do coloniziiciijii del A'uevü-Muiuío, (jue podriaii llevar 
á acpiellas lienuosas coiuarcas esa ixiWiicioii sobrante de 
Alicaiile y de Valencia que va á iniiguidecer y morir en 
Africa, Para esto eonvciulria que en nuestro país se cono­
ciesen tas eoiiilirioncs de los países ameiicanos. Esto, dado 
¡pie la eiiiigracioa tiene lugar.

S U C E S O S .

L .\ DUQUESA de: A0ST.\.

Dul prccioao libre que con e l titu lo  do Floreiiíia im piibli<«ulo re. 
cientementc MaU. Ratazzi, tomamos el 8^^^lientc re tra to  li la  jJnma 
lio 1a  duquesa de Austa, boy reiua de lo« CBiiafioles, trazado cou esa 
delicadeza y ñua esproBÍou que suclou encoutrane cu los escritos de 
una miycrr

i.Es xxdiSTOso, dice la  notable escritora, (lara las miijercs quo 
viven tan  ocrea de un  trono, ó las quo el destino ba  escogido ]xiia 
que ¡xuuiiartaa una corona, el dejar vor e l alma e a  tuda su  desnu­
dez y el corazou en toda su  sinceridad; pues cs]ioaiúudoso a s ia l 
juicio do las gentes las aiirecáaciones quo siigifiron, vioucu á  consti­
tu ir  la medida absoluta do su  iudividualidad. Ks una  especie de 
velo de la parte  mural el prestigio que acoinpa&a ¡t ima ixieicion ele­

vada; ]iara dospnjarso de  él, uocesario es estar muy segura do si 
misma.

Cou am ^'lo  A estas iilcos, no be encontrado elogio mas lisonjero 
que el que tantas veces he  visto formidar en mi presencia. nHaii 
nacido i>ara la  i>osiciun que ucujiaii, están á  la  a ltu ra  do sus destb 
nos,M oia repetir de continuo, ouaiulo pasaluui la  princesa M argarita 
y  la  duquesa do Aosta,

Itcalm eote, ai los refranes suula sabiduría de las nacionce, y  si las 
fálmlas tienen muclias veces su aplicación ou cI m nado real, esta- 
iiioB hoy muy lejos de loe i r y e  ile pato, El prestigio que im ulia  en 
tom o de las dus princesas, no disminuye ciertam ente al acercarse á 
ellas; si la  im[)rcsiuu quo me han producido en una entrevista jiarti- 
cular, es d istin ta  de la  que be sentido al verbis en un baile, en pii. 
Iilico, eu un teatro, no ha  sido menos iirofiinda n i sensible. Guanla. 
ré BÍciiipi-e u n  recuerdo grato, de La amable acogida ipie me disiwn- 
saron esos dos jóvenes tan  distin tas entre si y  tan  adecuadas, sin 
embargo, l a r a  ¡os altos destinos á  (lue han sido llamadas. Sucedió, 
me un día quo, hablando dol profundo juicio de la  duquesa do 
Aosta, de  su  saber, do sus soriirendeiites disposiciones, que tanto 
me habían cautivado, encontrando al volver yo del lalacio P itti  eu 
mi salón á u n  distinguido ci-onista del periódico L'InlfrmicionnJ, 
M. ó M aii lie Muuzay (como se quiera), me iwriiiití formular mi 
impresión reciente con tanto  cali>r, que m is oj'cntcs no  pudieron 
menos de  admirarse, y Imsta jiareco que mi entusiasmo fné conta­
gioso, pues luego he eucontradu cu im f ulletúi del d e  Moiizay, acaso 
indiscretamente, jiero con una exactitud fotográfica, divulgadas las 
impresiones que tan  detalladam ente habia yu descrito.

Ija  duquesa do Aosta h a  causado, no solo en luí, sino en todos lus 
ipie ú ella se  han acercado, una  impreaioa inesperada; nailie SO la 
figuraba tal cual es en  realidad, y los que la  vieron e l abo d é la  esixi- 
sicíoD en París, acaso no la  conocieran; tan  inconcebible es el cam­
bio que h a  sufrido, E n ella se reúnen la  gracia y  la  dístiueion natu­
rales cou uua esquisita elegancia; es digna sin altivez, benévola sin 
afectación, y  demuestra, sin estudio, su til iugéuia Nótase en  su 
Biiurisa uua encantadora espresion de sencilla bouilaiL y sin om- 
l-argo, en ocasiones ja receq u e  sus liibios, de  un correcto dibujo y 
ligeramente levantados en  los nogiilos, afectan un tanto  de  causti­
cidad discretam ente contenida.

£ I  que tiene la  suerte de hablar con esta princesa, pronto com­
prendo la  idobitriaque por eUa tieue su  m adre; y enternece el i>eu- 
sar en ul carino cscepcioual que se profesaban estas Jos mujeres que 
durante  tantos afios han vivido eselusivamonte una ]iara otra, t'om- 
lircndense igu.ahnente las vacilaciones do La madre ensucio tuvo  quo 
sepaiarac de  una hija, i  <¡uieula princesa ilc la  Cisterna amaba mas 
que á si misma. La duquesa d e  Aosta, que es hoy ya una m ujer no­
table, promete l l i ^ r á  sor una m ujer BUiierior, y recuerda ú la  du­
quesa do Orleaus cuando tenía  veinte años. No sé (pío haya eu E n­
rolla ] ir ín c (^  de  su edad que teuga uua oonversaciou tan  fácil, tau  
discreta, ta n  ojiortuna y tan nueva, ol mismo tiem]Ki ijue naila ticno 
de frivola. No h a  sido, sin omliaigo, en sociedml donde so h a  for­
mado, quo su ¡ufaiuáa ha  trascurrido en la suleilail, aikartada dcl 
mundo, cu el iiukteruo regazo y eu comi>atiia de  sus queridos libree; 
pero tauto  habia leído, tan to  lia  ostudiailn, que, con ayuda de  su 
juicio, ll% ü á adivinar la  villa antes de conocerla. E sta  joven iirin- 
cesa poseo la  erudición de uii doctor alemau; mlemás del latín  y 
del griego antiguo, que le  son familiares, habla con faciliihul cinco 
ó seis idiomas; h a  estudiado matemáticas, y  ]ioilria d isen m r con el 
mismo Babinet sobre cálcido diferenuial é in teg ral Pero en naila 
¡«rjuilica esta grave enuliciou al culto que profesa á los Iiellas 
artos, pues p in ta  de una m anera muy notable, y gusta mucho do lu 
música. E n  uua jialabra, tontos ati'aotivos reúne, que casi tendría 
derecho á no serhennosa. No conozco m ujer alguna áqu ieu  tan  bien 
siente su a lta  jiosicion."

PROTESTA CONTRA EL  BOMBARDEO DE PARIS.

"Itoiiública francesa.—Gobiemo de la  defensa nacional.—Demin. 
ciamos á los Gabinetes eiiroiieos, i  la  opinión ¡lúbhca del luundu, el 
tratauúcuto  que ol ejército pnisiano no teme infligir á  la ciudad de 
París.

Pronto va á  hacer cuatro meses quo tiene cerrada cata gran cat>i- 
ta l  y cautivos sus 2.400,000 habitantes.

So había lisoajeadn de reducirlos eu algunos dios: cuntaba con la 
sedición y  la fa lta  do ánimo.
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Faltándole estos auxiliares llamó ol hambre en su auxilio, 
Habiendo sori’rcmlido á  los sitiados iirivados de ejército, de so- 

c UTO y  hasta do guardias nacionales movilizados, ha  podido rodear­
los i  su  placer de obras formidalile* erizados de l>alcrias ipie lanzan 
la m uerte á  ocho kilómetros.

A trinchcnulo e l ejército prusiano detriU de eso Inluartc, ha re­
chazado lossalidas do la  gimmieioD. ,

Luego ha prinoiiiia<lo'á Iwnibardcar algunos do nucatros fuertca. 
París ha permoneeido lirmo.
Eutunccs, sin iirévio aviso, el eyéi'cito prusiano ha dirígida contra 

1 \ cintUfl los proyectiles enormes con egue sus terrililes má<|tduas le 
pennitea alirumarla i  dos leguas de distancia,

Hace cuatro dios egue eea violencia se csbl llevando á efecto.
E n la  noche liltima, mas de 2,U0U l>ombas han caído soiiro los 

barrios de Montrouge, (íreiielle, dn tcu il, l ’ossy, Saint-Jaojues y 
Saint-Gcnnain.

Parecen haber sido dirigñJos á placer lolirc los hosiútalcs, am bu­
lancias, cárceles, escuelas é iglesias.

M ujeres y ñiños, han sido aplastados bu sus camas.
E n Val-do-(iraoQ, un  enfermo fué m uerto iustantáiicomcutc, y 

otros varios heridos.
E stas victimas inofensivos son uiunerosas yniugiui nuxlioae lea 

ha  dado de precaverse contra esa agravación.
Los leyes de la  moral la  condenan altamente, y  calitican con ju s­

ticia de  crimen la  m uerte dada hiera de los neccsiiladee oruelcs de 
la  guerra.

A hora bien, osas necesidades jam ás han diaculindo el bombardeo 
de los editlciosiirivados, el homicidio délos ciudadanos jiacírtcos, la 
deetnicciou de loa asilos hospitalarios.

E l sufiimionto y  la  debilidad siempre lian liallndo gracia contra 
lifucrza , y  ouando no la  han deaarmaiiii, la han ilesliontailo, 

lios rt9{laa militaros esfeiu conformes con estos grandes príucipios 
do la  humoniilod,

"Es oostumbre, dico el au tor mas acnwbtado on «atas materias, 
qne el sitiailor anuncio, «mundo esto le  sea jaísible, su intención de 
liomlianlear la plaza, á  fin do que los no combatientes, y  en osjiecial 
las m iijeresy los niños, pu o lan  alejarse y  atender á su  seguridad.

Puede, no obstante, ser necesario sorjirender al enemigo, á  liu de 
lomor ráiiiilumente la  i>osieion, y  en esto caso La falta de dcmiucia 
ilei lioTnlianloo no constituirá nua  viciación do las leyes do la  guerra. „ 

Elcomeiitmlor de este testo afiado;
'•Esta costumbre se rclicre á loa leyes de la guerra, que es iinalu- 

«rha entro dos E«tad«i3, y  no entre particulare.s. U sar de todas las 
o^nsidenveioues posibles hácia estos úliimos, ta l es el carácter de la 
giiemi cia-ilizoda. Asi os «|uc para  proteger loa grandes centros «le 
jHiblaciou iKmtra los iicligros do Ib guerra, se los declára las mas de 
las veces ciudades abiertas. Aun sise  tra ta  «le plazas fuertes, laliu- 
inanida«! exige «píelos habitantes sean avisados «iol momento en «¡ue 
ha de romiierse el fuego, aioiiipre que loa otieraciones militaros lo 
jienuitaii. „

Aquí no es ¡losible la  duda. El Iwmliarduo abierto sobre Paris no 
es el preliminar de una acción militar. Es una ilevaetscion fríamente 
meditad», sistemáticamente ronliz.ada, y  «jue no tiene otro idijcts 
«pie sem brarci espanto en la  población cia-il iw m ed io  del IncemUo 
y de la  muerte.

A  P ru sia  cataba reservada esa incaliflcablo empresa contra In ca­
p ita l que tan tas veces le haabierto-siis muros bospitalarios.

E l gobierno do la  defensa nacional protesta altamente i  la  faz del 
m undo cis-ilizado contra eso acto «lo liarbárie inútil, y se asociado 
«»razón á  loa sentimientos «te la pobla«ái)n indignada, «pie, liyos do 
(lijarse abatir por caá Wolcuci». toma en ella una nueva fuerza para 
oomljatir y  rechazar el oprobio de  la invasión estranierà.

Paria 9 «lo Enero de  1871.—Siguen las firmas de loa miembroB del 
gobierno, á lo s  «pie se asocian los residentes cu Burdeos, n

CAETA DEL SEÑOE OEEXSE 
SSBBB LA CIUBKBA FRASCO-PBü Bi a XA.

E l Sr. Orense ha  dirigido á uno de sus correligionarios la carta 
«lue á  continuación reiiroducimos, y  que demuestra una vez mas 
cuánta es la  fe del antiguo republicano en sus antiguas creencias 
liolitioas, pues le hacen ver como halagüeña la situación «le Fimicia 
que los hechos nos seOalan, i>or el contraído, como mas adversa que 
nunca. Héla aipií.

"Querido amigo: La Francia, aunque con un  gobierno meticuloso, 
monos Gambetta, hace los grandes esfuerzos de  1792, y que nos­
otros en 1808, 9 y 10¡ de seguro con seguir asi vencerá á Guillermo 
y  la  república pasará el Rhin,

Antonio sigue con OarilKahli, que es quien mas veces iiclea, cu­
briendo los valles «leí Haona y  HóiUno, es decir, á  Leon,

Parla magnifico, y s.alon á  b a tir  i  los pnisianos, y  tienen á una  le­
gua un ejóruito de 90.000 soldados, oapeiando á los e jém to s del 
ífo rte  y «leí Loira, «¡uc componen 35(1000 hombres, pero no vetera­
nos aiui, y  esta es la  ventaja «pie lea Uevau los prusianos.

Pai-a el levantam iento «le 20 á  40 aflea so fornian on Francia iliez 
campamentos, que llegarán á ju n ta r  dos millones «le solilailos, cuya 
masa abrum ará á  li3s OOO.ÜOU iiriisinaos iliaiionibles cutre París y 
los «Jércitos «iuc operan; piios anmpie entraron moa de un miUim de 
alemanes, en tre  muertos, lloridos y prisioneros, y  en guarniuiuuca, 
hoy pasivas, lian des.ai>arecido los demás.

Creían entrar en París á los tres dias; van ya tres meses y están 
l«eiir «lUC el prim er dia.

Según los i>erió<]i<x)s ingleses, loa fuerzas prusianas «¡no operan en 
Francia son:
Ejército del príncqie Pciloriee Carlos y dal gran

diupie de  Mecklembuign...................................  83.(K10 hombros.
Ejército de  M anieuffel.. ..................... ................  40.000 ••

Total..................................  123.000 hombrea.
Además:

E n el cerco de  P a r ia . ............................................  300.000 hombres.
E n guam iciouos....................................................  100.000 "
E n tre  París y  el lUiin y e n  el ejército del Este. 100. ÜOO "

Oran to ta l................................  023.(XW hombros.

Con l.UiHlcaQencs y los prusianos asi diseminailos, tienen «pte 
abandonar á Tours, Viotzou y otros puntos im portantes, y hablan 
ya  de abandonar á Ilouen y  Amiens; y n i siquiera puetlen atacar A 
Lyoii, el Havre, n i menos á  los grandes plazas del Norte, Lila, Va- 
lemáenues, etc.

Dijon h a  sido evacuado por los prusianos, que, demasiado csi>ar- 
cidos, tionouiiue sor batidos.

Los franceses aeabanín por batirse mqjor «lue ellos. Aseguran, si, 
que Francia saldrá al fin victoriosa. Lo mas difícil está ya hecho.

Este gobierno, que era algo apático basta ahora en  jioKtica, em­
pieza á  seguir el rumbo «pío le m arcaban ilesile el 5  do .Sctioiaiire los 
republicanos calientes; esto vale m as que tantaa batallas ganad.os. 
Aun«pio falta mucho que liacor, bueno os emiiczar. Los generales 
buenos empiezan á aparecer y los otros á quitarse de en  medio.

Y a emiiiüza la  cosa hasta en Alemania, y en Inglaterra se achaca 
á  la reina iiuo siga la  guerra.

Todo so apilará.
Suyo afectísimo. JoaéOivMc.u

VARIA.

I,a ¡icnlida que 1«« franceses han tenido en los fuertes de Paria 
desde que cmi>ezó el liomimrdeo hasta el dia 9, asciende á  30 lioni- 
bres m uertos y  300 heridos, según comunicaciones de  mineUa ca­
pital.

E l sitio do París está haciendo posibles y comunes cosa» que hace 
algunos meses se hubiesen tenido por ii'realiz.ablea y  hasta m ons­
truosas. U n ¡/fiitlmnaii m uy conocido en los circuios dcl buen tono 
y de las artes, Mr. Loilis WiQgfteId, y algunos, a l parecer, civiliza­
dos ingleses y americanos, tuvieron ima comida e l d ia de Naaidart 
en el café Voisin, cuyo fué el sigitionte:

Sopa,—Boiut-Germain.
Entrada. —Chuletas de  lolio.
Asados.—Gato guarnecido do ratas asada», salsa picante, ros- 

bcef de  camello.
Iutei-mod¡oB, =  Enealaila do legum bres, monos i  la  bonlclesa, 

pilmu-imilding al ron.
l ’ostrc8.;~V iva la  Francia!
Asegura uuu délos convidados que el lobo es tolerable, y que el 

(xiracllo, pí>c (fp re««ía?icc del anterior banquete, es esccleute, no­
tándose poca diferencia entre ilicha carne y e l ronhfrf.
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KI infatip&hlc ¿ ilustrado corrcsixiusa! de h a  Epoat, dice á  nues­
tro  colega:

'‘Tal vez sea nuevo jiara los lectores de L a  Epoca el cuadro de  h»s 
baterías alemanas ijue lian roto el fuego contra la  capital/le  Francia. 
Las tres baterías de gran calibre llamadas do Raiacy, i>oaicion (ler- 
fectamente escogida, enfilan el cillero sitio que en Moutmorency ha- 
bitd Bousseau. F s tas baterías se hallan i  2.300 metros del monto 
Avrou, á 4.400 do Kosuy, á i3 0 ü  del fuerte  de Noisy, y á  0.300 de 
las miu^llas. I.as tres bateiias prusianas de  Gagny están situadas á
3.800 m etros de  Avron, 3.600 de Rosuy y 10.400 do las m u rg as . 
Las tres baterías de Goumay están á 4200 metros do Avron y 7.000 
del fuerte de Kogeut. Las tres baterías de Noisy-le-Grand están á
3.800 de Avron y  9.800 de las murallas. Los cañones son en lo gene­
ra l de bronce y  de acero, do á 12 y á  24 y los morteros de 25.

Las balas y 1)oml»as que envian, varían entre 32 y  64 libr.-is, y  ha  
liabido algunas de 150. El rey, el principe real y  M oltke han presen­
ciado mas de una vez esto cañoneo que diura hace ocho dias desde 
Yillc-fitein. Los franceses sostienen que el fuego de sus Imterias no 
ha  resi>on<Udo á  las esperanzas de los caudillos gemninicos. No es 
IKisible pase mucho tiempo sin saher á quó debemos atenernos. E n ­
tre  tanto, dlcese ipic algunas nasas ardian en las inmediaciones de 
Paria, y que los sitiadores liabian ocupado á  Notre-Damc-de-Cla- 
m art.

¿En qué consiste que Trochu no h a  realizado ninguna nueva sali­
da  desde el 21 de Diciembre! Desde luego l.\ principal causa deben 
ser los horribles fríos de esta quiucena. Guando heridos y  centioelas 
queilan muertos por el hielo, toda batalla es impiwible. Después 
Trochu, sabiendo ijue sus tropas no son veteranas, se ha  inclinado 
siempre á  obrar á  la  defensiva, eé)>erando, que en cuatro meses (¡ue 
sostiene ya á  Faris habiéndola hedió incapugnable, habia tiempo, 
ó para  que Francia acudiese á  su salvación ú interviniese Europa. 
E s posible también que hoy, cuando sabe que Bismark negocia con 
elimi>erio, él quiera m antener intacto un  gran ^ércíto  que favorez­
ca la  causa de Orlcans el d ía de la  p.az.

;Pero esta jjaz es probable venciendo París? Sobro esto hay  muchas 
dudas ca  Europa. Francia tiene millón y  medio de  hombres hoy 
alistados y  recientemente ac-iliau de l l ^ r  i  sus costas procedentes 
do América 100.000 rifles Eemington, y  nada menos que 30 comple­
tas  baterías, dando 250 cañones, con todo lo uecesarío jiaca su  equi­
po. E s uno de los envíos frecuentes de los Estados-Unidos.

Sí la  i>az no surge de la  romlicion mas ó menos inm ediata de P a ­
rís 5 de una intervención eficaz y lürecta do la  conferencia europea, 
que en mi sentir no se reúne en Londres h asta  que esté jiróxima la 
capituiaciou de ¡a capital de Francia, se atribuye á los alemanes el 
proyecto de dar, una vez dentro de París, un  armisticio de tres se­
manas para la  reunión de una Asamblea Constituyente, y el de colo­
carse á  la  defensiva en  laLoroiia y laA lsacia, si los franceses soolis- 
tinan en continuar la  guerra.

PR E PA EA TIV Ü S ELECTORALE.S.

I j i  canqiafla electoral se anuncia con gran energía. E n Madrid 
van teuieudo lugar algunos meetings para  concertarse en la  designa­
ción de  los caudidatos la r a  la  d iputadou provincial, l ia n  comen­
zado los rodicafr«, como se verá por el siguiente suelto que tomamos 
de£'í7>ni>arcíal del 19;

üN BUEN OONUBJO. “Anocbe se reunieron es ju n ta  general ea 
un  salón del colegio de San Antonio de  los Portugueses, loa eleoto- 
rra  progresista-demócratas de lasecciou del Desengaño, iiartiJo j u ­
dicial del Hüsiiicio.

Asistieron próximamente 2UU electores, y se discutió ám plia y 
lucidamente la  importancia de las próxim.aa diputaciones, determ i­
nándose los condiciones esp^inles de moralidad, libcialismo, in te ­
ligencia y  ca]>acidad ipie debía reunir el candidato para  ser acc]>tado 
|ior la reunion. Con este m otivo se pronunciaron discursos notables, 
y  entro ellos imo del ¡ir. Escribano y otro del Sr. D. Eafaol M aria 
de Labc.a, que fné calurosamente aplaudido.

L a ju u ta  directiva de la  sección esjiuso jnir conducto de  uuo 
de sus indiviihios el procedimiento seguido para hallar iiorsouas dig- 
mas de la cunfiauna do loa electores, y que estuvieran á  la  vez dis- 
iniestas á aceptar el caigo, viéndose en la  necesidad de prescindir 
de los 8res. Labra, duque de Veriqjiias, doctor Simon y  D. Cáilos 
Kubio, comprometidos ya  con los electores de otros distritos. Por 
último, se lim itó la  elección á des i>ersouas, D. Vicente F ioreuy don

Santiago Nistal, consideradas amitos personas como m uy dignas y 
con las condiciones que allí so babian establecido como necesarias. 
Procedióse á  votación por (tapolotas, residtando designado por una 
considerable mayoría el Sr. Floren, que será e l candidato aitoy.odo 
por loa cuatro barrios que comjKjnen la  sección.

Kos hemos detenido cu hacer la  reseña de esta reunion itorquc 
el procedimiento mloptailo para la  designación de candidato merece 
nuestra m ascom pleta aproltaoion y p on iuepueJc  servir de nonna 
á  loe demas d istritos jiara llegar á  u n  i-csultado itráotico y satisfac­
torio en cuestiones tan  difíciles como las personales, y  no  perder im 
momento de vista que os el cuerpo electoial jtor su propia y esclu­
siva iniciativa ipiion debe designar los oandiilatos en rcuuioucs 
prévias, sin ailm itir imitosiciones, ni d.ir lugar oou su  altandono y 
retraim iento á  quo la  audacia y las ambiciones soapechoeas se aiKi- 
deren del campo electoral y lo esploten, desacreditando el sistema 
representativo.

L a reunion de los electores del d istrito  del Desengaño, modesta 
por el número de los que osiatácrou, uotable por los discursos que se 
pronunoiaroD, cousolailora por el osj.ii itu  radical y ordenado que en 
ella dominaba, es una pm elia palpable del terreno que van ganando 
en las costumbres las instituciones democráticas y  como se destier- 
ran  los vicios de los antiguos partidos entro los que el prescimlir del 
cucrjio electoral al designar los candidatos no era e l menos funesto.

Los prusianos lanzan diariamente sobre los fuertes del Sud de P a ­
rís 20.U0U proyectiles, calculándose que de estos estallan dontro do 
la  ciudad de 400 á 500.

Caloúlanse en 2.000 las bombas y graumlas que las baterías pni- 
sianas enviaron al interior do Paria la  noche del domingo 8 del cor­
riente.

Uinco duros ha  imimesto el tribunal de piolicla de Marylelxme, en 
Lóudros, á  dos caballeros que se habían perm itido fum ar en un 
coche del ferro-carril Metrojuilitano, sentando como principio que 
si se vuelvo ápreseu tar otro caso igual, impondrá e l m áximun de la 
m ulta, que es de 40 chelines, ó sean unos 200 rs.

H a  llamado rauclio la  atención de  los olwiervadorcs, que desde 
que cmiiezó el bonibarileo de  Paris, los fuertes de aipicUa capital 
están muy parcos eu contestar 4 la  artillería  enemiga; lo que parece 
probar que, ó no  quieren gastar jiólvora en salvas, ó consideran 
inútil descarg.or sus cañones.

L a suscricioo abierta en Nueva-York á  lieneficio de las víctimas 
del huracán del 8 y  19 de Octubre en Cuba h a  ¡iroduoido 16.217 
Ilesos. Los españoles r&sidentcs en Nueva-York han proliado con 
este hecho que lejos de  la  patria  saben acudir á  las uecesidutles de 
sus compatricios cuantas veces son llamados á  verificarlo.

t  Los Estailos-UniJos han nombrado un nuevo diplomático en Lóii- 
dres, >1 general Soheuck, y traerá  instrucciones liara reclamar iu- 
deumizaciou por todos los daños y perjuicios que el A/oóoinn causéi 
á  loa Estados del Norte; y  además una declaración de que Inglaterra 
ha  faltado á los delierca deucutralidail.

D is alemanes, aun contando con triunfos definitivos y  conside- 
r.mdo la  Loroiia y la  Alsacia como liarte integrante del nuevo imiie- 
rio  de  Alemania, liara lo cual establecen lim ites 8C]>arativos de las 
nuevas fronteras, sustituyen en tollas partes el aleman al francés cu 
los partos oficiales y consagran al culto protestante Las iglesias ca­
tólicas; pero apesar de todo reconocen que tienen grandes dificulta­
des (pie vencer y  ipie la  sociedad fraDoeta no está mueida auu.

El rey Guillermo h a  determinado que todo ofidal francés prisio­
nero bajo p-alabra ipic se evada del punto  á que este destinado, sea 
condonado á  veinte años do presidio.

Un periódico do Berlín publica datos muy curiosos del número do 
prisioneros que los alemanes han becbo en Francia.

A i iiii del inca du fictiembre los tgércitos alemanes habimi hecho 
lirisíimcros 3.577 oficiales y 123.700 soUhulos francoses; habiendo 
cogido en esta ciioca 3.100 cañones y 56 banderas.

Eu los meses de Octubre y do Noviembre fueron detenidos oficia-
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les 10.067, ^ 3 ,8 4 2  soHatloa prisloneroB d e  ffuemv, 4.1.30 cañoues y  
112 banderas.

E l número to ta l de prisioneros se divide así;
Capitulación de Seilan, 3.289 oficiales y  104.730 soliladoa. =  Ren­

dición de Laon, Toul y Strasburgo, 388 oficiales y 18.250 atildados. 
=  Capitulación de Metz, 8000 oficiales y 1.30.000 sobladoa (sin com­
prender & los 23.000 heridos y  enfermos.) =  Kendiciou de Sclilestlaht 
2.400 hombres. - 1  Id . de ìToul-BrisacU, .5,000. =  IA  do Soissons,
4,000. =  Prisioneros hechos del.into do Paris, 5.000.

U n periòdico de Buríleos da, con referencia ú un  testieo ocular, 
ivormeuores bien lamentables sobre la  bat-alia del Mans. K1 ojòrcito 
francés ocuimba en Iv ice  l ’Evcque, posiciones formidables defendi­
das por una trijile  corona de artillerin; jioro acometidas las tropas 
del vértigo mas deploralde, huyeron con algunas esceiiciooes, en to ­
das direcciones, arrojando fusiles, mochilas y hasta rewolvers de 
■que estalmn llenos los caminos.

En la  estación del Mans varias j>ersonas caritativas cstaliau ocu­
padas en colocar en un  último tren  los heridos tlcl día .antes ipie ha- 
Iiian llegailn hacia poco. Estos infelices habiau sido acomodados en 
wagones p.ira ganados, sobre paja, é iban ya á partir cuando llega­
ban los fugitivos, que sacando á los heridos de los wagones y  dqjin- 
dolos en la  acera de la  estación, se apoderaron de los puestos de 
aquellos, sin que bastara resistencia alguna ante atiucfla muche­
dumbre desatentada. Asi partió  el viltimo tren  del Mans atestailn de 
fugitivos, bacinados unos sobre otros y  asidos los fjue podían i  to ­
dos los lingulos y  coimisas de loa wagones. Imb ofimalcs Iiicieruu es­
fuerzos desesperados para contener la  desl>anda<la, i>ero todo fné eu

Nuestro director el Sr. 1). Rafael M. de  Labra ha  tenido la  hon­
ra  de ser propuesto por varios distritos de M adrid, para  el cargode 
diputado provincial. Nuestro amigo no ha  podido aceptar este ho­
nor, para  presentarse con entera liliertad á obtener los sufragios 
que le han sido ofrecidos imr dos distritos para  diputado á ( ‘órtes.

L a prensa francesa sigue oeusuraudo con acritud  la  reunión de la 
conferencia de  Lóndres, sin qiie la  Fraucía esté en ella representa- 
d.v 1.a diplomacia europea, dicen, adopta una conducta que no pue­
de menos de crear gérmenes de disidencia y descontlanza que se 
ir iu  desenvolviendo en el i)orvonir, y  la  luglatorra comete una nuo- 
v.a fa lta  sobre las m uchas eu que ha  incurrido desde el jirincipio de 
la  guerra. Los amigos de la  Gran Bretaña ven con tan ta  sorpresa 
como sentimiento á  los sucesores de  P itt, (Jastlereagh, Cann% y 
Palmerston entregarse A discreción i  los hombres de  estado de Ale- 
maui.a, fa ltindo lesla  enetma necesaria para defender los verdaderos 
intereses de Inglaterra y los principios de la  civilización y  la  hum a­
nidad.

Semejante actitud  es tanto  menos justificable, cuanto que coinci­
de con ¿  acto odioso del bom1>ardco de París, (]ue ba merecido la 
reprobación un iversal E l pueblo inglés se siente hum illado deli>a- 
l>el que le  h.aco representar su gobierno, y  la  destnicciou dé lo s b u ­
ques británicos aucIa<los eu Éuclair, ba  aumentado la  antipatía 
contra la  l ’rnsia, cunsideráudoso este hecho como una completa 
violencia de las leyes do neutr.alidad. Loa .40111103 están m uy escita- 
dos, y  cada d ía parece mas probable la  o.aicladel ministerio Gbidsto- 
ne ante una votación contraria do las Cámaras tan lu ^ o  como estas 
se reúnan.

Dice un  periódico:
PC ¡Circunstancia singular y ostiaña! ¡Los dos inviernos mas fríos y 

enteles que en los lUtimos cien años h a  conocido la Francia, han  sido 
el de 1789 y el a c tu a l! Astrónomos lo habían anuuciaiio hace diez 
años, riostiénese, qne cada cincuenta años hay seis inviernos muy 
rigurosos, tmo de ellos culminante, y  que tocaba serlo a l Uc 1870. 
L a verdad ilc esto, es (¡ne el Sena lia  estallo mas liclado que minea, 
que lo ha estado el Támesis en toda su  corriente, .4 donde no lleg.a 
la marea, y que aparte  se han helado el vasto Garona eu el templado 
Buríleos y el inmenso Escalda en Bélgica y  Holanda.

Estos trios, y  la  f.olto de alimentos, han producido en la  última 
semana iiua gran m ortalidad eu París. La cifra so ha  elevado uaila 
menos que á  4,000, cuando en tiempos bonancibles no p.asa de
1,.300, De estos fallecimientoa, 434 pertenecen 4 la  viruela, al tifus 
230, á la  piilmonia 201, 4 la  bronquitis 2:38

E s a l año una  inortambul de 10 por 100, cuando en p.aises sanos 
es la  m ortalidad uuo por 100, y eu las ciudades m as populosas es 
del 2 por 100. Baste decir, que Lóndres, qiio tiene .3 millones mien­
tras la  población de París ca solo de dos, no tiene casi nuuc.a mas 
de 1,600 m uertos por semana. Tenemos también con motivo de la 
distribución de  racioues la oota exacta oficial de la  población con­
centrada hoy en P a rá , ipie es dc2.00.3,709 habitantes. De esta cifra, 
183,723 peitanecen a l d istrito  de la  Bastilla, 1.34,517 ai dcM ont- 
m artre, 113,716 4 la  Villete, 108,299 4 Bellovillc, liarrioa los mas 
castigados porlas enfennciladca ylnmiseria-ip

Dicen de Vorsalles a l Tim>* ijue ol 31 de Diciembre iiabiaalqja- 
dos entre los vednoa de dicha ciudad (iOU oficiales y 6,000 soldajua, 
y ijue d«»le el 10 do fiotiembre habían sido alojólos sucesivamente 
C<1,000 hombros, Imbieado tenido que iiagarlaciudail por el pan, la 
carne, el- vino y  demás comestibles requisados cerca de millón y  me­

dio do francos. La ciudad había pagado ya á  los habitantes por la 
mauutencinn de las tropas 772,iXX) francos, y debe un millón qne h« 
teniilo que tomar á préstamo. Cuando no hay fiosibilidad de da r un 
alojamiento so ha  de imgar 0 francos diniios 4 un oficial y 3 4 un 
soldado. E l consumo ile leñas es m uy consideralde y ilebe cansar 
grandes destrozos en los bosques qne rmlcan á Vers.allea.

E l principe de Joinville ha  estado peleando en las avanzadas do 
los cuerpos francos del ejército del Tarare en la última batalla de Or­
leans; pero habiendo sido denunciada su  presciioiaolgoliiemo, oste 
euvióiiu fimcionario a l príucipo p.ar.a invitarle á que abamlonara el 
teati-o d o la  guerra y  la Francia inraodiataiuentc. El jirlncipe se 
trasladó cu su consecuencia á 8aint-Malo, dundo se embarcó i>nra 
Inglaterra.

Los distancias 4 que se halla caila fuerte esterior del d reu ifo  cou- 
tiuuo de P.orfs, son; el de Mnnt-V.alerieii, 4 5,30l)metro9, cl de Issi, 
à  2,200; el de Vanvea, à 2,230; el de Montrouge, 4 1,000; el de Bi- 
cetre, 4 i,.3t)0; cl de Iv iy , 42,506, el de  Charouton, 45.000; el (le 
Nogeu t, 44,900; el do Vincennes, 4 1,800; cl de Rosny, 4 4,100; el 
(le Noisy, 4 3,8.W; e! de Romainville, 4 2,0.30; el de Anliervillicrs, 4 
2,100; el del Este, 4 3,400, y el de Cour (le la  Briehc, 4 5,020,

M A NIFIESTO DEL D IRECTORIO REPCBLICANO .

RopúliHcanos federales :
Los próxim.as elecoioues son tanto  ó mas iinportautes qua las 

(le 1869. A cabado sentarse en al trono u na  dinastia estranjera poro  
voto do 191 diputados de l.os Cói-tcs CVmstitiiyentes, y los ooimcios. 
quiera lí uo quiera el goliierno, van á decidir si esta ha  sido ó no la 
voluntad del pueblo. Triunfantes las oimsicioues, el nuevo rey uo 
podrá menos ue  considerar como revocado por uii iilebiscita e t de­
creto de las Cortes. (Miabrá de aL licar acomod4ndose 4 las tradicio­
nes do aii propia familia y  al principio que para la sanción de todos 
los poderes públicos han adoptado los pueblos modernos, ó liabrá 
(le cutrar desde luego con la  nación en u u a lu c lia d e la q u ee n  último 
término no podría reeojersino vergüenza.

Aliandonar el cami'o eu elecciones de esa trascendencia, seria 
verdaderamente insensato. IjOS oposiciones todas acqitan  el com­
bate, y nosotros uo iKulemos decorosamente rehusarlo. Republica­
nos de cnníficcion, tenemos el delier de  luchar en todos los terrenos 
fior nuestra causa. ¿Se nos llama a l de los comicios? Hemos de ad­
m itir el reto, sobre todo, siguiendo en vigor el sufragio universal, 
que es uno de nuestros principios.

No es siempre posible n i siempre ju sto  apelar 4 las armas. No 
Koste tampoco el valor para alcanzar la  victoria. Ni suele vencer 
quien no tiene i>or escudo la  razón y el derecho, ni vence siempre el 
que los tiene. Mm  ^ne la  voluntad de  los partidos determinan el 
éxito de loa movimientos jiollticos oircunstaDoias que ¡locas veces 
se reúnen. Así fracasaron grandes y  tem idas conjuraciones, y  ss 
triunfó otras veces con escaso esfuerzo, de  ¡Hiclores (¡ue espautaíian, 
ya  ¡lorio secular de su existencia, ya  ¡lorsu grandem. Poraaber¡ie- 
iear y  tam bién por sa1ierüs¡ierar se han salvado los partidos. Los 
movimientos inojiortnnos los llev.an 4 la  derrote; y en vez de  exal­
tarlos, loa enervan; en vez de acclerer el triunfo de las ideas, lo  re- 
taidan.

No es, por otra parte, solo eu los camiHis do Katalla donde se 
m uestra y  crece la  virilidad y  la  ¡m ianzade los partidos. E u la s  d ia­
rias ó incesantes luchas de la  ¡itciisa y  la  tribuna, en el continuo 
olioíiue coa los adversarios, en el eterno comliate de las ideas y de 
los intereses cobran tanto  ó mas «¡ue en el uso de las armas, el tem ­
ple y la  fuerza de que necesitan ¡lara arrollar un dia los poderes que 
se oiinnon 4 su  predominio. Los poderes, como las instituciones, uo 
los melLa n i los g.asta menos la ¡lalabra que k  esjiada. Y al n u lo  gol« 
pe.ar de uno y  otro d ía c,aeu .al fin rotos y desiicdaz.ados. ¿No basta 
la  ¡mlalira? L a ira  eiuñonde los ánimos y  arma loa brazos de  los pue­
blos. Eutonces ha sonado la hora de las rovohicioues.

No importa (¡ue se tra te  de vencernos en los comicios ¡hu- malas 
artes. Sujioniendo que asi seo, acudamos 4 ellos, aiijuicra ¡lara (los- 
enmascarar 4 nuestros enemigos. Descubramos sus torjics manejos, 
deuimciémoslca 4 los tribunales de ju stic ia , ¡lubtiquémoslos ¡« r  las 
cien bocas de layrcnsa  y seinfiamarán cu todos loa corazones Ì1011- 
r^ o a  esas santos iras ¡irecursoraa do las tempestades revoluciona­
r ia -  E l quietismo es la  comiiidon y La m uerte; optemos ¡wr e l m o­
vimiento.

Llegará, no lo diulcis, ct dia de la  federación re¡mblic.ana. T¿v nio- 
nanjuLa renace endeble. Falta  de la  tnulicion, (¡ue era su aureola, y 
del sentimiento ¡io¡iiilar, (|ue era su vida; lias-o-la en la sola conven­
ción, movediza como la  voluntad del hombre; obra de oimestaa frac­
ciones, y  no de  toda la  nación española, lleva en si gérmenes de de­
bilidad y de muei-te. No será ya la moderadora de los ¡larticlos ni 
de los demás pojeres: comleua(La á in.archar á  imiuilsode todos en­
tro contrarios vientos, se verá pronto reducida 4 la im¡iotenci,a. El 
sentimiento de su jirojiia debilidad y  su instinto de conservaeson, 
La llevai-án, como de ordinario sucede, 4 vias de fneiia; y  no ya  eu - 
toncea nosotros, sino Esp.aña toda, alzará eoutni ella sus arm.os y su 
voz de trueno, Y.a hoy la  miran con recelo, cuando uo con òdio, al­
gunos de loa miamos que la levantaron,

E n tanto, acudamos i  las urnas. Brollemos una vez m as que so ­
mos fuertes y  tenemos conciencia de nuestra fuerza. Demostremos 
que ni nos desalientan las pasajer.os victorias de nuestros adversa­
rios, ñ iños dejamos Uovar de un ciego despecho, Acreditemos que
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L'dnl'uiniog eu unestro jiropio val<ir y la  jiiatÍGÍa de nuestra causa, y 
i-stunos resueltos i  un comprometer, |io r una pueril im|>aciencia, 
lus intereses del l a t id o ,  ijne son los de  la liumauiilail, euaiitn uvu 
lus de laiuvtria. Tral)iúemie tudua ]M>r salir vencedores cu losprúxi- 
inuscomicios. Vencedores óvencidos, nuestro será el triunfo ai uo 
desmayamos por cobanles, ni nos prcciiútamos jior temeraiios.

M adrid 10 do Enero de 1871.—F. P i y Margall.— Estanislao Fi- 
Kueras.—Emilio (.’astelar.

INUNDACION PO E  E L  EBRO.

I..OB {leriódicos do Zaragoza -traen los aiguieiitcB detalles de  la 
mundaeioD de ai|uella cinilad:

El rio Ebro, (jueel miércoles 11 b ^ab a  ya  con estraordinaria cre­
cida, num enbiaus aguas d u raste  la  nimlnigada y  la  imañ.Tua del 18 
eumo uuuea se habla vista ni oído.

E l agua llegó i  unos cinco metros del castillo do la  Aljafería, y 
l«or la  parte  del puente de P iedra ha  subido moa do metro y  meiíio 
sobre la  argolla ipie marcaba la  mayor inundación conocida hasta 
el preseute.

L a c.'impifia estaba cubierta de i^pla, y  caroiuus, torres, case­
tas, etc., se hallaban invadidas, liabien<li> ocurrido según uueatraa 
noticias, diferentes desgracias persunales y  grandes pé^ id as .

E l nuevo puente do unión entre  la  via de tlatnlnña y la  de N a­
varra ba deaaiiarocido, juntam ente con la jiarto de la  v ia que se lia- 
lla liaen  coustmcciou.

E l tren de  Navan-a tuvo qu*regres.ar por hallarse iuuudada parte 
de miuella vía.

A las doce y medía del 12 salió por el puente de P iedra u u  es­
cuadrón de caballería, con objeto de prestar auxilio eu las torres y 
puestos amenazados por parte  del Arralml.

A las torres (jue se hallan situadas en la  liarte b;qa del castillo de 
la  Aljaferia, ha  tenido que acudirse coa lanchas eu la  m ailragada 
del jueves para salvar á las iiersonas que la  inunilneiuu había sor­
prendido en ellas; otras luuclias fueron desocuiiadna-durante la 
noche.

Se tem ía que el gran puente do piedra no pudiese resistir la ave- 
uida ó quo quede m uy mal parado á  lo menos.

E s la  inundación mas terrible de que se tiene noticia: m uchas ca­
sas del arrabal han aido iuuudadas.

ilablábase, como rum or por unos y como presentiniiento por to ­
dos, de desaparición de e^deioB en los vecinos jiueblos de (Jabaüas, 
A lcalá de EÍiro y MonzalLarba, y  de algunas desgracias persunales, 
imposibles de precisar, poro que, por desdicha, son mas que pro- 
Imbles.

En Novillas li.abiaiidesaparecido siete casas; de los pueblos de la  
parte  de la  v ia de Navarra, se dice quo liay varios iuuuda»ios por 
complete.

Las lanchas prestaron grandes servicios, estrayendo de las casas 
de  cam]>o á  gran mriuero de familias espuestas á i>crecer.

A  liltim a hora se hizo un  ixirapeto eu la  puerta  de  Saucho poi- 
tem or de que inuudascli las aguas aquella parte  de la  iwblacion.

Díce^e que las aguas liau producido la  ru p tu ra  de una  de las pre­
sas del canal Imi«ri.al de Arsgon.

Eu una carta  nos conlinnan ¡as anteriores noticias, añaclíeiiJo que 
todos los pueblos do la  ribera están iuundadns, ipie eu A lcalá han 
desaiuu-ccido muebos casas, que en Cabañas la  gente está eu los te ­
jados de las casas, <iuo en Monzalbarba se encuentra todo inundado, 
y por lUtimo, (luo Se ven baiar pior el rio trozos de jm eutcs vecina­
les, cómoilas, sillas, m ad er.^  cañizos y luultitiu l de objetos pro- 
cedeutes de  las casos destruidas é inundadas.

E l Diario ilr Arfeo* de Zaragoza, dice lo siguiente:
.tÉl rio Ebro naciendo en las inoutaños cántabras, y  rocogieudo ci 

abuudsnte caudal de aguas que se desprende del 1‘iriueo, poue casi 
eu  peligro de ru ina ioe pueblos y  terrenos mas fértiles del hermoso 
valle que recorre. Raro es el año eu <ptc mas ó menos no causa es­
tragos en la  vega do Zaragoza, localidml amen.azaila, no solo por las 
ereoidas del Ebro, siuo úinibicn ]mr las del tíállcgo y la  Huor\‘a, 
que eu las ocasiones en que aumentan graudementé eu caudal, de­
tienen la uorrieuto del Ebro y  producen terribies iunndoeioiies.

Eii la catástrofe presente, por fortuna, las aguas del fiállego y 
Hiicrva, sabiondo poco de su  nivel natural uo contriliuyei'un á h a ­
cer m as intonsa y temible la  inundación.

Los habitantes de  Zaragoza tiouen en la  aigolla dol ])rimer arco 
del pueute do piedra e l punto limito á  que sube el nivel del Ebro 
eu has avenidas urdiuarias; pero en las grandes crecidas, de  quo h a ­
remos i  contimmciou ligera resena, ha  cscetlidn bastante do esa so- 
n.al, si bien la  fa lta  de datos imgums uos imposibilita manifcstiir si 
la  ú tu ra  de  las aguas ha  sido mayor 6 menor que ou la iiiiuidacioii 
presente.

E n 1S80 el Ebro varié su  curso, inmuUndo toilas las tie rras del 
vVnahal con una iumciisa crecida.

E n 18U7 tuvo lugar iiua avenida semejante i  la  anterior; llegé el 
agua hasta corea del castillo, destruyó la A lcántara ó piucnte de 
Í>arcas y f  ué e l principal m otiva para que so p>rocediese con ahinco á 
la  fabricación del puente de  piedra.

E n 144.Í, á  oonsecuenoia de las grandes iuiuidacioues, quedaron 
dsbilitadA  los cim icotie del pueute Jo piedra, y  uno de sus arcos 
se desplomó eu  Ó de Agosto.

E n 1(>42 fué tan  grande la  avenida que no solo se anegaron todas 
las tie rras batías de  la vega, siuo que se arruinaron los arcos p rinci­
pales del puente de  piedra. A  consecuencia de  esta crecido, que puso

en  gran peligro á  la  ciudm l, se  p royectó  e l m uro  de  horm igón q u e  
( le lie n d e la  ribor.a, constru ido  d ea ilo l7 d 7 á  1722. A rm iñ ad o  e l p u e n ­
t e  de  p ied ra  snrgiii la  id ea  de  co n s tru ir  e l de  ta b la s  concIiiMO en 
l “4 í ,  y  no  parecerá inoportuno  ¡ipuutai- la  conveiiicuci» del resta- 
blocim ieuto de  este  puente.

E n 1707 y I73S fueron tambiou grandes las immUiieiones ocasio- 
iiad.as por avenidas <iel (íáltego, cuyas aguas destruyeron el pueute 
de pieiira inm ediato al actual colgante, deque todavía quedan olgu. 
uus restos.

L:ls principales inundaciones de la  vega de Zar.agoza, en el siglo 
actual, tuvieron lugar eu 18U.>, 1829 y 1830; el 2 de Setiembre <ls 
este ú ltim o año crecieron tauto  las aguas del Huerva, cpia llegaron 
A Puerta  Quemada y detuvieron el curso del Ebro.

Los inundaciones doljen ser preaavidas, ya  que no hay poder h u ­
mano que alcanceá detenerlas: si se hubiera cumplido la circular del 
m inistro de Fomento, ,Sr. Lujau, inserta eu la  Oaeela do 1(3 de Fe- 
brem  de 18G3, i|ue manda (lue eu  todos los puentes so fijo una esca­
la  métrica liara auotar con cuidado la  subida de los aguas culos ave- 
niilas y  avisar con tienqio, por m edio dcl telégrafo, á  liu de evitar 
desgracias un los pueblos ribereños, «cuántos desastres, cufiutasiier- 
Uidas y  c u á n ^  ligrim as se hubiesen evitado en estos dios de deso­
lación cu la  ribera del Ebro? Las autoridades hubieran entuncee obli­
gólo cou tiempo á  desalojar las torres y  caseríos ile la  caiupiOa; sus 
habitautee hubieran puesto en salvo sus familias, sus ganados, sus 
ajuares, y  no se venan am ünados y  desnudos: la  caridad hubiera 
teuido 1IU vasto camjio donde ejercitarse y no hubiera ahogado sus 
recursos en la  coniiissiou estéril quo durante  tres dias hemos pre­
senciado. No hocemos cargos, pero escitauios el celo dcl gobierno 
para que haga cumplir 1.a hum anitaria disposición que citemos. >i

Las muostras de sim patías por la  Francia se significan cada vez mas 
en  todoel Reino U nido da la  Urau Bretaña. En loe últimos dias se 
linn celebrólo dos vierlingo eu Londres, en los cuales se han apro- 
ludn  iM>runanimídail las siguientes soluciones: l.°  Esproeaudo sus 
simi>atias por la  Francia. 2." Pidiendo e l reconocimiento de la  repú­
blica francesa por la  Ing latena, y 3,° lusistieudo eu la  ueccsi>Uwl de 
reunir una conferencia cuyo objeto será imponer la  paz europea.

Estos acuerdos, (pie demuestran el a lto  aprecio que tiene e l pue­
blo inglés á la  nación fraucesa y e l deseo de  que ceseu sus d e g ra ­
das, dan á cucoccr que no está conforme con la  marcha seguida por 
el (lahiuote británico y  ijné siente la  conducta que e l m al ocousqja- 
do  Uladatonc está siguiendo desde hv caída del imperio.

Además do los muchas renuioues i)ue se celebran coutinuamenta 
en todas las poblaciouea dol .Reino Uuido p a ra  siguidesr su  sentí- 
m ioutoponiuo continúe la  guerra franco-pnuiana, se prepara en 
Itóndrcs, según anuncian los diarios ingleses, u n  meet¡ii¡/ mónstruu 
para  eiianilo lli%ueá miuella población el ilustre  Ju lio  Favre, que, 
como saben nuestros lectores, va  á  representer á  la  re])ública fran­
cesa en las conferencias que ban de tener lugar con m otivo do la  cé­
lebre cuestión de Orieute-

Sobro este mismo asunto dicen á  La Epoca desde Lóndres:
1‘I j i  oposición contra la  fiojed.ad del Gabinete h a  llegado hasta 

onageuar á Gladstone el apoyo do lo ; electores de Greenvich, (jue lo 
enviaron al Parlameuto. Favorecida la  maniobra i>or los couserva- 
dures, so ha  tiruuulo una petieion diciendo i]ue lia perdido su con- 
iiauza. I.rlólstóuo ha tenido (lue da r esplicocionos que no han satis­
fecho por completo.

Para  calmar la  ojiinion, y sobre todo con objeto de prepararse á 
las eventualidades dei porvenir, uL gobierno, uaaudu ile la autoriza­
ción que le díó ol Parlamentó, ha aumentado hasta 120.0(X1 hombres 
el qjéreito britáuico, l,a  guardia, que es tan  magnlñca tropa, la  ar- 
tiiloria, <iue rivaliza, si no  aventaja, con ha alemana, la  calialleria 
ligera, los ingeuíeros, prntoneros y  donms oueriios facultativos hau 
sido los quo han recibido mayor aumento.

Lord Derby, cu un gran discursoprununciado al d is trib u irla  con­
desa los premios á  lus mejores tiradores de la milicia, so ha  pomun- 
ciado un favor dcl poder lu iliter y  naval de la  Uraii llretañ.a, aun­
que lamenteudo las causas ipie contra la  civilización y la Iiumaiii- 
diid liaciau uecesarios estos gi-andcs aacriticias de  lus pueblos. Pero 
ha  peilido una m ejor organización de la  Milicia voluntaria, y sohra 
todo una política provisori á  los homlirca de Estado. El cree quo 
una actividad resuelte do la Tuglatorra emno la  (pie tuvo  en Luxcni- 
hurgo, habría ovitado la guerra en Jiilio, y  laliabria  puesto tém iuo  
después de Sedan. »

MADIUD- 1871.
tMFRKNTA DE JOáK KOOUEHA, BORDADORES,
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EL CORREO DE ESPAlA
R E V I S T A  Q U I N C E N A L

POLITICA, ECONOMICA Y LITEPAPIA.

O a l l o  « le  F i T e n c a r r a l ,  2 0 , 2 ." I z i i u l e r d a .

Cuatro meses há que salió el prim er número 
(le E l Correo d e  E spaña , y  á  pesar de la acogida 
que mereció al público, todavía no pcxiemoa jactar­
nos de haber realizado por completo nuestro pensa­
miento. Bien es verdad que este entrañaba dificul­
tades de consideración, y  que aun  no siendo escasos 
los recursos de que disponiamos, su realización ente­
ra  exigía medios estraordinarios que solo el concurso 
del público podía prestarnos.

Nuestro deseo era al parecer fácil, pero de laborio­
so desempeño. Nosotros pensábamos que seria muy 
ú til á  nuestros compatriotas de U ltram ar u n  reaú- 
men quincenal de cuanto notable ocurriese en la Ma­
dre Patria. Este resúmen era imposible en una Re­
v ista  de grandes pretensiones como la de D eux M on­
des , y  aun  la misma de Espaiía, que no pueden 
detenerse á historiar lo que pasa en Cataluña, 6 en 
Astúrias ó enM adrid; y  los peri(5dicos diarios  que 
pudieran liacerlo, ó presentan el obstáculo de sus 
altos precios, ó lo realizan de un modo de-sordenado 
y  cual cuadra al interés de sus lectores de la  Penín­
sula, que son la base de su poco desahogada exis­
tencia.

Por o tra  parte, algunas de la-s personas que ma.s nos 
prestaron desde el prim er dia su  apoyo, nos hicieron 
ver la conveniencia de utilizar el periódico que no­
sotros habíamos imaginado, en provecho del conoci­
miento mùtuo y  de la intim idad de relaciones de la 
gran familia ibérica repartida en la  inmensidad de 
(ios mundos, escitándonos á  trabajar por una gran 
política internacional sobre la base (ie la reforma 
de nuestras Colonias.

Y saboreando esta idea, la agrandamos hasta el 
punto de creer que nuestra Revista pudiera ser un 
terreno común donde se encontrai'an los mantenedo­
res de todas las soluciones políticas, así para las 
Colonias, como para las Repúblicas sud-americanas, 
como para la Península, dentro siempre de un ára— 
pilo criterio liberal; con lo que conseguiríamos que 
adversarios que solo se conocen do oidas, y  que no 
saben nunca directamente sus respectivos argumen­
tos, pudiesen concurrir á  las columnas do E l Correo 
y  comprenderse y  estimarse en ellas por su cortesía 
y  su inteligencia.

Desde este momento el carácter de nuestra Revis­
ta  estaba determinado. La habían de componer dos 
partes; la prim era dedicada al estudio de todas las 
cuestiones así políticas como industriales y  científi*

cae, que pueden afectar directa ó indirectamente á 
la gran familia española; la segunda un resúmen 
fidedigno y  detallado de cuanto ocurre en la  Penín­
sula y  dentro de ella, en los departamentos ó provin­
cias de donde sale la considerable eniigracion .que 
puebla las Américas y  alguna porción del Asia. La 
primera parte requería escritores de nota: la segunda 
confeccionadores probados.

No nos cumple decir aliora como hemos salido de 
esta empresa en los primerea meses de tentativa. 
P ara que el lector lo aprecie, á  continuación va el 
sumario de los ocho números publicados.

Ahora nos im porta mas pedir apoyo á los que en 
U ltram ar se interesen por nuestra idea, y  darles la 
garantía de que cada vez ganará mas el periódico, á 
cuyo frente se ha puesto el Sr. D. R afael M. de 
Labra, contando con la  colaboración de reputados 
escritores, así de la Península como de nuestras Colo­
nias y  de las Repúblicas latinas de América.

Los Kdltoros.

Al comenzar pu Splii'inbre de 1870 la publirarion ilol 
CoRURo, digimos qiiP el perióiliro saklrin por entregas de 
21 á 52 páginas, .i dos columnas, letra pi“(¡ueúa, buen 
papel y clara impresión; dislribuyémlose el original de 
modo que cada míincro aliarcase estos eslremos.

1.‘ Historia critica de los sucesos mas importantes 
ocurridos en Europa, y señaladamente en España, du­
rante la (piincena. 2." E.vámeii detenido de las cuestiones 
mas graves que preocupen al mundo cu el momento. 5.” 
Ksluilio particular de los problemas americanos, tal cual 
aparecen á dos mil leguas de distancia y fuera de las 
aprensiones del medio en <iue se dan allende en el Atlánti­
co. 4." Hefcrencia de la opinion qìie, en la Península .se 
forma de los asuntos coloniales, y discusión ib̂  las solu­
ciones posibles i>nra los problemas de nuestros compatrio­
tas de Ultramar. 5." Informo de lo que se piensa. Se dice 
y pasa en los centros de la Península, de (ionde parlicii- 
larinente sale la emigración c.spafiola á los pueblos de 
Amíírica y Asia, Barcelona, Bilbao, etc., etc. (i.° Bepru- 
(liiccion de los mas notables artículos de la prensa penin­
sular y eslranjera y do los mas importantes debates de los 
parlamentos europeos. 7.' Publicación do lodo género do 
noticias, y muy singulnrineule de las olidalcs que se refie­
ran áUliramar. b.*CueiUos. novelas, artículos literarios, 
revistas de modas, crónicas de teatros, biografías, revistas 
bibliográficas, etc., etc.

Francumentc confesamos que no liemos podido realizar 
aun todo nuestro pensamiciilo; pero no estamos lejos de 
conseguirlo como lo demuestra el
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SUMARIO
DB LOS NUEVE NÚMEROS PUBLICADOS DESDE l ì )  DE SETIEMIIRE 

DE 18711 k  t ó  DE ENERO ÜE 1 8 7 1 .

N U ir. I. A nuí-stroi ¡«ctoi'ea— Crónica genciil, por J . Fernando Gan- 
ta in —Laa nacionaliJaileti, por J .A .  G a rc ia L a ria n o -S u eslm i co­
lonias, por Rafael M . de Labra__RI lujo, por Joaguia Af. Sanramd.
—Las contribuoioDOs directos de Filipina^po^ -U. üfcridor—Política 
coionial: decretos—Lo E sjato contemiurinea. Sus hombres. Cristino 
Martos, i w r i  — Lo que jiasa en Barcelona, porJÍ. í'o rd— Lo que pasa 
en Madrid, por&zs,—Rcyistn de modas, por i ’i'íar Siauü  de Marco.— 
Noticias.—Sucesos de Paris,—M 4 de Setiembre 

NCM- II. Crónica uenoral, por Femando González.— Paa entre Fran­
cia y Prusia, por (.'alitto /Jema/.—Nuestras colonias, II, por Aabnz — 
Los nacimientoB ilegítimos en Kspafia, p o r / . //meno ripíiiS.—Ksiiaña 
contemporánea. José Echegaray, por L  —Política colonial.—Lo que 
jasa en Barcelona, p o r/ '.—Lo que pasa en Bilbao, por J í.-L oque  jíma
en Madrid, por 5 a r.-L a  ausencia (poesía), por X  Aieaid Oaliano__
K1 termómetro del soltero (letrilla), por Rafael Oarela fíantiHéban__
Revista de modas, i>or i ' ,  ¿f. de Mareo -Noticias. Circular de Julio 
Favre.—Napoleon III "en el destierro.

NÜM. III- Crónica general, por González—La diputación insulnr de 
Puerto-Hico, por .YA'.V.—Una ojeada sobre Filipinas, por / .  I'.—Espa- 
ria contemiKirúnen: Gabriel Rodrigues* por Francia y Álcmania. 
Cartas de Miu, T. Ni roas y F. Renan.—Do9 reacciones Rtorarias, por 
Francitco Giner de loa Jiíoí.—Política colonial_Lo queiw .a en Bar­
celona, p o r i '—Lo que pasaen Madrid, por Manuel Diaz Laviiía— 
Revista de de moda-s, por .1/. F. S. de Marco —Noticias.—Defeusa de 
Paria.-La liebre amaiilla en Espafia.

NUM. IV, Crónica general, por A’. G'onraicc-— del actual desas­
tre de Francia, imr J¡. -Nuestras colonias, III . por Labra —EspaOa en 
Marruecos, por Franciaco Lozano 3/udoz.—Rusia: su ejército y sus 
recuiBos, i>or Ladialao del C o ira i.-Política colonial.—Lo que imaa en 
Barcelona, por A’.—Lo que pasa en Bilbao, iwr F.—Lo que en Ma­
drid, por M. Díaz Lavii'ia— La hermosura, por .licoid Galiano__Des­
de Asturias (carta de uu viajero), por Fulaiuz—Las modas, por M . F. 
S  deMarco. Noticias. Ascainatoa de U calle del ClaTcl.—La idea de 
la paa en Alemania.

NUM. V. Cronica genera!, por Gonraf«.-Nuestras relaciones con la 
Ajnérica latina, por A'A'.V —Ias necesidades del liombre, por Félix de
yjoBo.—Rusia,'su ejército y sus recursos. ¡I, p o r i . de/Corroij__La
lunatieneatmósferaí p o r / .  ¿c&warap—Ia  cuestión règia: discursos 
lironunciodos en las Córtes españolas por los Sres. Castclar, Prim. Mo-
rot. Ríos Rosas, Ruiz Zorrilla y Sagasta__Loque pasa en Barcelona,
por A’.—Lo que lasa en Madrid, por M , Diaz Aari/lo.-Las modas, 
por P . S. de Mareo.

NÜM. VI. Crónica general por Goniofc__&paíla en M.imiccos. II.
imriomíM) A/bSoí.—l a  colonia china en Filipinas, por Jleoídor.-Los 
Rumanos, poi L a iro .—La cuestión de Puerto-Rico: cominicados de los 
señorea diputados Padial y  Hernández ri rtúu.-E lección de rey i>or 
las Córtes esiafiolas: sesión del 16 de Noriemlire—Ksjiana contemiwri- 
nea: Manuel Becerr.i, i« r A—Loque pasaen Barcelona. i>or A’—Lo 
quo iiasacn Bilbao, por ir’—Loque pasaou Madrid, por Z»iu: Lariña. 
—Las modas, p o r i '.  N. de -Uorco.-Noticias; la hoja de servicios del 
duque de Aceta—Planea carlUtas--La rendición de Metz.—le, victo­
ria de Orleans.

NüM. VII. Crónica general, por A'A'A'.—Los rcpoblicanoa españoles, 
II, por KidarL—La Cuestión de Puerto-Rico (una página de bistoria), 
por Labra —La crisis europea: Discurso pronunciado en el Ateneo por 
Cifnoiuí del Caalitlo.—Sl Gusano de seda, ¡lor .Naiitovo.—Lo que jiasaen 
Barcelona, por A'.—Lo que pasa en Madrid. l>or A'u/ono.—Poesías; ACa- 
ton de Utic» (soneto), por Üampoa¡nor.—&1 duque de Aosta (epistola) por 
Aa/oíío.-Noticias; La comisión règia.- Ia  partida de la Porra.—Mani­
fiesto de dona Isabel de Borbon.—Carta del Duque de la Victoria. 

NüM. VIII. Crónica general, por A'XV.—Ia  Chiestion de Puerto-Rico, 
II, iwr L o ira .—La crisis euroi>ea, i>or fAínoiac del Caatillo,—l a  Gim­
nástica en Alemania, por Corra/.—K1 Gusano de seda, II . por Santoyo,— 
Política colonial; I. Lu enseñanza en Filipinas.-TL Sebro el Consejo de 
Filipinas.—Lo qne posa en Barcelona, por A’.—Lo ¡lue i>asa en Madrid, 
por A‘«/ano.—La Noche-buena, por Go/taao.-Noticias.

NUM. IX. Crónica, general i» r O r lu l .—Revista política de Esians
por ¿ariano .—la s  roformas de Filipinas, por Regidor__España con
temporánea; Castclar, p o r¿ .—Don Guijote y Sancho Pansa. i>or Ruatillo. 
—Las últimas sesiones de las Constituyentes de 1869.—I a ¡iienaa de 
Esiiano, IS l haparcial, F l Puente de Alcolea. La  /gaa/i/nd,)—Lo que 
pasa en Mmlríd,iior Abi/ano.—Loque iBsaen Barcelona, por A’. —Noti­
cias: el aserinato de Prim.—La entrada de Amadeo I__La campana
franco-prusiana.

SUSCRICION
Europa, Africa y í4h/i7/hs ea¡iañolaa.—Un año, OCHO 

pesos: seis meses, ClNC'O.
Ada y  América contUifnf al.—Un ano, DIEZ pesos: seis 

meses, SEIS.
Todo adelantado en carta franca de porte al Director.

AGENTES
PARA 1.A SÜSCRICIOS OI * NO QUIERA ll.ACERSE IIIREUTAMENTE 

POR LETRA Á I.A ADMINISTRACION.

Crille cli- l''iiciie)zrr:zl, laiiiii. BH. Mtidrld,

COLONIAS ESPAiROLAS.—C'VBA .-H abaua, D. Alejandro 
(.'iiaa

P i’erto-Rico. - ¿<i  capital.—D. Pascasio S ancerrityD . M a­
nuel (iarcía.—Mayagtiez, I>, .Tose M irety  D.'MauuelRaldirij; 
—Fetjardo, D. MelquialAes Cintron.—Humacao, D. S. M. 
de  Jáiiregui.—(Jg ra i^  I). PeilroJ. Díaz.—Juacoa, D. Prau- 
cisco UarcÍB. — rrp<t-if<va, D. Euclidea Jim enez.—Xtiguabo. 
D. Pedro Melendez.—Caho-Rojo, D. ('eleilonio C'avboiicll.— 
,Stí« German, D. Tomás Ramirez Qninmies,—Siihana-Oraii- 
ile, D. N. üaztainliíde.—Jauro, 1). Eduardo Quifioues y don 
.)ulio DcÍga<lo.—PoHCt, D. Ju s to  Sánchez TalM)aday don 
J iu to  Barros.—Auatui Diaz, D. Ricardo Ooico.— l'ííiicon , 
D. Aurelio Dájiena.

KiuriNAS.—M anila, (liara Lulo el Archipiélago) D. .1. D w ot. 
AM ÉRICA LATINA.—M éjico.—¿ ci cnpilal. Sres. Biixó, Diaz 

deLeon y W iiite.— 2'an!j;ifo.--D. Antonio (íutierrez Vio- 
t<>ry yM . T. fliabal, libreria. — I> m m íz, D. Ju a n  Carrellano, 
—FuehUu D. Narciso Barrai.

CENTRO AM ERICA.—4«<iut<*mala.—L a  capital, D. Mauuel 
Benito.—FanJoaé, D. Antonio V.aleazuela.—Kaeuintla, don 
Juan  Donovan.—Anliytut, D. Federico SpringhuL

lV ii-ar»!|U u.—Mnnnyun, 1). Fabio í.'aniovaiini.—San Juan  
del Norte, D. Antonio Barruel. —Realejo, I). Mariano Mon- 
t e a l ^ ^ —C h in a n ti^ ,  D. Pantaloon Navarro y  D. Isidoro 
Gómez.—Leon, D. Jiosé Salinas.—GrniKidn, D. Miguel Al­
varez.

<’« « íla -K lfa ,—Cartujo. 1). Valeriano Fernandez Ferraz.— 
,SVi« Joai, D. Manuel M. Romero (Escuela Normal), D. José 
M. Alfaro y  D. Vicente Herrera,—Punta  Arenan, D. Jori'i- 
uimn Dent.

I lu i id u r a x .—Comayagaa, D. Bernabé Moliua y D. Joeé 
Aguirre.— Tndiíío, dou Franoiaeo Bem anlez y D. M artin 
C'abus.—Ohiixl D. Pedro Priuce.— Teuueinalpa, D. Valen­
tin  Duron.—j3e/i<v’, Mr. (ìarcée.—rimai«t/(i, Sr. Morris y 
Comiiañia.

M an r i i i lv a d o r .—.S'i'ii ,9íi/ iyu/o)‘, D. Luis Ojeda, D. .ToaiiuiU 
(Jomar, D. Nicolás -Vaglilo y D. Luciano Heruanclez.—Han 
M iiiti'l, D. Jomiuin (Jnzmnn.-i-rirtuvt/a, D. Joaiiiün Matlió. 
— ¿II Union, Bcnm nlo Courtode.—¿<t Libertad, D. José B. 
M.arecnano.

AM ÉliK.'A D EL SU R .—V esezusla .—Cnreciw (para todo la 
Rei>ública), D. Cornelio Renzo.

N ueva (Ir a sa pa .—Buj/oía, Sres. Echevarria, h e rm an o s.-  
Pnuamii, Sres. Ferran y Dallatorre.

CniLE.—iS'a»/ia¡/o, D. Augusto Rnimond.— Valparaiao, don 
Emilio (Jay.

P eku ._Lim a, Sres. A n lw ry  Compafiia y  D. Federico Reinol.
__Callao, Srea Colville D.awson y Compafiia.

ItüPÚBLUi'A Abo bntisa . — fíuenoa-Airea, Sr. Lucien Joly, 
t'omp., Sr. Etcheparreliorda, la Librería Española v  D. R a­
món Espafla. —¿'«/rtrios, D. Mateo R  Iglesias, D. Domingo 
Sagaatuuieu y  don Jacinto (itissy. — C’tín/oi«, Pedro Rivas.— 
Corri-iilea, don Santiago Regnerai.—Roeario, D. Andrt^ 
Oonzalcz.—Guidrleyiiayekú, D. Jorge M eflert.—San  Nicoláa 
de loaArru’joa, D. Entino D i^ e u t—Paraind, D. Cayetana 
Ripoll.— 7’ueHmnji, D. Dionisio Moyano.—,S’n»<a/V, señores 
Monasterio y (3lusellas.—.V(i/ín, D. Sergio Oarcia.—f'oiirc^)- 
cion, D. Antonio Iriarto .—l ’oíamnrca, D. Mariloqueo Molina

Rr.rÚBLiCA jiE üBfdüAY .—J/ow/'Tii/i’ii, D. Hipóüti) Real y 
Priido, 1>. Antonio Relié y 1). A. I jis  Cas.as.—Paym ndü, 
n . Beuianiiu Qiiijanii y D. Miguel H orta.—A’a/io, hermanos 
Cant oy. Mur i Uo. — D.  JoséA rgain .—Mereedea, 
D. Francisco Millans, liermanos.—Dohrrea, D. I'emando 
Círané.—ro/oMÍa, D. Francisco Oibl». —J’rr/mírn, D. TomAs 
ReocL —C'iirmi'/o, D. lAiamlro Am argos.—̂ oenrio Orienlal, 
I). Daniel Tasallia. -S a a  Joaé, D. Francisco Blanco. —CVíto. 
Largo, D. (JenaroZa)>aia.-rirti£ra», D. José Portom arino.— 
Maldonado, D. Jaim e Sagrista. —Rocha, D. Manuel Castro. 
—San Cúrloa, I). José Portillo ,—Duroiiio, 1). Bcnj.amíu 
Paria. — D. (M stóbal CarbonelL —/Viwrtoi!«, don
M anuel M artinez.—Riinrio, D. (Jinés C astillo.—iS'auo’, dou 
Luis Romero. -F lo r id a , D. Silverio Boach. —Porongoa, don 
Vicente Mas,

BllA-siL.—Rio-Janeiro, D. JoséM . Navarro de Villalba. “ //¿o- 
Grande del Sur, D. J . Turros Creiuiot. -Pernamhuen, dou 
Juan  Busaon.

AM ÉRICA D ELN 0R TE.-N uEvA -Y üR K .=Si'e8. Casaanl é hijo, 
N uera  Orlenna, D. Carlos Pié.

AFRICA. -  A  ryel, —Oran.

Los señores agentes tienen derecho á un 25 por 1(X) de las suscri- 
cionespor ellos heclias.—Se les suplica que sin pérdida deíiemiio 
rem itan loe nombres y las direuoioucs de low señores suacritores.

M ADRID; 1670.
IMPRENTA DB JOSÉ VOdl F.RA, BOBDADORES. 7-
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